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  Claroscuro 


   


  El padre de Cynthia había insistido en que contratara un especialista en supervivencia para su viaje por Ecuador. 


  Ella había aceptado contra su voluntad, sólo para descubrir que Trace Rawlings era todo lo que ella detestaba en un hombre: cruel, dominante y egoísta. Sin embargo, mientras viajaban a través de la peligrosa selva sudamericana, descubrió que era precisamente el hombre que necesitaba. 



   


   


  Prólogo 


   


  ¿QUÉ quieres que haga? —preguntó Trace Rawlings, enarcando sus cejas oscuras. Invers suspiró y se frotó con la palma de la mano el poco pelo que le quedaba. 


  —Ya te lo he dicho antes. 


  —Hace menos de una hora que he vuelto de Quito —le hizo notar Trace—. Me mandaste seguir a un polaco que era todo un personaje; lo único que le importaba eran las orquídeas, y hubiera hecho cualquier cosa para conseguirlas. 


  Invers comprendía la situación, pero necesitaba desesperadamente a Trace y no podía dejarse llevar por los sentimientos. 


  Trace miró furioso la fotografía de pasaporte que Invers le había dado. El rostro de una mujer le devolvió la mirada. Cynthia Edwinna Ryan McCall tenía el pelo negro, ojos oscuros, piel tan fina como la porcelana, una expresión soñadora y un padre que podía hacer temblar a los funcionarios de las Embajadas Americanas, aun a los de más alto rango. 


  —¡Caramba! —murmuró Trace. Levantó la vista y clavó en Invers su mirada de color verde. 


  —Va a aterrizar dentro de unos minutos, así que tendremos que hablar con rapidez. El pasaporte está a nombre de Cynthia Ryan. No va a decir a nadie quién es. Además, no sabe que su padre ha estado en contacto con nosotros. 


  —¿Importa eso? 


  Invers se frotó la cabeza de nuevo con la palma de la mano, no sabía qué parte de la historia le podía contar para que no se echara atrás. Para cualquiera que no hubiera conocido al Gran Eddy, toda la historia le sonaría como lo que era: absurda, pero completamente cierta. 


  —¿Llegaste a conocer al Gran Eddy McCall cuando estuviste en los Estados Unidos? —preguntó Invers con cautela. 


  —No. 


  —Humm. Bueno. La señorita Ryan no se lleva bien con su padre. En realidad, nadie se lleva bien con el Gran Eddy. O le sigues la corriente o te dejas aplastar por él. No es nada personal, ¿entiendes? Es simplemente que él es así. Una verdadera aplanadora. 


  —¿Y qué me dices de ella? 


  —¿De la señorita Ryan? Ah, ella debe ser por lo menos tan testaruda como él. Más testaruda, en cierta forma. Todos los hombres que ha elegido su padre para ella, le han sido arrojados a la cara. Él, por fin ha renunciado a la idea de casarla —Invers se detuvo, como si se le hubiera ocurrido un nuevo pensamiento—. Dios mío, ésa es una verdadera hazaña. Creo que ella es el primer ser humano que ha dicho no al Gran Eddy y ha conseguido que se quede como "no". 


  —¿Y? 


  Invers volvió a frotarse la cabeza y miró a Trace de reojo. Todo lo que había dicho era técnicamente cierto. El Gran Eddy había renunciado a la idea de que su hija se casara. Sin embargo, no había renunciado a la idea de que le diera nietos. Quería que un Edward Ryan McCall IV naciera tan pronto como fuera posible. Uno de sus hijos le había dado un nieto, pero no era suficiente. El Gran Eddy quería una docena de nietos más, como protección contra las sorpresas desagradables que suele dar la vida. Y ahí era donde entraba su hija. Por fin, el Gran Eddy había decidido que una mujer no tenía que casarse para tener hijos. 


  Invers no pensaba que Trace estuviera preparado para oír esa parte de la proposición hecha por el Gran Eddy. Invers dudaba mucho que Trace estuviera dispuesto alguna vez para servir de semental al Gran Eddy, mucho menos cuando supiera que la idea original había sido de Raúl. 


  —Hmmm. Bueno. La hija del Gran Eddy se hace llamar Cindy Ryan y está asociada en un negocio con una mujer llamada Susan Parker. 


  Trace arqueó las cejas de nuevo. No era característico de Invers dar tantas vueltas, antes de llegar al fondo del asunto. 


  —La señorita Parker viene a Quito varias veces al año para comprar ropa —continuó Invers—. Esta vez el comprador nativo que se encarga de buscarle las prendas no se presentó, así que ella tomó un autobús hacia los Andes, para buscarlo. 


  —¿Lo encontró? 


  —No. Y tampoco lo encontrará —añadió Invers con una franqueza poco característica en él—. Cuando no se dedicaba a comprar ropa, sacaba de contrabando esmeraldas de Colombia. Jugó una mala pasada a uno de sus contactos y no se ha vuelto a saber de él. 


  Trace se encogió de hombros. 


  —Esas cosas pasan. 


  —Sí, bueno, pero tampoco se ha vuelto a saber oficialmente nada de la señorita Parker en los últimos diez días. 


  —¿Oficialmente? 


  —Parece ser, que el señor Raúl Almeda la tiene hospedada en su casa y quiere que se quede con él un poco más de tiempo. Esa es la razón de que sus radios de onda corta no funcionen. 


  —La señorita Parker, tampoco está haciendo grandes esfuerzos para marcharse... —agregó Invers. 


  Trace sonrió. Raúl era un buen amigo, y tenía buen ojo para las mujeres. Como tenía buenos contactos con el gobierno de Ecuador, Invers no quería desagradarle. 


  —Entonces, ¿cuál es el problema? —preguntó Trace— ¿Está preocupada la familia de la señorita Parker? 


  —No tiene familia, pero aparentemente tiene una gran amistad con la señorita Ryan, que viene en avión en estos momentos hacia Ecuador, para averiguar qué le ha sucedido a su socia. 


  —Todavía no entiendo cuál es el problema. Simplemente dile a la hija del Gran Eddy que su amiga está encerrada con el amante que sueñan todas las mujeres. 


  —He sugerido esa solución al señor Almeda. 


  —¿Y Raúl no la ha aceptado? 


  —No. En todo caso —repuso Invers con suavidad—, todos queremos evitar cualquier incidente por pequeño que sea. No podemos permitir que la señorita Ryan ande por ahí provocando escándalos en su afán de encontrar a la señorita Parker. Si le decimos a la señorita Ryan que la señorita Parker está perfectamente feliz en la hacienda de Almeda, va a querer hablar con ella. Entonces tendremos que decirle que la radio no funciona en este momento y que no va a funcionar durante un tiempo. No creo que la hija del Gran Eddy encuentre esa explicación... pues... aceptable. 


  Trace cerró los ojos y recorrió mentalmente todo lo que Invers le había dicho. Y, lo que era más importante, todo lo que no le había dicho. 


  —¿Estás completamente seguro de que la más reciente cautiva de Raúl es una cautiva feliz? —preguntó Trace, mirando fijamente a Invers. 


  —Así era hace cinco días. 


  —Entonces, ¿qué es, con exactitud, lo que quieres que haga? 


  —Debes dejar que la señorita Ryan te contrate para "encontrar" a su amiga. Y tardar un tiempo, hasta llegar a la hacienda de Almeda y... 


  —¿Cuánto tiempo? —lo interrumpió Trace. 


  —Cuatro o cinco días. Una semana a lo sumo. El señor Almeda no es un hombre al que le dure mucho tiempo el entusiasmo. 


  Trace sonrió levemente, pero se limitó a decir: 


  —El hacer tiempo no es ningún problema, una tormenta prematura ha arrasado los caminos de las montañas. 


  —No reveles en ningún momento que sabes que la señorita Ryan es hija del Gran Eddy McCall. Y asegúrate, de que la señorita Ryan jamás se entere de que has sido contratado por su padre. Si eso ocurre, te dejará plantado y tratará de contratar a otro guía. 


  —¿He sido contratado por el Gran Eddy? Yo pensaba que te estaba haciendo sólo un favor. 


  Sonriendo con inocencia, Invers ofreció a Trace la mitad de una verdad muy compleja. 


  —El Gran Eddy ha solicitado a la embajada el mejor hombre de Ecuador para guiar y proteger a su hija. Ella es una presa ideal para un secuestro. Te pagarán mil dólares americanos al día por tus... esfuerzos. 


  Los ojos verdes de Trace se empequeñecieron. 


  —Eso me parece excesivo. 


  —El Gran Eddy es excesivamente rico. Considéralo como pago de combate —añadió Invers, sonriendo levemente. 


  —¿Piensas realmente que alguien la quiera secuestrar? 


  —No. Pero, seamos sinceros, Trace. No te estoy mandando de paseo. Una mujer que es capaz de oponerse al Gran Eddy, podría enseñar lo que es testarudez a una mula. 


  —Yo no soy exactamente un hombre muy blando. 


  —Sí, me doy perfecta cuenta de ello. 


  Invers sonrió y en silencio deseó poder ir con Trace y Cindy Ryan. Valdría la pena soportar las incomodidades para descubrir quién de los dos era más testarudo... 


    


   



  Capítulo 1 


   


  TRACE pensó, mientras veía acercarse a la mujer alta y de pelo negro que ya había visto en una foto, que Invers, después de todo, le había proporcionado un buen trabajo. 


  Realmente, Cindy Ryan no necesitaba ningún adorno, pensó Trace cuando se le acercó un poco más. La fotografía no le había hecho justicia, entre otras cosas porque sólo mostraba su rostro. Tenía el tipo de figura que ponía a un hombre... inquieto. 


  —¿Señor Rawlings? Soy Cynthia Ryan. 


  Tenía una voz profunda que hizo que Trace se estremeciera. Su respuesta física lo irritó. Así que en lugar de contestar, bebió un trago del whisky que estaba tomando, y después de saborearlo, levantó la vista. En el momento en que el hombre fijó sus helados ojos verdes sobre ella, Cindy deseó haberse equivocado y que ese hombre no fuera Trace Rawlings. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para no retroceder sobre sus pasos. No podía creer que este hombre con la ropa color caqui toda manchada, las botas desgastadas y una barba de días, fuera el guía que la Embajada Americana le había recomendado con tanto entusiasmo. ¿Cómo podía ser ese el mejor hombre de Ecuador para recorrer los Andes? 


  —¿Trace Rawlings? —repitió Cindy. Se dio cuenta de que su voz sonaba demasiado profunda, demasiado escéptica, pero no pudo hacer nada para evitarlo. Ese hombre irradiaba una tranquilidad felina, de felino grande y salvaje, como un jaguar negro. Peligrosamente hermoso, peligrosamente poderoso, peligrosamente esbelto, peligrosamente... peligroso. 


  —Ese soy yo. 


  La voz de Trace combinaba a la perfección con su apariencia. Tenía resonancias profundas, destructoras e impresionantes. 


  —¿Tiene usted alguna identificación? —preguntó Cindy por fin, frunciendo el ceño mientras miraba a Trace de arriba abajo una vez más. 


  Su opinión no había cambiado desde que lo viera por primera vez. Trace Rawlings no tenía nada que la tranquilizara, y Cindy en esos momentos necesitaba mucho que la tranquilizaran. Susan hacía diez días que había desaparecido y, aunque excéntrica, no era el tipo de mujer que desaparecía sin dejar siquiera una nota a su amiga. 


  Trace se enfureció ante las miradas que continuaba recibiendo de la presuntuosa hija del Gran Eddy. Con frialdad, Trace dirigió a Cindy una perfecta imitación de la despreciativa mirada que ella le había dirigido. 


  —¿Identificación? — preguntó con suavidad—. Claro que sí —se volvió y habló en español fluido al hombre que atendía el mostrador que le contestó inmediatamente—. ¿Algo más? —preguntó con indiferencia, alcanzando una vez más su whisky. 


  —¿Cómo dice? 


  "La próxima vez vas a tener que pedirme las cosas por favor, princesa", pensó Trace con una oleada de emoción masculina. 


  —Usted quería identificación. Me acaba de identificar Paco —dijo Trace con descuido—. Nos conocemos desde hace años. 


  —Pero yo no entiendo español. 


  —Lo siento por usted, princesa —señaló Trace encogiéndose de hombros—. Es el idioma que aquí se habla. 


  Los ojos negros de Cindy se empequeñecieron. Cuando Trace llevó de nuevo su atención al whisky, ella estaba a punto de explotar, pero en esos momentos estaba cansada, tenía un espantoso dolor de cabeza a causa de los tres mil metros de altitud de Quito y estaba preocupada por Susan. 


  No estaba dispuesta a ceder a los caprichos irracionales de un norteamericano moreno, flaco, arruinado y convertido en nativo. 


  —Bueno, Tarzán, escúcheme bien —dijo Cindy con voz lenta—, el señor Invers de la embajada me informó que podría contratar a un hombre llamado Trace Rawlings... por el precio adecuado. Así que le voy a empezar a dar cifras. Cuando el precio sea el correcto, Trace Rawlings se pondrá de pie y el trato quedará hecho. 


  Gracias a que Cindy había sido educada por una aplanadora disfrazada de padre, y a que tenía un hermano mayor con un genio formidable, tuvo el valor suficiente para no darse la vuelta y echar a correr, cuando Trace la miraba. Se hizo un prolongado silencio hasta que lentamente Trace sonrió. 


  Cindy sintió que se estremecía. Si hubiera estado segura de correr más rápido que Trace, se habría lanzado hacia la puerta, pero él la habría alcanzado, así que ni siquiera lo intentó. Ahora no tenía otra alternativa más que seguir adelante con entereza, como había hecho siempre ante su padre. 


  Además, Susan estaba sola en la selva, y era precisamente un tipo rudo lo que necesitaba para encontrarla. 


  —Cien dólares al día —dijo Cindy, con voz demasiado profunda, demasiado jadeante. 


  Los ojos verdes y fríos recorrieron de nuevo a Cindy de forma muy tranquila, admirando las suaves curvas y las sombras fascinantes. Notó con cierta sorpresa que ella no había hecho ningún esfuerzo para resaltar sus encantos femeninos. El mono color crema que llevaba puesto era suelto y estaba arrugado. El cinturón no llegaba a ceñirse, llevaba sandalias planas en lugar de zapatos de tacón, que habrían enfatizado el balanceo de sus bien formadas caderas. Sus uñas estaban sin pintar y si usaba maquillaje, no se notaba a la tenue luz del bar. 


  "Tal vez por eso el Gran Eddy sigue buscando hombres para ella... es tan rica que nunca se ha molestado en aprender los pequeños trucos que las chicas normales tienen para interesar a los hombres". 


  —Doscientos... 


  Trace dirigió otra mirada despreciativa a Cindy y volvió a su whisky. "Lo más importante que voy a enseñarle es que hay algunas cosas que el dinero no puede comprar y que la primera de esas cosas es Trace Rawlings". 


  —Trescientos. 


  Trace estaba furioso por haber prometido a Invers que cuidaría de la hija mimada del Gran Eddy, por haber cedido a ser contratado y que por tanto, ella pudiera pensar que lo había comprado. 


  "Pago de combate. Y voy a ganarme cada moneda de él". 


  Trace se encogió de hombros. Su orgullo podía resistirlo. Había sufrido y resistido golpes mucho más duros. Y tenía el compromiso con Invers. 


  —Cuatrocientos. 


  Trace se estiró. 


  —Quinientos —dijo precipitadamente. 


  —Princesa, acaba usted de contratar un guía. 


  Cindy miró a Trace y notó que se sentía asustada. 


  —Muy bien... —aspiró profundamente, diciéndose que era un gran alivio haber encontrado un guía—. Mi amiga y socia, Susan Parker, llegó a Quito para comprar prendas de lana tejidas en la región. Pero como no habla español, tiene un comprador nativo con el que se encuentra en Quito y que le entrega toda la ropa que él compra en diversos pueblos que recorre. Nosotras tenemos boutiques de ropa en las dos costas de los Estados Unidos. Susan es diseñadora y nosotras... bueno, eso no importa... —dijo Cindy, al darse cuenta de que hablaba y hablaba, sin poder detenerse. 


  Trace la ponía nerviosa. Tenía deseos de correr, pero no podía, así que lo que mejor podía hacer era terminar de contratar a aquel felino selvático, encontrar a Susan y escapar a toda velocidad de esos desdeñosos ojos verdes. 


  —Susan llegó a Quito hace diez días —explicó Cindy con rapidez—. Pedro, el comprador nativo, no apareció. Ella me llamó por teléfono y me dijo que iba a ir a los pueblos donde Pedro compraba. Eso fue hace diez días. No he vuelto a saber nada de ella desde entonces. Realmente, no ha pagado el hotel... pero no ha vuelto a estar en él desde que preguntó dónde podía tomar el autobús. El recepcionista le dio instrucciones escritas en español para que pudiera pronunciar las palabras correctamente. 


  Trace bebió un trago. 


  —¿Autobús? ¿Español? 


  —Ella no sabe conducir ni habla español. Nació en Manhattan. 


  Trace sonrió. 


  —Déjeme ver si he entendido bien —terminó su whisky y miró a Cindy con ojos cansinos—. Su amiga no habla español, no sabe conducir y está en algún lugar del interior buscando a un hombre, que ella conoce sólo por el nombre de Pedro. 


  Cindy se ruborizó. Visto de esa manera, parecía como si Susan tuviera el cerebro de un mosquito. Y ese no era el caso. 


  —Le aseguro, señor Rawlings, que Susan es una viajera consumada. No habla árabe, ni chino, y sin embargo, ha viajado sola por el Medio Oriente y China. 


  Trace gruñó: 


  —Entonces, ¿por qué está tan preocupada por ella? 


  —Siempre me deja su itinerario. Cuando eso no es posible, me llama por teléfono. Nunca me llama menos de una o dos veces por semana. Y ya han pasado diez días desde su última llamada. 


  —Tal vez encontró a Pedro, o a algún otro nativo y se encerró con él en alguna parte, para pasar unos días de placer —Trace recorrió de nuevo con la mirada a Cindy—. Eso suele suceder, ¿sabe? 


  —A mí, no —replicó Cindy instantáneamente. 


  —Pero usted no es la que está perdida, ¿verdad? 


  —Señor Rawlings... 


  —Sí, Cindy —la interrumpió él. 


  El uso casual de su nombre de pila no pasó inadvertido a Cindy. Trace estaba declarando de forma franca que él controlaba la situación. 


  —Por quinientos dólares diarios espero un poco menos insolencia, Trace. 


  Trace habló por encima del hombro de Cindy a la camarera, que se acercaba con su whisky. Cindy se puso furiosa al comprender lo que había pedido para ella. 


  —Tengo edad suficiente para beber —dijo. 


  —Y seguro que lo bastante tonta como para hacerlo. 


  —¿Habla la voz de la experiencia? —preguntó ella, mirando de forma significativa el whisky que Trace acababa de levantar. 


  —Es mejor que lo crea, princesa. 


  Sin desviar la mirada de la expresión pálida y tensa de Cindy, Trace levantó la voz y volvió a pedir fluidamente en español. Rápidamente aparecieron dos vasos más de whisky, acompañados por una botella de Coca-Cola. 


  —Bébalo —indicó Trace, haciendo un gesto hacia el licor, al mismo tiempo que levantaba la botella de Coca-Cola en una de sus grandes manos, para ponerla fuera de su alcance. 


  Cindy miró con desconfianza el whisky, 


  —¿Por qué? 


  —En estos momentos, siente un tremendo dolor de cabeza; tiene el estómago revuelto y cruzar la habitación es como subir una enorme escalera. Se llama mal de montaña. Y está causado por la altitud. Si usted quiere empeorarlo, tome uno o más tragos de licor. Yo invito. Cuanto más pronto beba, más pronto sabrá la experiencia que tengo en este terreno. Tal vez sea un trabajador, pero usted me necesita, princesa. 


  La azafata de vuelo había advertido a los pasajeros que el mal de montaña era común en los primeros días de estancia en Quito. Lo mejor que se podía hacer era descansar todo lo posible, comer de forma ligera, beber jugos y tomar aspirinas para el dolor de cabeza. Si uno no se sentía mejor después de unos cuantos días debería trasladarse a un lugar menos elevado y quedarse allí. 


  Con un suspiro, Cindy puso los codos en la mesa y aplicó masaje a sus sienes. 


  —Siento mucho desilusionarlo, señor Rawlings. Prefiero mi dolor de cabeza tal y como está. Así que bébase usted todo. A mi salud —cuando el silencio se había extendido hasta el punto de la incomodidad, Cindy hizo un mohín—. El primer pueblo en la lista de Susan era Popocaxtil. ¿Lo conoce usted? 


  —Sí. 


  —¿Cuánto tiempo tardaremos en llegar allí? —Cindy levantó ¡a cabeza y se enfrentó de manera valerosa a la mirada de Trace—. No trate de convencerme de no ir. Si Susan está herida o necesita ayuda, quiero estar a su lado. 


  —Bien. 


  —¿Aproximadamente, a qué distancia está Popocaxtil? 


  —Depende. 


  —¿De qué depende? 


  —Del tiempo —contestó Trace brevemente. 


  —Cuando aterricé hace una hora, el tiempo estaba muy bien. 


  —Ha tenido suerte. La temporada de lluvias ha empezado pronto este año. La zona que rodea Popocaxtil ha sufrido una tormenta infernal hace cuatro o cinco días. Parte del camino principal ha quedado asolado. En cuanto a los últimos quince kilómetros del camino de tierra —Trace se encogió de hombros—. Pasarán dos, probablemente tres días antes que el camino se seque lo suficiente como para poder transitar por él. 


  —Quince kilómetros son como siete millas, ¿no? 


  —Más o menos. 


  —Eso no es mucho. 


  —Eso depende —dijo. 


  —¿Del tiempo? —replicó Cindy. 


  —Está usted aprendiendo. 


  —Tendremos que enfrentarnos al tiempo. No puedo quedarme aquí, esperando a que... 


  —Princesa, acabo de pasar seis semanas acampando al aire libre en las tierras bajas —la interrumpió Trace—. Si usted piensa que voy a pasar los próximos dos días usando el tomo para sacar mi Land-Rover del fango, en lugar de descansar y disfrutar de algunos placeres de la civilización, mientras espero que se sequen los caminos de las montañas, está usted loca. 


  —No puedo creer lo que estoy oyendo. Susan puede estar perdida, asustada y herida... y en todo lo que se le ocurre pensar es en beber whisky. 


  —Y en una ducha caliente —sugirió Trace con suavidad. 


  —Setecientos dólares al día y nos vamos ahora mismo. 


  Trace levantó su segundo whisky, mantuvo el vaso contra la luz que había en la mesa y admiró el color dorado del líquido. 


  —No. 


  La negativa fue tan suave que Cindy tardó un momento en registrarlo en su cerebro. 


  —Ochocientos —ofreció enfadada. 


  —No. 


  —¡Novecientos! 


  —Princesa, hay algunas cosas que el dinero no puede comprar. Yo soy una de ellas. Si usted necesita ayuda, pídamela, pero no me sacuda el dinero en mi cara. 


  —¿Pedir? ¡Pedir! ¿Y qué se imagina que he estado haciendo? 


  —Exigiendo o comprando. 


  —¿En lugar de suplicar? —sugirió Cindy con frialdad—. ¿Todavía no ha aprendido esa lección, Tarzán? Todo lo que se logra suplicando es hacerse daño en las rodillas —retiró su silla de la mesa y se puso de pie—. No lo necesito. Iré a ese pueblo sola. 


  —¿Cómo? Usted no entiende español, mucho menos los dialectos indios. 


  —Tampoco Susan. 


  —Y mire a donde la ha llevado. 


  —¡De todos modos voy a ir! 


  Trace rió con menosprecio. 


  —Por supuesto —miró la palidez de Cindy, sus labios apretados de dolor, el leve temblor de sus manos—. Vuelva a su habitación y acuéstese, princesa. La recogeré en su hotel el jueves por la mañana al amanecer. 


  Cindy giró sobre sus talones y se dirigió hacia la puerta, sin volver la vista hacia Trace, ni hacia los lados. 


  Sonriendo con frialdad, Trace vio cómo se iba. Nada de la explicación de Invers, ni de la fotografía de Cindy, lo había preparado para enfrentarse a la mujer real. Rápida, inteligente, vital, con ojos negros cuya claridad y cuyas enigmáticas profundidades constituían un reto para él. Y ella tenía algo más, algo con lo que Trace había soñado, pero no había encontrado jamás. 


  Bajo esa frialdad exterior, Cindy McCall ardía con el tipo de fuego oscuro, apasionado, por el que un hombre sería capaz de matar. O de morir. 


  Trace también había sentido un fuego que ardía por todo su cuerpo, pero prefirió no pensar en ello, porque sabía que si cedía ante él, se entregaría a la sensual agresividad de ella sin un murmullo de protesta siquiera. Y no deseaba que eso ocurriera. 


  La sonrisa de los labios de Trace se hizo más satisfactoria cuando se dio cuenta de que, con toda probabilidad, era el primer hombre que decía no, a la señorita Cynthia Edwinna Ryan McCall. Debía ser una buena experiencia para ella, al menos, en el futuro no miraría con desdén a Trace Rawlings. Ella lo necesitaba. Sería un incomparable placer oírla admitir eso. 


  Sonriente, Trace bebió su whisky.  


  El jueves por la mañana cuando se dirigía a recogerla, todavía seguía sonriendo, hasta que descubrió que Cindy había alquilado un Jeep el martes anterior y se había lanzado por la carretera, hacia Popocaxtil. 


    


   



  Capítulo 2 


   


  CINDY miró de nuevo el mapa manchado y arrugado. Si estaba en lo cierto, se encontraba en el camino que llevaba a Popocaxtil. Si estaba equivocada, la realidad era que se había perdido. 


  Miró con escepticismo, a través del parabrisas rajado, hacia el mal llamado camino. 


  Lo único bueno era que el dolor de cabeza había desaparecido por fin. No sabía si se había acostumbrado al aire más puro o si el camino realmente había descendido más en altitud. 


  —No estoy perdida —dijo en voz alta, queriendo que no pareciera una interrogante. 


  —No estás perdida —se contestó a sí misma con firmeza. 


  Escuchó la conversación consigo misma y murmuró: 


  —Me estoy volviendo loca. 


  —No, eso no es verdad —replicó inmediatamente—. Lo que pasa es que me gusta oír el inglés, después de tantos días oyendo un idioma que no entiendo. 


  —¿De verdad? Eso me hace sentir mejor. ¿Sabes una cosa? Me eres muy simpática. 


  —El sentimiento es mutuo. 


  —Tal vez me estoy volviendo loca. 


  —No, sólo estás haciendo tiempo. No quieres volver a la batalla con el Jeep. 


  —Tienes razón. 


  Con un suspiro, Cindy se inclinó hacia adelante y dio una vuelta a la llave de encendido. El motor empezó a funcionar inmediatamente, un hecho que continuaba sorprendiéndola cada vez que ocurría. Para ser realista, el Jeep parecía haber pasado por todas las guerras, empezando por la Crimea hasta llegar a la de Vietnam. 


  A pesar de eso, el vehículo era bastante resistente, si se descontaba que las ruedas se ponchaban en los momentos más inoportunos, aunque en ningún momento hubiera sido oportuno. La primera rueda se había ponchado el día anterior. Cuando comenzó a luchar con el gato, un chico joven que pasó por allí se detuvo a ayudarla. 


  La barrera del idioma no tenía importancia. Una ponchadura se explica en cualquier idioma que se hable. El chico simplemente decidió cambiar la rueda ponchada por la de repuesto, pero cuando lo había hecho, se dio cuenta de que ésta se encontraba en el mismo estado. Sacó las cámaras de los neumáticos y procedió a arreglarlas con los instrumentos de la caja de repuestos del Jeep. 


  Durante todo el proceso, ella permaneció de pie bajo una llovizna helada, sosteniendo el equipaje del chico: un saco que contenía dos cerditos muy desventurados por estar allí metidos. Ella había contemplado todo el proceso y había contado hasta cincuenta y ocho mil, mientras los cerditos realizaban increíbles acrobacias de desesperación dentro del saco. 


  El recuerdo del incidente hizo que Cindy riera a carcajadas. Hubiera querido tener una foto de ese momento; ella sosteniendo en una mano la bolsa con los dos cerditos saltarines y en la otra un paraguas, no para ella, sino para evitar que el chico se mojara durante el repentino aguacero. Pero de haber tenido esa foto, la habría cambiado con mucho gusto por otra que realmente deseaba: la de un montón de nativos que se habían bajado de un autobús y estaban hundidos en el lodo hasta los tobillos, mientras discutían y gesticulaban acaloradamente, sobre la mejor manera de liberar su Jeep de la maraña de arbustos en que se había metido. 


  Todavía sonriendo por los recuerdos, Cindy dirigió el Jeep hacia el centro del camino. 


  A pesar de sus esfuerzos, era imposible mantener las ruedas del Jeep completamente fuera de los surcos que había en el camino. Por lo menos éstos tenían fondo, se consoló a sí misma. No estaba segura de que pudiera decirse lo mismo de los charcos que se encontraban a los lados del camino, cuando éstos existían. Algunas veces no había sino un largo y profundo abismo que terminaba en un valle. 


   El agua estaba en todas partes. Por la mañana, se deslizaban por la ladera de la montaña auténticos ríos que habían ido disminuyendo hasta convertirse en hilillos, cosa que a Cindy alegró tanto como ver la luz del sol asomando entre las nubes. Pronto comenzaría a mejorar el tiempo y llegaría a Popocaxtil, donde podría encontrar comida y agua, y sobre todo noticias de Susan. 


  Si en verdad éste era el camino que conducía a Popocaxtil. 


  Necesitó de todo su poder de concentración para atravesar aquella pista de obstáculos. Con cada metro que avanzaba, daba gracias en silencio a su hermano Rye por haber insistido en que aprendiera habilidades que ella pensó que no iba a necesitar nunca. Años antes, había insistido para que aprendiera a conducir el Jeep que él utilizaba durante el invierno, y para que lo condujera a través del rústico camino que cruzaba el rancho. Ya nunca volvería a burlarse de él por su inclinación hacia los vehículos rudimentarios. Después de su experiencia en Ecuador, podría recorrer los caminos del rancho de Rye a ciento veinte kilómetros por hora, con los ojos vendados. 


  Las ruedas delanteras del Jeep fueron apresadas por los surcos al mismo tiempo que el volante se le soltaba bruscamente de la mano. Movió la palanca de cambio para dar más potencia al vehículo. 


  Rechinando y gruñendo, el Jeep logró salir de los profundos surcos. Incluso en terreno plano, el vehículo tendía a inclinarse hacia la derecha. Cindy buscó la zona relativamente firme para detenerse, bajó para ver qué sucedía y con el corazón oprimido se percató de que la rueda delantera derecha estaba completamente desinflada. 


  —¡Maldición! 


  Murmurando entre dientes, se volvió al Jeep, destornilló el gato, lo metió bajo la carrocería y empezó a inclinarse sobre su palanca. 


  Le llevó casi media hora hacer lo que el chico hizo en unos minutos. Por fin la rueda desinflada se elevó lo suficiente del suelo como para que ella pudiera destornillar las tuercas que la sostenían. Tomó la llave de cruz y se inclinó sobre ella. Se le fue de las manos y estuvo a punto de mandarla al lodo. Volvió a colocar la llave en la tuerca y se inclinó otra vez. 


  No ocurrió nada. 


  Cindy se apoyó con más fuerza en la llave y todavía con más fuerza. Nunca se había considerado una amazona, pero no podía creer que fuera tan débil, como para no poder quitar una simple tuerca. Después de todo, el chico que la había ayudado el día anterior tenía más o menos su estatura. Por fin logró meter la llave en su lugar, se apoyó en el Jeep, y saltó sobre uno de los brazos de la llave de cruz, usando el peso de todo su cuerpo para hacer girar la tuerca. 


  Cinco saltos más y logró soltarla. Las restantes no fueron tan difíciles. Para cuando había logrado sacar la rueda, cambiarla por la de repuesto y atornillarla de nuevo lo mejor que pudo, estaba sucia, sedienta, hambrienta y agotada. Después de guardar todos los instrumentos, se lavó en un charco formado por la lluvia. El agua fresca, aunque turbia, la tentó de forma casi insoportable. 


  —No seas tonta —se dijo Cindy cuando se pasó la lengua por los labios resecos y se secó las manos en los sucios vaqueros—. Todo lo que necesitas para rematar este día es la versión local de la venganza de Moctezuma. 


  Agotada, Cindy volvió al Jeep, encendió el motor y se inclinó hacia adelante, rezando para que no se ponchara otra rueda. No quería perder tiempo en arreglar la cámara estropeada. En realidad, temía no poder sacar el neumático de la rueda, y no digamos volver a meterlo. 


  Durante una hora estuvo bastante tranquila. Entonces Cindy llegó a una brusca curva, donde el camino tenía una pronunciada inclinación hacia afuera, hacia un valle, que se encontraba a unos setecientos metros hacia abajo. De pronto, las cuatro ruedas empezaron a dar vueltas desenfrenadas, el Jeep perdió la dirección en el lodo y empezó a inclinarse de lado, centímetro a centímetro, hacia el vacío. Ella se aferró al volante y pisó el acelerador intentando que la fuerza del motor la ayudara a pasar la zona resbaladiza, antes que la fuerza de la gravedad se la llevara hacia el abismo. Justo en el momento en que intentó abrir la puerta con intención de saltar, una de las ruedas delanteras encontró por fin buena tracción y la llevó alrededor de la curva peligrosa. 


  Más allá de la ladera de la montaña se abría un valle largo y angosto. El bosque que lo rodeaba se había quemado recientemente, lo que daba a la superficie del valle un aspecto descuidado. Sólo árboles muy pequeños y arbustos crecían a la orilla del camino. No había un solo abismo, ni una curva a la vista. Después de todas las que había pasado al sortear la montaña, el camino le pareció divino. 


  —Resiste, Susan, dondequiera que estés. Ya voy llevando. No muy de prisa, pero ya estoy llegando. 


  Sintiéndose mucho más alegre, Cindy empezó a tomar la suave cuesta que conducía hacia el valle... y se hundió en lodo hasta el guardabarros. 


    


  —Gracias —gritó en español un hombre a Trace. Trace movió una mano saludando, el hombre puso en marcha su camión y levantando una estela de polvo, sorteó una zona de lodo, donde la carretera principal había sido arrasada. Trace enredó el cable del torno que había usado para liberar el camión y volvió a subir a su enorme y maltrecho Land-Rover. Había llegado desde Quito en un tiempo récord, a pesar de la carretera y a pesar de que durante todo el camino se había preguntado si estaba haciendo una persecución inútil. 


  Aunque Trace había visto un lugar en una desviación donde un vehículo se había detenido para cambiar una rueda, no estaba convencido de que las pequeñas huellas de pisadas que había en el lodo pertenecieran a Cindy. Pertenecían á una mujer, sí. ¿A la desdeñosa princesa? Tal vez, pero no era muy probable. 


  Trace no creía realmente que Cindy se hubiera lanzado sola hacia Popocaxtil, hasta que se había salido de la carretera principal y tomado un polvoriento camino vecinal. En un pueblecito donde se detuvo a proveerse de comida y agua, escuchó la historia de un encuentro épico entre un autobús, un Jeep, unos arbustos... y una americana muy hermosa, que tenía el pelo negro, una sonrisa cordial y un total desconocimiento del idioma español. 


  Trace no había visto sonreír a Cindy, pero dudaba que hubiera más de una hermosa americana que estuviera viajando sola por esos lugares, preguntando en defectuoso español el camino hacia un pueblo llamado Popocaxtil. 


  Alguien había pasado recientemente por la brecha por la que él conducía ahora. Ese alguien parecía que estaba recibiendo un curso intensivo de habilidad en la conducción de un coche, por la abundancia de marcas de derrapes y otros problemas. Al principio el Jeep había caído en todos los puntos malos del camino, como si fuera guiado por un radar perverso. Después de varios kilómetros, Cindy —si realmente era Cindy la que conducía el Jeep— había aprendido cómo evitar que el vehículo se metiera entre los surcos profundos. También había aprendido que los charcos formados en los surcos eran más de fiar que los del camino. 


  Ahora, si al menos lloviera. 


  Trace observó las nubes. Si no llovía antes de la puesta del sol, sería una gran sorpresa para él. Si llovía, no sería una lluvia intensa. 


  "Es una lástima. Una buena lluvia la sacaría del juego y la arrojaría directamente a mis brazos". 


  La forma en que había expresado su propio pensamiento hizo que la boca de Trace formara una línea dura. Había pasado dos noches inquietas pensando en la frialdad de Cindy Ryan y en sus curvas, tensas y cálidas. La combinación le fascinaba, aunque también constituía un reto para él. Además, lo irritaba de forma irrazonable. Era ya lo bastante mayor como para conocer bien su cuerpo y su propia mente, pero lo que había sentido ante la fascinante señorita Ryan era algo nuevo para él. 


  Y la selva había enseñado a Trace, que nuevo era sinónimo de peligroso. 


  Con el ceño fruncido, continuó adelante. Unos minutos más tarde, el camino se dividió en dos. No había ningún letrero que indicara poblaciones o direcciones. El polvoriento camino principal daba vuelta a la izquierda. Las huellas frescas que él iba siguiendo se dirigían hacia la derecha. En la distancia, el camino empezaba a ascender la empinada cuesta de una montaña. 


  —Debe haber nacido bajo una buena estrella —murmuró, preguntándose cómo había sabido Cindy qué debía tomar la desviación hacia la derecha para ir a Popocaxtil. Todo parecía indicar que aquello llevaba a un callejón sin salida. 


  Más adelante, empezaron a aparecer relámpagos entre las nubes bajas. De pronto, Trace no se sintió ya tan seguro de que la lluvia arrojara a Cindy a sus brazos. Si no tenía el suficiente sentido común como para hacerse a un lado, estacionarse y esperar a que pasara la tormenta, una buena lluvia podía arrojarla de la montaña al abismo. El camino se había construido inclinado, teniendo en cuenta las lluvias y la facilidad para drenarlas con rapidez. Todas las inclinaciones eran hacia afuera y hacia abajo. Cuanto más ascendía por el camino, más profundo era el abismo hacia el valle. 


  A medida que avanzaba la tarde, Trace condujo el Land-Rover a velocidad casi temeraria. El camino se fue haciendo peor con cada metro que ascendía por la ladera deshabitada de la montaña. Se detuvo sólo unos segundos en el lugar donde el Jeep había tenido su segunda ponchada. Sólo con mirar el suelo, se dio cuenta de que las huellas pertenecían a una sola persona. El cambio había sido hecho nada menos que por la propia princesa. Una comisura de su boca se curvó hacia arriba al pensar en lo enlodada que debió quedar al terminar. 


  Entonces Trace se preguntó cuál de los hombres de Cindy le había enseñado a cambiar una rueda y qué otra cosa le había enseñado para endulzar la lección. 


  Trace desechó ese pensamiento y se concentró en el camino, que se había ido reduciendo tanto, que exigía hasta el último ápice de habilidad  coordinación, eso sin mencionar ocasionales aplicaciones de fuerza, sólo para mantenerse en la dirección correcta. Cuando el camino se elevó de forma repentina y al mismo tiempo giró en torno a una cerrada curva, vio las anchas marcas dejadas por el Jeep, muy cerca del abismo que había a la derecha del miserable camino. 


  —¡Cielos! —siseó Trace entre dientes al ver lo cerca que Cindy había estado del desastre—. Ya es hora de que alguien le ponga una correa a esa presuntuosa... 


  La voz de Trace se apagó cuando el Land-Rover terminó de dar la vuelta y vio el valle quemado extenderse abajo. A una cierta distancia, en el centro de un trecho del camino engañosamente fácil, un Jeep estaba hundido en el lodo hasta los guardabarros. 


  Sonriendo de manera sombría, Trace aceleró y empezó a descender hacia la presa que por fin había logrado alcanzar. 


  Capítulo 3 


   


  CINDY ni siquiera notó que un Land-Rover avanzaba con cautela hacia donde ella estaba. Se encontraba inclinada, jadeante y congestionada, saltando sobre un pie en el barro, mientras intentaba con el otro pie meter la pala en el lodazal. El objeto de todo ese ejercicio era sacar tanto barro de los alrededores de las ruedas delanteras, como para que éstas pudieran encontrar la tracción necesaria y sacar al Jeep del barro. 


  Después de estar durante una hora sacando barro, dudaba mucho que pudiera lograr sola lo que se proponía. Pero por desgracia, no había mucha esperanza de recibir ayuda. La superficie del camino no revelaba el paso de ningún vehículo desde la última lluvia fuerte. Y si pasaba gente a pie por allí no lo había hecho últimamente. Ni una sola pisada alteraba la superficie, engañosamente plana, del lodazal que había frente al Jeep. 


  Con un gesto de desolación, Cindy vio cómo el agujero que acababa de hacer se llenaba lentamente de fango. Apoyó el mango resbaladizo y demasiado corto de la pala contra el Jeep y pensó que no le era de gran ayuda. Tenía que conseguir más hierbas y ramas. Se limpió las manos en los pantalones, aunque estaban tan enlodados como ella y soltó el cable del torno adherido a la defensa delantera del Jeep. Rye no había pasado mucho tiempo enseñándole cómo funcionaba el torno de su Jeep, pero ella recordaba lo suficiente como para soltar el aparato que había puesto a funcionar hacía una hora. A base de probar y equivocarse, había logrado refrescar su memoria. La primera vez que Cindy había atado el cable alrededor del tronco esquelético de un árbol quemado, esperaba llena de confianza poder sacar el Jeep del lodo. Le dio al tomo toda su potencia, porque pensó que necesitaría mucha fuerza. Por unos momentos, el cable rechinó, se puso tenso y el Jeep realmente se movió hacia adelante. De pronto, el árbol estalló en simples trozos de carbón y el cable volvió hacia el Jeep con una fuerza tal, que hizo silbar el aire. 


  Después de aquello, Cindy volvió a la tarea de sacar barro, hasta que sus manos dejaron de temblar. Entonces trató de usar el torno otra vez, pero todo lo que había al alcance del cable eran árboles esqueléticos todavía más frágiles que el primero que había tratado de usar. Al final, se decidió por los vigorosos arbustos verdes y los nuevos arbolitos que habían crecido desde el fuego. El primer arbusto que usó salió instantáneamente del lodo y se lanzó hacia ella. Los siguientes arbustos hicieron lo mismo. Ninguno de ellos resistió lo suficiente como para mover el Jeep. 


  Sin embargo, los arbustos tenían otras aplicaciones, Cindy descubrió con bastante rapidez que sus ramas podían ser golpeadas con la pala y empujadas bajo las ruedas para hacer una especie de estera tosca que ofrecía al Jeep más tracción que el barro. Así era como había logrado avanzar casi cinco metros. Si seguía así, lograría salir del lodazal cuando cayera la noche... de la semana siguiente. 


  Cindy apartó ese pensamiento y avanzó hacia el arbusto más cercano, con la pala rota en una mano y el gancho del cable en la otra. De rodillas, usando la pala, empujó el extremo del cable alrededor. En el momento en que se dio la vuelta para volver al Jeep, atisbo movimiento en el camino. 


  En un primer instante, Cindy pensó que el vehículo que avanzaba hacia ella era un espejismo. Pero cuando se detuvo a cinco metros de distancia, justo antes del punto en que las ruedas de su Jeep se habían hundido hasta los guardabarros, reconoció a Trace. 


  Venía sonriendo. 


  Normalmente Cindy habría sido la primera en reírse de la apariencia que debía tener, con el barro hasta las cejas y con ramas y hierbas pegadas por todas partes. Pero por desgracia su reacción ante Trace no había sido normal desde la primera palabra que habían cruzado. De pronto Cindy se sintió furiosa con Trace, con el Jeep, con el camino embarrado, con el mundo en general y con Ecuador en particular, pero sobre todo, estaba furiosa consigo misma porque le preocupaba aparecer enlodada y como idiota a los ojos del señor Trace Insufrible Rawlings. 


   Cuando se abrió la puerta del Land-Rover, Cindy se volvió de espaldas a Trace y puso el torno en movimiento con un violento tirón. 


  El arbusto fue arrancado del suelo y se disparó hacia ella. Cindy detuvo el torno y lo soltó aplanando el arbusto. 


  —¿No crees que eres ya mayorcita como para jugar con barro? 


  La profunda y divertida voz masculina no hizo nada para calmar la furia de Cindy. Se dio la vuelta y con lentitud miró a Trace de los pies a la cabeza. Sus botas, cuidadosamente atadas, estaban desgastadas, pero limpias. Sus pantalones color caqui estaban secos y limpios y metidos dentro de la parte superior de sus botas. Aunque eran un poco sueltos, reflejaban con claridad la fuerza masculina que había bajo la tela. Su cinturón era ancho, gastado y estaba ceñido a una cintura esbelta. Un cuchillo asombrosamente grande —casi como una espada— pendía de su cintura dentro de la funda. Su camisa estaba limpia y seca, con los puños recogidos lo suficiente como para reconocer la piel bronceada y el vello negro que se extendía sobre sus musculosos brazos. Sus manos eran fuertes, de dedos largos y estaban muy limpias. 


  Cindy sólo levantó la mirada hasta los labios sensuales curvados bajo el ancho bigote negro de Trace. El triunfo y la diversión que había en su sonrisa hizo que los labios de ella se apretaran. 


  —Soy mayorcita para muchas cosas, Tarzán —dijo con una mezcla de miedo y placer. 


  La mirada oscura que recorrió el cuerpo de Trace de arriba abajo insinuaba que él era una de esas cosas que había superado con el paso del tiempo. 


  —¿Sabes? Una chica inteligente como tú, debería saber que no tiene que morder la mano que le va a dar de comer. Pero como no lo sabes, yo te puedo enseñar con mucho gusto. 


  —Eres muy bondadoso —murmuró ella, golpeando con furia el arbusto. 


  —Ya lo sé. También sé, que si hubieras sido razonable hace un par de días en lugar de ser una altiva princesa, que no sabe nada de los hombres más que enseñar dinero frente a ellos, habrías pasado los últimos dos días arreglándote las uñas y a estas alturas no estarías más lejos de Popocaxtil de lo que estás ahora. 


  Cindy se quedó callada. Tres días antes habría jurado que se conocía a sí misma perfectamente. Trace, por desgracia, sacaba a la superficie profundidades de temperamento que habían estado ocultas hasta que lo había conocido. 


  Cindy se arrodilló y empezó a meter con la mano ramas y hierbas debajo de la rueda. Trace le aconsejó cuál era el mejor tipo de hierbas que podía usar, hasta que ella perdió la paciencia. 


  —¿Me vas a ayudar a sacar el Jeep de aquí, o vas a quedarte ahí, haciendo ruido? —preguntó Cindy sin levantar la vista. 


  —Estoy esperando a que me lo pidas. Con amabilidad. 


  Por un instante el mundo adquirió un extraño tono rojo frente a los ojos de Cindy. Demasiados recuerdos. Demasiadas peticiones inútiles. 


  —¿Me harías el favor —preguntó con voz profunda— de irte al diablo? 


  Los ojos verdes de Trace se empequeñecieron como si lo hubieran abofeteado. Por un minuto el único sonido que se escuchó fue el de la hierba húmeda que estaba siendo introducida dentro del fango. Entonces se escucharon los claros sonidos de succión producidos por las botas de Trace que volvía de regreso al Land-Rover. Cindy no levantó la vista, continuó metiendo ramas, hojas y tallos en el lodo, negándose con furia a dar rienda suelta a las lágrimas o a los recuerdos. Se dijo que había llegado hasta ahí sin Trace, y que podía continuar el camino también sola. 


  La puerta del Land-Rover se abrió en silencio y se cerró con énfasis. Trace se sentó en el cómodo asiento de su coche y estiró las piernas hacia el lado del pasajero. Sabiendo cómo iba a terminar, esperó a que Cindy dejara de aferrarse a su orgullo, tragara saliva y le pidiera la ayuda que de forma tan clara necesitaba. Para que el resto del viaje resultara más fácil, era vital que ella supiera cuándo y cómo pedir ayuda. 


  El no tenía intenciones de luchar con Cindy durante el tiempo que estuvieran "buscando" a su loca amiga. No sólo sería una tontería la lucha, sino que podría llevar a graves dificultades. 


  "Paga de combate. Has dado en el clavo con ese nombre, Invers, grandísimo hijo de perra". 


  Maldijo entre dientes. Ahora, para que pudieran seguir adelante con la farsa de buscar a una mujer que no estaba perdida, sólo le quedaba la rendición de Cindy. 


  Desde el lugar estratégico donde se encontraba, podía ver la mezcolanza que había detrás del Jeep. De forma ociosa, pero con comprensión, los ojos de Trace siguieron los rastros que Cindy había dejado a través del lodo, cuando había atado cables a los arbustos y los había arrastrado hacia el Jeep. 


  Los restos de un árbol quemado hicieron que se arquearan las cejas oscuras de Trace. "Espero que esa pequeña estúpida tuviera el torno a alta potencia cuando se rompió el tronco". 


  Y, sin embargo, algo en su interior le decía que eso era precisamente lo que había sucedido. Con ánimo sombrío se preguntó si la rotura que tenía el cristal delantero del Jeep era antigua o si había ocurrido debido a un peligroso cable de acero que había cruzado los aires como un látigo mortal. 


  Cuánto más miraba Trace el área que rodeaba al Jeep, más claro tenía que Cindy llevaba mucho tiempo en ese lugar. De manera increíble, a pesar de su falta de experiencia, había logrado mover el Jeep algunos metros. Casi contra su voluntad. Trace la admiró por no haberse quedado sentada con las manos en el regazo, esperando que un caballero andante la rescatara. 


  "Es terca e ingeniosa, pero eso no va a sacar al Jeep del lodazal. Aun si lo hiciera, no es posible que una delicada niña mimada tenga fuerza suficiente como para continuar haciendo pasteles de barro por mucho tiempo. Es un milagro que no se haya dado por vencida ya. Debe estar exhausta". 


  "Quince minutos", se aseguró Trace a sí mismo en silencio, mirando a Cindy, que estaba arrodillada en el barro frente al Jeep. "Media hora a lo más. Entonces se dará cuenta de la realidad, se dará por vencida y hará lo que debía haber hecho desde el principio: pedirme ayuda". 


  Trace estaba en lo cierto respecto al cansancio de Cindy. Los últimos días la habían agotado. El haber pasado este último día sin comer ni beber nada, había sido el toque final. Estaba funcionando a base de adrenalina, apoyada por la oleada de furia que la invadía cada vez que levantaba la vista a través de la negra y enredada cortina de su cabello y veía a Trace, seco, limpio y cómodo, holgazaneando en su vehículo, mientras la miraba a ella arrastrarse por el lodo. 


  Cindy arrancó otro arbusto y empezó a golpearlo con la pala. Cuando llegó el momento de quitar el cable del aplastado arbusto, no podía mover los dedos. Comenzaron a temblar, enredarse y resbalar. Pasaron cinco minutos antes que ella pudiera retirar y volver a enredar el cable. Por fin levantó de nuevo la pala y la usó para romper el arbusto en partes más pequeñas, usando el filo de la pala a modo de cuchillo. Una por una metió esas partes en el lodo, alrededor de las ruedas delanteras. 


  La experiencia había enseñado a Cindy que necesitaría por lo menos otro arbusto más, para que hubiera suficiente tracción. La perspectiva alegró a Cindy de manera considerable. A lo mejor esta vez lograría sacar el Jeep del fango, y así podría continuar la búsqueda de Susan. 


  La oleada de adrenalina que siguió a su breve contemplación de Trace todavía instalado dentro de los confines secos, limpios y cómodos del Land-Rover sirvió para impulsar a Cindy a través del lodo, con el cable en una mano y la pala en la otra. Se le estaban acabando los arbustos convenientemente ubicados. Primero sobre las manos y rodillas, y luego tendida sobre su estómago, logró rodear con el cable la base de un arbusto. Con lentitud volvió hacia el Jeep, encendió el torno y tiró de él. 


  Por fin, Cindy tuvo el arbusto listo para utilizarlo. Con gesto cansado, hizo a un lado la pala, levantó un trozo de aquellas ramas y empezó a meterlo en el lodo, frente a una de las ruedas. 


  Trace consultó su reloj por trigésima vez en los últimos treinta minutos. Había pasado media hora y Cindy no parecía que estuviera en peores condiciones que antes. Era evidente que estaba cansada. Como era obvio también que no se iba a dar por vencida. Los labios masculinos se apretaron duramente bajo el mostacho castaño oscuro cuando recordó lo que Invers había dicho: Una mujer que es capaz de oponerse al Gran Eddy podría enseñar lo que es testarudez a una mula. 


  Con los dientes tan apretados como sus manos, Cindy, arrastrando el cable del torno con una mano y la pala en la otra, volvió a un lado del camino, Si en ese momento no se desplomó en el lodo para quedarse ahí, fue por una profunda determinación de no volver a inclinarse jamás ante un hombre, porque una vez que lo hiciera, perdería más, más y más de sí misma, hasta que no quedara nada y volviera a ser ese cascarón vacío, que había permanecido de pie sin hacer nada, viendo cómo Jason se alejaba, llevándose su inocencia, sus esperanzas y su fe en sí misma. 


  "Pero he aprendido la lección", se dijo Cindy con firmeza. "Después de que Jason se fue, le dije al Gran Eddy que se fuera directamente al infierno y que se llevara los sueños de una dinastía con él. Entonces cambié mi nombre, cancelé todas las cuentas de gastos de McCall, y me fui de casa", 


  Desde entonces Cindy no había aceptado dinero de su padre. Podía hablar con él mientras que el tema de los hombres, del matrimonio y de los niños no surgiera. Si no le gustaba lo que oía, y generalmente no le gustaba, se daba la vuelta y se iba. El tipo de orgullo, inteligencia y valor que Cindy había  necesitado para dar la espalda a millones de dólares y forjarse una nueva vida por sí misma, era considerado cuando ocurría en un hombre como "carácter". Pero cuando ocurría en la mujer, los adjetivos que merecía eran mucho menos halagadores. 


  No fueron nada, sin embargo, comparados con los adjetivos que Cindy aplicó a Trace, mientras daba vueltas arrojando hierbas al barro. 


  Trace levantó la vista de su reloj hacia la mujer enlodada y la maleza aplastada. Sus ojos verdes se empequeñecieron por una mezcla de irritación y de aprobación, cuando se dio cuenta del tiempo transcurrido: Cuarenta y siete minutos. 


  Distraídamente, Trace se pasó los nudillos por la mandíbula, sus músculos contraídos estaban en franca rebeldía contra la idea de permanecer sentado sin hacer nada, mientras una mujer se mataba trabajando frente a sus incrédulos ojos. 


  "Ella tiene que reconocer que me necesita o vamos a terminar con serios problemas cuando nos internemos en la selva". 


  Cindy simplemente debía ceder el control sobre su vida cuando entrara en la selva llena de claroscuros. Había demostrado que era demasiado decidida e individualista y Trace no estaba dispuesto a discutir con ella por cada pequeño detalle dé la expedición. 


   


  Si decidía continuar hasta el agotamiento, antes que reconocer que necesitaba una fuerza mayor que ella, ¿qué haría cuando surgiera una cuestión importante, como correr para ponerse a cubierto de una tormenta, en lugar de continuar conduciendo por un camino que pasaría de difícil a peligroso con el primer aguacero fuerte? ¿Qué haría si le decía que no interrogara a algunos nativos acerca de Susan —y había algunos nativos en esa región agreste que definitivamente no debían ser interrogados—y ella seguía adelante con sus caprichos y hacía las preguntas de cualquier modo, poniendo en peligro a los dos con su testaruda convicción de que ella podía hacerlo todo sola, y hacerlo mejor? 


  Trace continuó repitiéndose ese tipo de razonamiento, mientras observaba a Cindy. En silencio deseaba que ella cediera por lo menos con el tiempo suficiente para descansar un poco. 


  Pero no lo hizo, aunque él sabía que luchaba contra un imposible, Cindy con su ciega obstinación no lo reconocía. A Trace le resultaba demasiado doloroso ver los esfuerzos que estaba haciendo cuando sabía que tarde o temprano fracasaría. 


  Pero Trace se obligó a sí mismo a contemplar la desigual lucha entre la mujer y el lodazal. 


  Habría sido difícil decir si fue Cindy o Trace quien se sintió más aliviado cuando por fin ella terminó de colocar el último arbusto en el lodo y subió al Jeep. 


  Para Cindy en un primer momento, fue suficiente el simple hecho de sentarse frente al volante. 


  Con un suspiro, se limpió el barro de las manos en sus sucios pantalones y extendió la derecha hacia la llave del encendido. Sus dedos temblaban, cerró los ojos y aplicó toda su fuerza de voluntad para resistir un poco más. El Jeep se liberaría esta vez. Tenía que hacerlo. Estaba demasiado cansada, demasiado hambrienta y demasiado sedienta para repetir todo de nuevo. 


  Como siempre, el motor del Jeep encendió a la primera vez. Cindy se limpió las palmas de las manos en los hombros opuestos a cada una de ellas —los hombros eran la parte más limpia de su camisa— y se aferró al volante Con todo cuidado, metió el embrague y aplicó la primera marcha. Las ruedas delanteras resbalaron, giraron, se movieron un poco y finalmente se aferraron a la mezcla de maleza y lodo. El Jeep avanzó unos cuantos centímetros, se inclinó hacia la derecha, encontró tracción de nuevo, dio un salto y entonces giró un poco hacia el lado izquierdo del camino. El vehículo recorrió una distancia igual a su propio largo, se estremeció, vadeó, rechinó... 


  Y volvió a hundirse una vez más en el lodo, hasta los guardabarros. 


  El ver a Cindy desplomada sobre el volante fue una escena muy dolorosa para Trace. La miró una vez y desvió la vista hacia otro lado. Su postura declaraba su derrota con más claridad de lo que lo hubieran hecho las palabras. Él había ganado, ella había perdido... y sentía el sabor de la victoria. Abrió la puerta del Land-Rover, con el deseo de ahorrar a Cindy la caminata hasta él, para pedir ayuda. 


  La puerta del Jeep se abrió al mismo tiempo que la del Land-Rover. Cindy salió, se hundió en lodo hasta la pantorrilla y avanzó hacia el frente del Jeep. Le llevó mucho tiempo abrir el malacate y tirar del cable hacia un arbusto grande, particularmente frondoso que había en la orilla del camino. 


  Él cerró los ojos y los volvió a abrir. Nada había cambiado. Cindy no había admitido la derrota. 


  “¿Qué te ocurre, princesa? ¿Por qué te resulta imposible cederme un palmo de terreno? ¿Me pedirías ayuda si mi cuenta bancaria fuera tan grande como la tuya?” 


  Aquellas amargas preguntas que no abandonaban la mente de Trace no parecían tener respuesta. 


  Cindy se tambaleó, resbaló y cayó sobre las manos y las rodillas. Se quedó así por unos momentos, con la cabeza inclinada, pero todavía sin darse por vencida. Con lentitud, se puso de pie. Trace lanzó una larga serie de furiosos juramentos. Él conocía la derrota cuando la veía frente a él. No podía obligarse a seguir sentado, viendo trabajar a Cindy hasta que se desmayara de agotamiento. 


  Y eso era lo que iba a suceder. 


  La amarga lección no había logrado nada útil. Era evidente que la princesa se caería muerta en el lodo, antes que rebajarse a pedirle algo a un trabajador como Trace Rawlings. 


  "Entonces, déjala caer". 


  Había algunas personas a las que él hubiera podido ver de forma desapasionada mientras se agotaban sin remedio, pero Cindy no era una de ellas. Maldiciendo con amargura su debilidad, Trace caminó hasta ella. 


  En el momento en que llegó a Cindy ésta lanzó un grito escalofriante y golpeó con la pala rota a una serpiente que estaba oculta dentro del arbusto. 


    


   



  Capítulo 4 


   


  UN instante después Trace partió en dos a la serpiente con su machete. Cindy temblaba tanto que su cuerpo se balanceaba de pie. Trace la sostuvo con una mano, mientras remataba a la serpiente con el machete que tenía en la otra. Cuando estuvo seguro de que el reptil estaba muerto, se guardó el arma, tomó a Cindy en brazos y la llevó hacia el Land-Rover. 


  —¿No te había dicho nadie que las serpientes no hacen concesiones especiales a las princesas testarudas? —preguntó Trace, con la voz fuerte y brusca, producida por la adrenalina. Cindy había estado a punto de morir y aunque tal vez ella era con toda probabilidad demasiado ingenua para saberlo, él no—. Es una verdadera suerte que te hayas movido con tanta rapidez con esa pala, si no, esa enorme "dospasos" te habría mordido en el primer intento, y tú te habrías caído muerta. ¿Me entiendes, princesa? Estarías m-u-e-r-t-a, muerta. ¿En dónde te imaginas que estás... en Disneylandia? ¿No se te había ocurrido mirar si no había víboras ponzoñosas? 


  Cindy se mordió el labio inferior y luchó por controlar los estremecimientos que sacudían su cuerpo a causa del terrible susto que acababa de pasar.  


  —Rye siempre me... di-dijo que si hacía mu... mucho ruido, las ví... víboras se irían incluso antes que yo las viera. 


  —Eso no significa que puedes cerrar los ojos y abrirte paso a tientas a través de una selva ecuatoriana —dijo Trace, preguntándose quién podía sería el tal Rye—. ¡Usa la cabeza! La dospasos tuvo miedo y atacó para protegerse. Gracias a que hace mucho frío y hay un ambiente húmedo la serpiente pudo ser muy rápida. Tuviste suerte. Mucha, mucha suerte —los brazos de Trace la oprimieron—. No abuses de ella, princesa. Dios tiene cosas mejores que hacer que estar cuidando a princesas testarudas. 


  —Ve... vete al... 


  —Infierno —la interrumpió Trace con impaciencia, terminando la frase de Cindy por ella—. Insistes en recomendarme ese lugar. ¿No quieres reunirte conmigo allí? 


  Abrió la puerta del lado del pasajero del Land-Rover y se metió dentro todavía con Cindy en brazos. Como ella forcejeó para intentar separarse de su regazo, los brazos de Trace la apretaron con más fuerza. 


  —No te voy a dejar, princesa. Cielos, casi no puedo creer que estés viva! —dijo en una voz ronca y rasposa, mientras frotaba su mejilla contra el pelo alborotado de Cindy y con un tono más amable, murmuró—: Está bien. Ahora puedes llorar. Ya estás a salvo. 


  Cindy percibió con claridad la caricia de la mejilla de Trace sobre su cabeza. No lloró a pesar de que le ardían los ojos y le dolía la garganta. Había aprendido, hacía mucho tiempo, que llorar, como suplicar, era una pérdida de tiempo y energía. Lo que iba a suceder, sucedería de cualquier modo. 


  Tomó una bocanada de aire y dejó escapar un largo y trémulo aliento. Repitió aquellas respiraciones profundas varias veces hasta que gradualmente fue relajándose en el regazo de Trace. Tenía la mejilla apoyada en el hombro izquierdo de él; su mano izquierda se posaba en el tibio nido de vello que asomaba a través de su cuello abierto. Cuando él empezó a acariciar su cabello; y su espalda con lentos movimientos de la mano derecha, ella suspiró y cerró los ojos, absorbiendo el consuelo que él le ofrecía, como si fuera un bálsamo. 


  Teniéndola tan cerca, notó las evidentes señales de fatiga de Cindy. Bajo las manchas de lodo seco, su piel estaba muy pálida, casi transparente. Lo mismo ocurría con sus labios, que parecían carecer de sangre. Trace nunca había visto a una mujer tan sexy como ella... ni jamás se había sentido tan vil, como ahora se sentía. 


  Darse cuenta de ello lo escandalizó. 


  Cindy suspiró y se acurrucó todavía más cerca del cuerpo de Trace. Su respiración, agitó el vello que tenía bajo el cuello y el cuerpo de él, respondió a ese estímulo. Luchó contra el impulso, casi abrumador, de levantar la mano de Cindy y besar su pequeña y embarrada palma. 


  "Me he vuelto loco". 


  "Princesa, ¿qué harías si te quitara yo esos pantalones vaqueros enlodados y te ciñera a mí como un candente guante de terciopelo?" 


  El corazón de Trace se aceleró ante el simple pensamiento. Sus ojos se abrieron. Con mucho cuidado levantó a Cindy de su regazo y salió del Land- Rover, murmurando algo respecto a que iba a traer sus cosas del Jeep. Agarró dos pequeñas maletas, una tela alquitranada, un mosquitero y un saco de dormir. No quedaba nada en la parte trasera del Jeep. 


  En el asiento delantero no había mucho más; el bolso de Cindy, una cantimplora vacía y una bolsa con algunas envolturas de comida. 


  Cindy permanecía sentada, observando a Trace y deseando que volviera  junto a ella. Todavía sentía las caricias suaves y tranquilizadoras de su mano. No se había sentido tan mimada desde aquellos meses que siguieron a la muerte de su madre, cuando Rye la oía llorar en la noche y la tomaba en brazos arrullándola hasta que se volvía a dormir. 


  —¿Algo más? —preguntó Trace, mirando los ojos negros y límpidos que lo observaban con sorprendente intensidad. Sintió una terrible necesidad de volver a acariciar el enredado cabello negro de Cindy. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para controlarse. 


  —Sólo el agua del radiador y las latas de gasolina —contestó ella. 


  La voz de Cindy era entre ronca y rasposa, como si el grito de miedo hubiera afectado a su garganta. 


  —Por ahora no las necesitamos —dijo Trace—. ¿Te sientes lo bastante fuerte como para conducir el Jeep mientras lo saco del lodo con el malacate? 


  Ella parpadeó con lentitud, tratando de enfocar su atención en lo que le decía y no en la línea bien esculpida de sus labios. 


  —¿Eso es todo? ¿Sólo llevar el volante? 


  Trace asintió con la cabeza. 


  —Creo que puedo hacerlo —señaló, tanto para sí misma como para Trace. 


  Cindy empezó a bajar del Land-Rover, y sintió los duros brazos de Trace  que se deslizaban bajo sus rodillas y alrededor su espalda una vez más. Hizo un sonido de sorpresa cuando él la levantó en brazos del asiento y caminó con ella hacia el Jeep. Él bajó la mirada hacia su rostro, que estaba sorprendido y manchado de lodo, pero a pesar de todo, elegante. Bajo su mostacho oscuro, una comisura de su boca subió ligeramente. 


  —Te he preguntado si podrías conducir el Jeep, no andar —explicó. 


  Trace vio la leve curvatura de los labios de Cindy, percibió los cambios sutiles de su cuerpo cuando se relajó contra él, y sintió deseos de reír de triunfo y de aullar de frustración al mismo tiempo. 


  —Eres un hombre de palabra, ¿no es eso? 


  Cuando Trace volvió a mirar la cara de Cindy, toda expresión de risa había desaparecido de su propio rostro. 


  —Sí —asintió con sencillez. 


  Durante mucho rato ella miró los intensos ojos verdes. En ese momento él le recordó, de forma extraña, a Rye, al único hombre que nunca la había traicionado. Con lentitud, asintió con la cabeza. 


  —Muy bien —dijo Cindy con un murmullo ronco—. Lo recordaré. 


  En el momento en que Trace llegó al Jeep, Cindy volvió a hablar. 


  —¿Trace? 


  —¿Hmmm? 


  —Gracias. 


  —¿Por esto? —preguntó, levantándola un poco más alto. 


  —No, quiero decir, sí, pero... la víbora —dijo simplemente—. Gracias. 


  Trace apretó la boca un momento y sus brazos ciñeron más a Cindy, en un gesto inconsciente de protección. 


  —No me tienes que dar las gracias. Tú le diste en el primer intento. 


  —Ha sido por suerte. La víbora era dos veces más larga que el mango de esa miserable pala. 


  —No me des las gracias. He sido tan tonto que casi permití que murieras. 


  —Eso es ridículo. Tú no metiste el Jeep en el lodazal, ni pusiste la víbora en el arbusto. 


  —Nunca debía haber permitido que salieras sola de Quito. 


  —¿Qué quieres decir con eso de permitir? —replicó ella—. Tú no has tenido nada que ver con eso. ¡Yo alquilé el Jeep de la misma forma que lo conduzco... sola! 


  —Y mira adonde te ha llevado eso. 


  —¿A tus brazos? —preguntó con voz débil. 


  Contra su voluntad, Trace sonrió a pesar de que al mismo tiempo negaba lentamente con la cabeza. 


  —A embarrarte hasta los dulces labios, ahí es a donde te ha llevado —murmuró recorriendo el contorno de su boca con una mirada que revelaba el franco deseo masculino—. Puedo sacarte del lodo sin problema, pero después de eso, podrías encontrarte en dificultades todavía mayores. 


  Antes que Cindy pudiera contestar, Trace la dejó caer en el asiento del Jeep y se alejó. Ella vio con una mezcla de envidia y admiración cómo  maniobraba el Land-Rover a través del lodo y lo colocaba en la posición que quería, con una fuerza y una habilidad que parecían muy naturales. El Land-Rover tenía dos malacates: uno delante y otro detrás. Cuando los vehículos quedaron uno enfrente del otro, Trace usó el cable del malacate trasero para  atar el Jeep al Land-Rover. 


  El Jeep saltó hacia adelante, asustando a Cindy. Ella maniobró lo mejor que pudo, pero comprendió que eran el Land-Rover y la habilidad de Trace los que estaban haciendo todo el trabajo. Tardó en sacar el Jeep aproximadamente tres minutos. 


  Las manos de Cindy apretaron con furia el volante, deseando que fuera el cuello de Trace. El casi no se había ensuciado las botas sacando el Jeep del lodazal y, sin embargo, había permanecido cómodamente sentado sobre su asiento, viendo cómo ella trabajaba hasta casi desangrarse las manos, metiendo maleza en el lodo. .. 


  Esperando a que ella le pidiera ayuda de buena manera. 


  Trace, por fortuna, continuaba conduciendo el Land-Rover, en lugar de detenerse para desenganchar los dos vehículos. Cindy estaba demasiado furiosa como para poder conducir. Su estado de ánimo no mejoró cuando  menos de diez minutos de dónde ella se había hundido, apareció un pueblo. 


  —¡Maldito sea! —exclamo Cindy con dolorosa fuerza—. ¡Malditomaldito malditomalditomalditomaldito! ¡Si lo hubiera sabido, podría haber llegado andando en menos de media hora! 


  Remolcó a Cindy hasta la cantina local. Trace se acercó hacia una mesa donde habían sentados varios hombres. Con cierto esfuerzo, Cindy también bajó y sin mirar a Trace, empezó a tirar del cable, tratando de liberar el Jeep 


  —Déjalo —gritó Trace—. Hoy ya no vamos a ir a ningún sitio. 


  —Habla sólo por ti —murmuró Cindy entre dientes. 


  Cuando se dio cuenta, sus manos habían sido retiradas con violencia del cable. 


  —Te he dicho que lo dejaras. 


  Cindy miró a Trace con un mudo y furioso desafío. 


  —Estamos en Popocaxtil —le dijo—. Tú querías venir aquí, ¿recuerdas? 


  Ella llevó su furiosa mirada a la garganta de él. 


  —¿Te molesta algo? —preguntó Trace con toda calma. 


  —Me molestas tú. Eres despreciable. Sabías que podías sacar el Jeep en cuestión de minutos, pero me dejaste trabajar hasta casi caer muerta. 


  Trace esperó. 


  —¡Y sabías que Popocaxtil estaba muy cerca! 


  —Sí, lo sabía. 


  —Pero no me lo dijiste. 


  —Tú no me lo preguntaste —miró el intenso color que la furia había pintado en las mejillas manchadas de lodo de Cindy y preguntó con suavidad—: Todo lo que quieras de ahora en adelante, ¿me lo pedirás, princesa? 


  Trace esperó, pero Cindy se limitó a darse la vuelta, para subir de nuevo al Jeep. 


  —Haz lo que quieras —dijo él, encogiéndose de hombros a pesar de la furia que corría por sus venas—. Pero bueno, las princesas siempre hacen eso, ¿no es cierto? 


  Trace se sentó en la cantina. Del interior salió una mujer alta y gorda con un plato de comida y una cerveza que colocó delante de Trace. 


  Cindy sintió un repentino ataque de hambre y sed, pero intentó olvidarse de él. Escupiría polvo y se moriría de hambre antes de suplicar a Trace que le diera agua y comida. Simplemente descansaría unos momentos. En media hora habría reunido suficiente fuerza para hacerse entender por medio de gestos, lo que significaría comida y agua. 


  —Agua. .. 


  Se incorporó de pronto, parpadeó y miró a su alrededor con verdadero interés. Como la mayor parte de los pueblos, Popocaxtil tenía una fuente en el centro. 


  A pesar del agotamiento, la determinación de Cindy no había disminuido ni un ápice. Se inclinó por encima del asiento y buscó en la caja de herramientas, hasta que su mano encontró por fin un cacharro de hojalata. Tan pronto como llenó el cacharro de agua fresca y deliciosa, Trace apareció con aire diabólico y arrojó el agua al suelo. 


  —¡Grandísima tonta! ¿Has estado bebiendo el agua local? —preguntó con tono brusco. 


  Cindy movió la cabeza de un lado a otro y miró con tristeza el agua tirada. 


  —Iba a hervirla. 


  Trace lanzó una violenta bocanada de aire. Tomó el cacharro en una mano y la sucia muñeca de Cindy en la otra. 


  —¿No se te ha ocurrido que yo podría tener agua en el Land-Rover? —preguntó mientras la llevaba hacia él. Trace sacó la cantimplora y la empujó bajo la nariz de Cindy—: Bebe. 


  Ella no esperó a una segunda invitación. Quitó el tapón con dedos torpes y empezó a beber grandes porciones de maravillosa agua, sin importarle que parte de ella cayera por las comisuras de sus labios. 


  Trace la observó con ojos entrecerrados. Cuando se detuvo para respirar, le preguntó: 


  —¿Cuánto tiempo has estado sin beber agua? 


  Cindy lo miró por encima de la cantimplora.  


  —No demasiado... 


  —¿Cuánto? 


  —Se me acabó ayer por la tarde —declaró por fin, con tono desafiante—. Anoche iba a hervir un poco, pero no pude encontrar ni siquiera un charola en el lugar donde me estacioné. Y hoy estaba demasiado ocupada para distraerme hirviendo agua. 


  —Y tú hubieras preferido morir de sed antes que pedir nada a un trabajador como yo, ¿verdad? 


  —Después de ver la sonrisa de satisfacción que tenías cuando llegaste y me encontraste en el lodo, ¡tienes toda la razón! 


  Trace recordó la bolsa de papel con las envolturas de comida vacías, 


  —¿Cuándo fue la última vez que comiste? 


  —No te preocupes. Puedo sobrevivir con la grasa sobrante —dije palmeándose la cadera derecha. 


  —¿Cuánto tiempo hace?... 


  —Ayer —repuso Cindy, interrumpiendo la pregunta de él. 


  —¡Y yo que pensaba que eras inteligente! —las manos de Trace rodearon la parte superior de los brazos de Cindy, atrayéndola a pocos centímetro de su rostro—. Escúchame, princesa. Esta es una tierra agreste, que no hace concesiones y no le importa si eres rica o pobre, si eres una princesa o un trabajador, si vives o si mueres. Y tú vas a morir si no te bajas del burro de arrogancia en el que estás montada. Yo no adivino el pensamiento. Si quieres algo... ya sea comida, agua o cualquier otra cosa... pídela. Y cuando diga que hagas algo, como dejar el cable del torno en su lugar, hazlo. Ese malacate en particular tiene un resorte caprichoso. Si no lo manejas bien, te puede arrancar un dedo. 


  —Si tú me hubieras dicho lo del malacate, yo... 


  —No —dijo Trace con decisión, interrumpiéndola. Bajó la mirada hacia  los desafiantes ojos negros de ella—. ¿Qué ocurre cuando no hay tiempo para que yo discuta y te explique? ¿Tenemos que salir los dos heridos o muertos, porque eres demasiado mimada y arrogante como para seguir instrucciones razonables? Sólo puede haber un guía en cualquier expedición, y yo soy el guía de ésta. Si no puedes aceptar eso, te ato al Jeep y te llevo de nuevo a Quito. 


  Ella realmente se daba cuenta de que su cociente de inteligencia parecía haberse reducido de forma considerable desde el primer instante en que puso los ojos en Trace y sintió un ruego oscuro bajo su piel. 


  —Está bien —asintió Cindy entre dientes—. Tú Tarzán, mí Jane. De acuerdo. 


  —¿Me lo estás pidiendo o me lo estás ordenando?  


  Cerró los ojos y deseó ser dos veces más fuerte que Trace. Tres veces. Cuatro. 


  —¿Has tenido alguna vez que rogar por algo? —preguntó con voz ronca. 


  —No estoy hablando de rogar. Estoy... 


  —¿Lo has hecho? —exigió ella, interrumpiendo a Trace. 


  —No —contestó él en tono cortante. 


  —Me lo imaginaba —Cindy abrió los ojos. Eran negros y desolados como una noche sin luna y sin estrellas—. Yo sí he tenido que hacerlo, pero no volverá a suceder jamás. Así que si te interesa el trabajo de buscar a Susan Parker, te pagaré por él, pero si quieres que diga: "Por favor, ayúdame", encontraré otra forma de seguir a Susan... porque sé que aunque yo te rogara con amabilidad, tú harías siempre lo que te diera la gana, y me lo terminarías restregando todo el tiempo. 


  Bajo el tono aparentemente natural de las palabras de Cindy, había una amargura que hizo que Trace dejara de apretar sus brazos para acariciarla lentamente. 


  —¿Es eso lo que te hizo un hombre? —preguntó Trace con suavidad— ¿Te hizo rogar y después te humilló? 


  Hubo un rápido estallido de desafío, pero luego, la expresión de Cindy se volvió tan vacía como sus ojos. Había pasado varios años aprendiendo a no pensar en la traición de Jason. No había ninguna razón para empezar a recordarla ahora. 


  —Eso no tiene nada que ver con la tarea de encontrar a Susan —observó Cindy. 


  Por un instante, Trace oprimió los brazos de Cindy. 


  —Susan ha estado aquí hace más de una semana —le informó dándose la vuelta—. Compró tela y después se fue hacia San Juan de Quextil. 


    


   



  Capítulo 5 


   


  SAN Juan de... lo que sea —murmuró Cindy, tratando de recordar el orden de los pueblos de los que venía la ropa de Susan—. Eso no está lejos. 


  Trace se detuvo, pero no se dio la vuelta 


  —Está en la primera montaña que hay hacia el este. 


  —Magnífico —dijo Cindy con alivio—. Podemos estar allí antes de la medianoche. 


  —Nada de eso. 


  Cindy miró hacia el cielo, el sol se había metido, pero quedaba con toda probabilidad una hora de luz. Como siempre, había nubes pero no se veía ninguna amenaza de lluvia. 


  —Pero, el tiempo está muy bien. 


  —Sí, pero tú no —dijo Trace con franqueza—. Necesitas comida, un baño y dormir, en ese orden. 


  —Pero... 


  —No. 


  Cindy apretó con fuerza la boca, para contener sus protestas. "Tú Tarzán, mí Jane". Era la selva y las reglas de Trace. El discutir no arreglaría nada. 


  Además, estaba demasiado cansada para discutir. 


  Trace entró en la cantina, maldiciendo su falta de voluntad cuando se trataba de Cindy Ryan. Se había prometido a sí mismo que haría a Cindy pedir cuanto necesitara, pero el pensar que ella tuviera sed o hambre lo había vencido. 


  Diez minutos más tarde, cuando Trace salió de la cantina, con un plato de comida, Cindy estaba acurrucada en el asiento delantero del Jeep, profundamente dormida. 


  "Estoy seguro de que si hubiera dicho que necesitaba dormir, comer y un baño, en ese orden, la habría encontrado bañándose desnuda en la fuente del pueblo", pensó Trace con exasperación. "Tal vez si le digo que duerma en el Jeep esta noche, no protestará porque los dos durmamos en la única cama de la única habitación que hay en el pueblo". 


  Trace sacudió a Cindy para despertarla. En el instante en que ella empezó a murmurar protestas porque la estaban sacando de la inconsciencia, él acercó un plato de comida y lo puso bajo su nariz. El efecto fue inmediato y saludable. Cindy aspiró su olor y extendió la mano hacia la comida, pero al ver sus dedos sucios se detuvo antes de llegar. 


  —Tu ducha estará preparada en unos minutos —anunció Trace con voz cortante. Un movimiento impaciente de su muñeca desenrolló la improvisada toalla húmeda que llevaba en la mano y la puso en la muñeca de Cindy—. Volveré después por el plato. Y más vale que esté vacío. 


  Una vez que dijo eso, Trace volvió al Land-Rover y empezó a descargarlo. 


  Cindy se limpió las manos y la cara, antes de lanzarse sobre el plato de comida que devoró sin detenerse. 


  Trace volvió media hora más tarde. Encontró a Cindy con los ojos cerrados y el plato limpio. Esperaba que con el estómago lleno mejorara su estado de ánimo. Extendió la mano para despertarla, pero se detuvo mirando la suave piel de su rostro, enmarcado por el cabello negro. 


  Con lentitud, Trace retiró la mano. Si tocaba a Cindy, se inclinaría para besarla como deseaba hacerlo desde que la vio por primera vez en Quito. 


  —Tu baño está listo —dijo Trace, con voz profunda. 


  Cindy se movió. Trace la observó con deseo mientras la lengua sonrosada de ella pasaba sobre sus labios suaves, para saborear todavía la comida reciente. 


  —¿Puedes andar o quieres que te lleve en brazos? — preguntó Trace, con la esperanza de que Cindy decidiera andar. Si volvía a sentirla en sus brazos no respondería del beso que sin duda daría a esos labios color rosa. 


  —Hummm... 


  —Hummm... —repitió él, suspirando, sin saber si debía sonreír o blasfemar ante la oportunidad que se le estaba presentando. 


  Levantó a Cindy y la llevó hasta una diminuta habitación, que era el baño de la pensión. 


  —¿Estás despierta? —preguntó Trace con suavidad. 


  Ella murmuró una somñolienta negativa. 


  —Regular. 


  Con lentitud Trace dejó que Cindy se deslizara por su cuerpo, hasta dejarla de pie. No la soltó, simplemente movió los brazos hasta que ella quedó ceñida a su cuerpo, sin el mínimo espacio entre un cuerpo y otro. Bajó la mirada hacia los labios de ella y se preguntó si sabrían tan dulces como parecían. Con una maldición silenciosa ante su falta de dominio de sí mismo se inclinó y adaptó su boca a la de ella con exquisito cuidado. 


  Durante unos momentos Trace movió la cabeza con lentitud, separando los labios de Cindy, sintiendo los sutiles cambios en la tensión de su cuerpo, cuando pasó de un sueño atontado a un semidespertar. No pudo resistir por más tiempo la tentación de probarla y movió la cabeza, impulsado por el deseo. 


  La boca de Cindy se abrió por sorpresa y respondió al beso de Trace, dejándola vulnerable a la penetración aterciopelada de su lengua. Estaba tan apretada por los brazos de Trace que no podía ni moverse ni hablar, carecía de defensas físicas ante el lento y candente deslizamiento de la lengua de él. Tampoco tenía defensas mentales contra el beso avasallador, porque nunca había sido besada ni con una décima parte de ese calor, ni siquiera por el hombre con quien una vez pensó que iba a casarse. 


  Con un gemido ahogado, Cindy se entregó al abrazo de Trace, moviendo su lengua sobre la de él, probándolo más y más profundamente hasta que quedaron entrelazados en un beso candente. 


  La repentina sensación de tener suelo bajo los pies, fue tan extraña como el hecho de sentirse vacía cuando por fin Trace separó su boca de la suya. Con lentitud abrió los ojos, con la clara impresión de que acababa de cometer un error. Y muy grave. No había sido excitada por ningún hombre desde Jason, su primer amante. Y, según ella había jurado, el último. 


  Pero él la había tentado de forma casi insoportable. El último rayo de sol que penetraba a través de la ventana del baño, le iluminaba los ojos dándole un color casi esmeralda. 


  —Creo que por fin he encontrado una forma de comunicarme con una princesita arrogante —dijo Trace, sonriendo, al tiempo que se inclinaba de nuevo hacia la boca de Cindy. 


  Cindy se puso rígida y trató de soltarse de los brazos de Trace, pero no tuvo éxito. 


  —Ahora no te enfades conmigo —murmuró Trace, mordisqueando el labio inferior de Cindy—. Todo lo que he querido hacer es, dado que tienes tantos problemas con las palabras, enseñarte otra forma de darme las gracias por atender todos tus deseos. 


  —¡Qué generoso de tu parte! —logró decir Cindy con los dientes apretados. 


  —Eso he pensado. ¿No quieres adelantarme algo a cambio de futuros servicios de doncella? —preguntó, pasando la punta de la lengua sobre los labios cerrados de ella. 


  —No, gracias —contestó Cindy con frialdad, sintiéndose como una tonta por haber respondido a Trace sin reservas, cuando el beso no había sido nada más que una broma casual para él—. Yo siempre correspondo a las doncellas con una propina generosa. 


  Trace se incorporó y la soltó. 


  —Ya estás completamente despierta, ¿verdad, princesa? 


  —Más vale tarde que nunca. 


  —No en lo que a mí se refiere. Tu versión somñolienta es muchísimo más mujer. 


  —Mujer no es sinónimo de tonta. 


  —Lo sé. Sin embargo, me sorprende que tú lo consideres así. 


  Una vez que dijo eso, Trace salió y cerró la puerta tras sí. 


  Cindy se duchó lo más rápido que pudo y por fin se sintió deliciosamente limpia. 


  Trace llamó a la puerta y gritó: 


  —Se acabó el tiempo. 


  —¡Espera! —gritó ella, encogiéndose un poco contra las húmedas copas de su sostén, mientras se lo colocaba apresuradamente. 


  —El atrevimiento resulta mejor que la invitación —dijo él con voz lenta. 


  —¡Caramba, Trace!. .. 


  Cindy comprendió que debía vestirse a toda prisa aunque su ropa estuviese mojada. Metió los brazos en las mangas cortas de la blusa y se la puso aunque le quedaba ceñida sobre los senos. 


  —Tranquila —dijo Trace, que abrió la puerta y entró. Se iba desabotonando la camisa con una mano y en la otra traía ropa limpia—. No tienes nada que no haya visto antes, y viceversa. 


  Trace colgó la ropa de un clavo y cerró la puerta, quedó a unos treinta centímetros de distancia de Cindy en el diminuto baño. Cindy permaneció de pie con los pantalones mojados colgando de una mano y la toalla de la otra, mientras miraba el pecho masculino que surgía de la camisa. Técnicamente lo que Cindy había dicho era perfectamente correcto. Había visto hombres sin camisa antes, y había visto a Jason sin nada puesto, tan sólo una sonrisa triunfal. 


  Pero el ver a Trace era una experiencia completamente diferente. Jason era apuesto, pero no... impresionante. Trace emanaba una potente masculinidad, que iba más allá del vello rizado castaño oscuro y de la musculatura que cruzaba su pecho. Era intensamente vital, desbordaba calor y vida, y la había hecho incendiarse con un solo beso profundo, algo que Jason no había logrado ni siquiera haciendo el amor. 


  Cindy no se dio cuenta de que había estado mirando a Trace, hasta que él dirigió las manos a la cintura. Contuvo el aliento con un leve sonido que se perdió bajo el siseo de la cremallera de su pantalón al bajar. Ella se dio la vuelta y miró hacia la pared. El se echó a reír. 


  —Eres des... —empezó a decir Cindy furiosa, pero no logró terminar la palabra porque su garganta se cerró. 


  —¿Deseable? —bromeó Trace. 


  Ella hizo un sonido ahogado y se puso los pantalones mojados. 


  —Nuestra habitación es la segunda puerta a la izquierda. Y no te alejes mucho de aquí así vestida. La ropa mojada no cubre tanto como cuando está seca. 


  La puerta se cerró detrás de Cindy con brusquedad. Bajó la vista para mirarse, lanzó una leve exclamación de sorpresa y corrió hacia la segunda puerta a la izquierda. Cuando estuvo dentro, con la puerta debidamente cerrada, comprendió el verdadero significado de las palabras de Trace. 


  —¿Nuestra habitación? —preguntó con voz ronca, mirando a su alrededor. 


  No había mucho que ver. La desvencijada cama era una individual amplia o una matrimonial pequeña. Había una manta encima de ella, pero no tenía sábanas ni almohadas. No tenía alfombra, cortinas, luz ni agua. La puerta no se podía cerrar porque no tenía cerradura ni cerrojo, ni tampoco había una silla para asegurar la puerta. 


  Y la bolsa de lona de Trace estaba en el suelo, junto a las maletas de ella. 


  Cindy se quitó la ropa mojada y se puso ropa seca. Se movía con rapidez porque no sabía cuánto tiempo tardaría Trace en ducharse. 


  Por su parte, Trace pasó más tiempo de lo normal en la ducha, tratando de olvidar la imagen de Cindy cuando él entró en el cuarto de baño. Las espléndidas curvas de su cuerpo habían sido una gran sorpresa para él. 


  Trace la había deseado así: con la ropa fría, la piel caliente y los pezones convertidos gracias a él en hambrientas dagas de terciopelo. Había visto a otras mujeres con menos ropa puesta, pero ante ninguna de ellas, su cuerpo había reaccionado tan rápido como con ella. Él estaba todavía duro, palpitante, tan caliente que casi esperaba oír sisear el agua sobre su piel. 


  "Una sola cama. Dios mío. Ella es tan suave y ese suelo va a ser tan duro. Tal vez se apiade de mí y me deje dormir junto a ella. Sí, seguro. Y tal vez todo su dinero se convertirá en pasto y la vaca que saltó sobre la luna se lo comerá y dará leche verde". 


  Cuando Trace terminó de bañarse y vestirse con ropa limpia, su cuerpo había aceptado de mala gana lo que su mente estaba pensando: "Olvídalo". 


  Que Trace estuviera embarcado en una expedición con una princesa mimada que lo había mirado con menosprecio y había pensando que podría comprarlo con una pequeñísima parte de dinero, era bastante malo. Permitirle que ella llevara la batuta porque él la deseaba, habría sido la cosa más estúpida que hubiera hecho jamás, en una vida llena de estupideces. 


  "Por Dios, ella no puede siquiera rebajarse a pedirme la hora, y yo no puedo soportar desearla tanto". 


  "Estoy loco. Eso es todo lo que pasa". 


  "¡Loco!". 


  Enfadado consigo mismo, con el mundo y por tener que pasar la noche en el suelo, Trace recorrió el oscuro pasillo hacia el dormitorio. Después de hacer una llamada, entró. 


  Cindy se había quitado la ropa mojada y se había puesto unos pantalones que eran amplios por todas partes: cintura, caderas y piernas. La blusa era tan grande que podría servir de tienda de campaña a un niño. Trace pensó que debía estar agradecido de que Cindy ya no llevara puesta ropa de algodón transparente, adherida de forma sexy a su cuerpo, pero no se sintió así. Era evidente que estaba haciendo un esfuerzo para resultar tan poco atractiva como era posible. 


  —¿Le has robado a la camarera la ropa? —preguntó Trace, haciendo una bola con su ropa sucia, y arrojándola a un lado. 


  Cindy se miró los pantalones y la camisa. Habían sido tejidos a mano con fibras naturales teñidas también de forma manual. Era ropa llena de colorido, sin estructura y muy elegante, además de ser muy cómoda. 


  —Este es uno de los diseños de Susan —explicó Cindy intentando controlar su enfado. 


  —¿Sabes? Para alguien que dice tener tanto cariño por Susan Parker, no has demostrado mucha curiosidad que digamos. Ni siquiera me has preguntado si la gente de aquí ha sabido algo más sobre ella, a excepción hecha de que se fue. 


  —Yo sé lo mucho que me preocupa Susan. Si te has enterado de algo más... y si quieres decirme lo que es... lo harás. El que yo te lo pregunte no va a cambiar nada. 


  —La gente de aquí le vendió ropa, comida y gasolina. Dijeron que era muy hermosa —añadió Trace, algo contrariado—, y que se daba a entender con las manos y su sonrisa. 


  Cindy lanzó una gran bocanada de aire y se relajó. Se sintió tranquilizada respecto a Susan por primera vez desde que su amiga había desaparecido. 


  —Esa es Susan —dijo ansiosamente, con los ojos risueños—. Tiene el pelo rojizo y un tipo, que le queda bien lo que se ponga. Puede hacerse entender por cualquier persona con la sonrisa y el movimiento elegante de sus manos. Si hubiera aparecido toda cubierta de lodo como yo, habría creado una nueva moda, sin duda. 


  —¿Es éste el momento en que se supone que yo debo decir con galantería que tú no estás nada mal? 


  El frío sarcasmo que había en la voz de Trace hizo desaparecer la risa de los ojos de Cindy. 


  —¿Galante? ¿Tú? —replicó ella con incredulidad, pensando en cómo Trace había permanecido sentado, mirando cómo ella luchaba para liberar el Jeep—. No creo que tú sepas de eso. Por ejemplo, la galantería es que cuando sólo hay un colchón para un hombre y una mujer, el hombre... 


  —No sigas, princesa —dijo Trace con frialdad, interrumpiendo a Cindy—. Voy a dormir esta noche en el suelo, pero no por galantería. El compartir un colchón lleno de nudos no me llama la atención. 


  Sin hacer caso de Cindy, Trace empezó a preparar la cama. Primero quitó la raída manta de lana y la arrojó contra un rincón. Con un movimiento experto de la muñeca, extendió una tela alquitranada sobre el colchón. Cuando empezó a desatar el saco de dormir de Cindy, ésta hizo un sonido involuntario. Ella sentía demasiado violentamente la virilidad de Trace, como para sentirse cómoda durmiendo en la misma habitación que él, aunque uno estuviera en el colchón y otro en el suelo. 


  Trace levantó la mirada de pronto y clavó en Cindy sus fríos ojos verdes.  


  —Tranquilízate. No voy a meter la mano por tu blusa cuando estés dormida. Tampoco me voy a meter en la cama contigo. Tú harías que un hombre se tuviera que arrastrar para dejarlo acercarse a ti, ¿no es cierto, princesa? Bueno, yo no me arrastro por nada ni por nadie. Cuánto más pronto aceptes eso, más fácil será el viaje. 


  Trace desenrolló el saco de dormir de Cindy, con tanta rapidez que la tela hizo un chasquido al caer sobre el colchón. Ella esperó hasta que lo soltó, para inclinarse y recuperarla. Sin decir nada, se dio la vuelta y se dirigió a la puerta, tomando su tela alquitranada. Apenas había abierto la puerta, cuando la mano de Trace se extendió por encima de su hombro y le cerró con brusquedad.  


  —¿Piensas dormir en el pasillo? —preguntó con voz engañosamente suave.  


  Cindy no iba a contestarle, pero con una sola mirada comprendió que no se podía marchar sin responder.  


  —No, en el Jeep. 


  —Estarás más cómoda acostada en la cama que sentada en el Jeep.  


  —Estoy acostumbrada a dormir en él. Además, después de un día tan agotador, estoy lo bastante cansada como para dormir de pie. Como tu día ha sido mucho más descansado —añadió con una helada sonrisa—, estoy segura de que apreciarás más el colchón que yo. Y no se preocupe, señor Rawlings. Dónde duerma yo, no va a influir en su propina. 


  Trace murmuró entre dientes y se volvió de espaldas a Cindy. No se movió hasta que oyó que la puerta se abría y se cerraba detrás de él. Entonces se quitó la ropa, apagó la linterna de pilas y se acostó en el colchón. Continuaba despierto cuando empezó a llover. 


    


   



  Capítulo 6 


   


  AL mirar el reloj luminoso, Trace se dio cuenta de que no llevaba ni una hora acostado en el incómodo colchón.  


  "Demonios". 


  Con un solo movimiento Trace se levantó y se quedó mirando furioso la puerta del dormitorio. Era evidente que la Rica Señorita no era lo bastante madura como para admitir que había cometido un error y volver. 


  Murmurando, Trace se puso los pantalones y la camisa, encendió la linterna y buscó las botas. 


  Aunque todavía no era muy tarde, el pueblo entero estaba sumido en la mayor oscuridad. Trace salió a la lluvia maldiciendo y caminó hasta el Jeep. El mohoso toldo de lona del Jeep estaba echado, pero él sabía que debía gotear por algún lado. Los toldos de lona siempre lo hacían. 


  Tan pronto como Trace abrió la puerta supo por dónde goteaba el Jeep. Por todas partes. El agua caía a los lados del techo, con ocasionales desvíos hacia el cuello de él, cuando se quedó mirando incrédulo a Cindy. Ella había puesto el cacharro de hojalata bajo la zona peor, en el asiento del pasajero. Cindy se había acurrucado con el saco utilizado como manta y cubriéndole la tela y de vez en cuando un hilo de agua caía sobre sus dedos. 


  Cindy estaba dormida. 


  Trace se quedó mirándola. 


  Si Cindy permanecía en el Jeep, amanecería tiesa, dolorida y sin duda enferma. Y Trace sabía que Cindy estaba lo bastante exhausta, como para seguir durmiendo a pesar de todo el agua que estaba cayendo. 


  —Princesa —murmuró Trace en voz baja—, ¿qué voy a hacer contigo? 


  Y con suavidad sacó a Cindy de su improvisada cama húmeda e incómoda. 


  Protegiéndola de la lluvia lo mejor que pudo, la llevó hasta su habitación, y con cuidado la colocó en el colchón, cerrando después la puerta. Ella se movió de nuevo. Sus dedos se aferraron a él, cuando Trace se disponía a retirarse. 


  —¿Rye? —murmuró. 


  Trace se quedó inmóvil. 


  —¿Rye? —repitió ella, con voz más fuerte. 


  —Sí —mintió Trace con suavidad a través de sus dientes apretados—.  Rye —apagó la luz y la puso a un lado del colchón—. Duérmete, amor. Estoy aquí. Todo está bien. 


  Cindy murmuró una frase de satisfacción que Trace no pudo entender Las manos de ella se entrelazaron somnolientas detrás de la cabeza de él, su mejilla buscó el calor de su pecho desnudo una vez más. Trace sostuvo una breve batalla con su conciencia y se acostó junto a ella. Extendió el ligero saco de dormir de Cindy para que los cubriera a los dos. 


  Con un suspiro, Cindy se acurrucó confiada contra el cuerpo de Trace y se hundió de nuevo en un profundo dueño. Sus manos se cerraron en puño apretados, mientras sentía el peso de los senos de ella contra su pecho y se preguntaba quién podía ser Rye. ¿Quién podía ser esa persona en la que Cindy confiaba lo suficiente como para entregarse a sus cuidados, sin titubeos ni oposición alguna? ¿Y por qué, en nombre de Dios, no estaba el querido sin duda alguna galante Rye en Ecuador con Cindy en esos momentos, para quitársela a Trace de encima y mantenerla, lo cual era más importante todavía fuera de sus brazos? 


  ¿Qué hombre en sus cabales habría dejado que una mujer como ésta s lanzara sola a la selva? 


  La mujer que se encontraba en los brazos de Trace respiraba con suavidad; sus senos se movían de manera sutil hacia el pecho de él. Su pierna estaba entre las de él, con el muslo tan cerca de su rígida zona masculina que Trace tenía miedo de respirar. Si ella lo tocaba de forma accidental... 


  Y sería todavía peor si no lo hacía. 


  Trace no pudo contener el gemido que se escapó entre sus dientes apretados. El deseo de poseer a Cindy, que casi lo había hecho caer de rodillas delante ella en la ducha el día anterior, lo atormentó durante toda la noche. 


  Con todo cuidado, Trace se separó de la suave y perfumada mujer, en una noche de desacostumbrada castidad. Al menos, había sido desacostumbrada para Trace. Nunca había pasado la noche con una mujer a la que deseaba, poseerla. Ni nunca había pasado la noche con una mujer que no deseaba. 


  ¿Por qué no meterse entre sus piernas y despertarla. Si ese beso en el cuarto de baño fue una muestra, a ella no le importaría nada que lo hiciera. Pensando que esa idea era lo más estúpido que había tenido en su vida, se frotó el rostro con las manos, dándose cuenta de que no se había afeitado desde hacía por lo menos dos días. Sin detenerse a pensar, Trace tomó su estuche de afeitar y salió de la habitación. 


  Cindy despertó momentos más tarde. Con los ojos cerrados, se estiró a gusto. De pronto hizo un sonido de asombro y se incorporó, mirando a su alrededor con desesperación en la semioscuridad. Recordó que se había quedado dormida en el Jeep y nada más. Era evidente que no estaba en el Jeep. 


  —¿Trace? 


  No recibió respuesta. Con lentitud, Cindy recorrió con la mirada la habitación. Sus maletas estaban todavía ahí. También estaban la bolsa de la lona de Trace, la linterna y unas sandalias. Ella estaba cubierta con su saco de dormir, que había abierto en el Jeep la noche anterior, para usarlo como manta. Estaba acostada en el saco de Trace, que también había sido abierto de arriba abajo. No había otra cama a la vista, ni siquiera algún rincón improvisado como cama en el que Trace podría haber dormido. 


  La única conclusión posible era que Cindy había pasado la noche, o cuando menos una parte de ella, durmiendo con Trace Rawlings. 


  "Tranquila, princesa. No voy a meter la mano bajo tu blusa cuando estés dormida". 


  Demasiado somñolienta para recurrir a sus acostumbrabas defensas, Cindy admitió para sí que no había nada que le hubiera gustado más que despertar con la mano de Trace acariciando sus senos. Sólo con pensar en ello, se estremeció y sus pezones se pusieron erectos hasta hacer que rozaran la tela de la blusa. Había renunciado a la esperanza de encontrar a un hombre que la deseara a ella y no a su dinero. Había renunciado totalmente a los hombres. 


  Entonces apareció Trace Rawlings, un hombre que desde el principio deseó mucho... un hombre que la había besado una vez y aparentemente parecía que besarla era más modestia que placer. 


  "Tú harías que un hombre se arrastrara para acercarse a ti, ¿verdad? Bueno yo no me arrastro por nada, ni por nadie". 


  Un lento y candente calor subió por el cuerpo de Cindy, al recordar las heladas palabras de Trace. ¿Así la veía él... como una mujer cuyo mayor placer era humillar a los hombres, hacerlos implorar un beso o una sonrisa? 


  Los dientes hirieron el labio inferior de Cindy, cuando ella movió la cabeza de un lado a otro, negando en silencio la acusación de Trace. Una vez había sido humillada de ese modo por un hombre. Nunca haría que otro ser humano fuera sometido a ese tipo de crueldad, como nunca más consentiría en arrastrarse por otro hombre, sin importar cuál fuera la razón. Tal vez ella explicaba eso a Trace, podrían empezar de nuevo. 


  Tal vez entonces él la desearía, en lugar de enfadarse con ella. 


  —Oh, claro —murmuró Cindy, poniéndose de pie—. Él es la personificación de la comprensión y la generosidad galante. Tú has sabido eso desde el instante en que levantaste la cara del lodo y viste una sonrisa de satisfacción iluminando su apuesto rostro. 


  Con aire sombrío, Cindy empezó a recoger. Tuvo que enrollar varias veces su saco de dormir y el de Trace, porque se soltaban. La ropa sucia, si importar de quién era, la metió en una gran bolsa que había llevado con ese propósito. Sus zapatos todavía mojados se los pudo poner gracias a que tenía unos calcetines secos. 


  Por un presentimiento, Cindy sacó su pequeño espejo de viaje. Una sola mirada le dijo más de lo que quería saber. 


  —Con razón Trace tenía tanta prisa por levantarse esta mañana —dijo, haciendo una mueca—. En la noche de brujas, seguro que se reúnen mujeres más atractivas subidas en sus escobas. 


  Con un cepillo y mucha paciencia logró desenredar su pelo. Miró su estuche de maquillaje, se encogió de hombros y se puso una cantidad mínima de él, ya que en la selva, el colorete le parecía algo inútil. El resultado de su retoque fue bastante menos que espectacular. Y, para ser sincera, a ella le habría gustado que Trace la viera espectacular, aunque sólo fuera para mostrarle que podía ser una mujer deseable. 


  —Hola, princesa. ¿Ya estás despierta? 


  Al escuchar el sonido de la voz de Trace, Cindy metió el espejo en la bolsa de la ropa sucia, con aire culpable.  


  —Sí. 


  —Bien. Abre la puerta, ¿quieres? 


  Cindy abrió la puerta y trató de no mirar con demasiada fijeza. Trace llevaba puesto una vieja playera negra, cuyo suave tejido ceñía a la perfección su musculoso pecho. 


  Cindy nunca había visto a un hombre que atrajera más a sus sentimientos. Tuvo que hacer un esfuerzo para no levantar la mano y recorrer las cejas, los labios y la mandíbula de Trace, antes de besarlo como lo había hecho en la ducha. 


  —¿Hola? —dijo Trace, preguntándose por qué Cindy lo estaba mirando como si fuera un desconocido—. ¿Me recuerdas? Soy tu intrépido guía. 


  —Pues, sí. Claro, pasa. 


  —Toma —dijo Trace, ofreciéndole un plato en el que había una taza de café, unos huevos revueltos y unas cuantas tortillas—. Esto te quitará la oxidación del cerebro. 


  Cindy aceptó el plato en silencio, mirando a Trace como si fuera un mago. 


  —Café —explicó Trace, dirigiendo a Cindy una mirada de reojo por ver si comía o bebía algo. 


  Cindy no notó la mirada. Estaba contemplando sus brazos desnudos, siguiendo con los ojos la textura masculina de la piel bronceada, el vello muy oscuro y brillante, y el suave ondular de los muslos con cada movimiento. Hubiera querido deslizar sus dedos, su mejilla y sus labios por el brazo de él, sentir cada tibia ondulación del músculo. ¿A él le gustaría eso? ¿Le cortaría la respiración, aunque fuera un poco? ¿Haría que la mirara como si fuera una mujer deseable y no como una carga inútil que le habían colgado al cuello? 


  —¿Te sientes bien? —preguntó Trace por fin, mirando las manos de Cindy que ceñían con tanta fuerza el plato, que sus nudillos se veían casi blancos. 


  —No —Cindy cerró los ojos y se asombró del caos de su mente y de las oleadas de calor que ascendían del estómago—. Quiero decir, sí. Sólo estoy un poco... atontada. 


  Trace miró a su alrededor. Esperaba encontrar todo desordenado. Para su sorpresa, todo estaba cuidadosamente recogido y alineado junto a la puerta, preparado para ser llevado al Land-Rover. En apariencia ella estaba ansiosa de salir de la forzada intimidad de aquella pequeña habitación y las indicaciones del colchón individual. 


  Una leve sonrisa asomó bajo el mostacho de Trace. Si Cindy pensaba que la habitación era demasiado íntima, él debía esperar sin decir nada hasta que descubriera por sí misma las dimensiones del Land-Rover. 


    


   



  Capítulo 7 


   


    


  EL Land-Rover chocó contra una maciza raíz de árbol, saltó y cayó al otro lado. Cindy abrió la boca para preguntar a Trace si estaba seguro de que ese miserable camino por el que iban era realmente el camino hacia San Juan de... lo que fuera. Pero después de un instante de deliberación, cerró la boca de nuevo. Trace había estado pensativo o riéndose de ella, desde el momento en que habían salido de la habitación y él había cargado con todo con mucha calma. 


  "Todo" incluía a una tal Cindy Ryan, que la había llevado al vehículo con un poco menos cuidado del que había concedido a la bolsa de ropa sucia. A diferencia de la ropa sucia, ella había protestado con voz firme y tranquila del tratamiento recibido. Trace se había limitado a mirarla, a llamarla princesa y a informarle que había hecho gestiones para que devolvieran el Jeep a Quito. 


  Cindy se sintió tan desconcertada que no supo qué decir. Había permanecido callada desde entonces. Trace había hecho lo mismo, exceptuando unas cuantas candentes excepciones. Una de ellas ocurrió media hora después de salir de Popocaxtil, cuando se ponchó una llanta. Se oyeron muchas palabras entonces, todas pronunciadas por Trace, y ninguna de ellas digna de formar parte del vocabulario de una chica fina. Cuando Trace se detuvo a respirar, Cindy preguntó: 


  —¿Puedo ayudar? 


  —¿Con las blasfemias? Lo dudo mucho, princesa —respondió él con sequedad—. Yo sé más idiomas que tú. 


  —Con la rueda —contestó Cindy, con voz tensa.  


  —Claro que puedes ayudar —asintió él, al bajar del vehículo—. Puedes hacerme el favor de no estorbarme. 


  La puerta se cerró bruscamente detrás de Trace. Cindy controló su furia y se resignó a una larga espera. 


  Como había sucedido tantas veces desde que llegara a Ecuador, descubrió que había hecho un mal cálculo. A pesar del terreno irregular, resbaladizo y sucio en el que se encontraban, Trace quitó la llanta ponchada y puso en su lugar una nueva, en cuestión de quince minutos. 


  —Ha sido rápido —comentó Cindy cuando Trace volvió a subir al Land-Rover. 


  Él lanzó un gruñido. 


  —Quien no sabe cambiar una rueda no debe andar por estos caminos.  


  —Yo ayer cambié una rueda del Jeep —replicó Cindy.  


  —Sí. La delantera derecha. 


  —¿Por qué lo sabes? —preguntó ella, asombrada.  


  Las ruedas del Jeep, estaban tan cubiertas de lodo, que no había forma de que Trace pudiera saber cuál había sido puesta recientemente y cuál no. 


  —Las tuercas estaban tan sueltas que la rueda se movía hacia todos lados —Trace se volvió y dirigió a Cindy una brillante mirada—. Tuviste mucha suerte de que esa rueda no se saliera en el desfiladero y te lanzara al vacío —dijo con voz inexpresiva—. Hay una gran caída hasta el fondo, princesa. ¿O llevabas la naricilla demasiado levantada para ver el abismo que había a tus pies? 


  Cindy bajó la mirada hacia sus manos, apretadas en su regazo, y no dijo nada en su defensa, porque realmente no había nada que decir. Trace tenía  razón en lo que se refería a habilidades para sobrevivir en una región agreste,  ella no poseía ninguna. Si él la consideraba arrogante, no se podía defender. Había sido brusca e impaciente con él desde el primer momento en que lo vio recostado como un enorme felino en un rincón del bar de Quito. Su presencia esbelta, relajada pero abrumadoramente viril, la había puesto nerviosa y había reaccionado bruscamente. Las cosas habían ido mal desde ese momento.  


  A ciegas, Cindy se dio la vuelta y miró por la ventana cuando de nuevo reanudaron la marcha hacia la densa espesura que estaban cruzando. "Tal vez si hago un esfuerzo, las cosas pueden mejorar a partir de ahora. Tal vez logre mostrar lo mejor de mí y dejar de decir impertinencias. Entonces quizá Trace deje de mirarme como si fuera yo una de las cosas que le han salido mal en la vida". 


  Cindy olvidó sus pensamientos y se centró en disfrutar del paisaje que tenía delante, pues hasta entonces, le había sido imposible hacerlo, debido a que se había visto obligada a prestar toda su atención a la conducción del jeep. Curiosa, desconcertada y finalmente asombrada, empezó a comprender la agreste inmensidad del país a la que ella se había lanzado sin titubeos, y sin más preparación que un dudoso mapa dibujado a mano y un Jeep alquilado, de incierta solidez mecánica. 


  En algunas zonas del camino, las ramas y hojas se cerraban totalmente por encima de sus cabezas, sumiéndolo en profundas sombras. En esos lugares, Cindy podía ver la selva tal cual. Bajo el denso dosel de hojas, el suelo de la selva estaba completamente abierto. Se filtraba muy poca luz del sol a través de las capas de hojas, por lo que sólo las plantas de sombra sobrevivían en aquel claroscuro. 


  A pesar de que el angosto camino subía y bajaba sorteando la montaña, la montaña misma era casi invisible. En parte por la vegetación que cubría todo, haciendo que se perdiera el sentido de orientación, dejando sólo, en el mejor de los casos, una vaga sensación de que se subía y se bajaba. Y en parte estaba ya definido en el nombre de la región: selva nebulosa. 


  La humedad era la tercera dimensión de la selva nebulosa. Neblina, llovizna, gotas de agua condensada en todas las superficies verdes. Y toda esa humedad venía de las nubes que estaban al ras de la superficie. La tierra estaba envuelta en oleadas silenciosas y tibias de vapor, borrando toda sensación de realidad. Había nubes por todas partes, lo invadían todo, hasta el aire que Cindy y Trace aspiraban. 


  Extendida a lo largo de la ladera este de los Andes, la selva nebulosa estaba envuelta en perpetua humedad debido a que el espeso y cálido aire tropical que subía por las laderas de las montañas se enfriaba y se condensaba en nubes. En el proceso creaba un espectáculo que no podía compararse con ningún otro. A veces era impenetrable, a veces parecía un parque, siempre en tonos de verde sobre verde, mezclado con la plateada precipitación del la selva vivía y respiraba en su propia inmensidad.  


  Unas repentinas palabras sacaron a Cindy de su ensueño provocado por la selva. El Land-Rover se inclinó hacia un lado y se detuvo. Ella miró a Trace con expresión interrogante. 


  —Una rueda —dijo él con voz tensa. 


  De forma automática, Cindy abrió la boca para preguntar si podía ayudar, pero ante la mirada expectante y sardónica de Trace, la cerró una vez más, limitando su respuesta a un movimiento de cabeza de asentimiento. Cuando la puerta se cerró detrás de él, consultó el reloj. Para su sorpresa, era casi el mediodía. Bajó los labios con un gesto de tristeza ante su evidente incompetencia. Si ella hubiera conducido, las horas se habrían deslizado con mayor lentitud y estaría agotada de luchar con el volante, antes de haber llegado siquiera a la mitad del camino que ya habían recorrido. 


  Con aire sombrío Cindy comprendió que no había la menor duda de que viajar con Trace era en todos los sentidos mucho mejor de lo que había sido viajar sola. 


  "No en todos sentidos", corrigió con rebeldía. "Cuando yo estaba sola podía hablar conmigo misma. ¡Y mejor todavía, podía recibir una respuesta decente!" 


  El Land-Rover se movió mientras Trace levantaba la parte posterior con el gato. Cindy miró su reloj de nuevo y decidió correr el riesgo de incurrir en la furia de Trace buscando algo para comer. Sabía que detrás había algo El olor del pollo asado y las tortillas era inconfundible. 


  Trace quitó la rueda, soltó la segunda de repuesto que llevaba en el techo del vehículo y sustituyó la que se había ponchado. Titubeó y entonces decidió que debía arreglar las cámaras estropeadas. Si no lo hacía ahora, seguro que la próxima ponchadura se produciría bajo una intensa lluvia en la orilla de un camino. 


  Sin dejar de maldecir ni un momento. Trace se puso a trabajar. En los dos casos, la causa del reventón no fue difícil de descubrir. Algunos de los árboles de la selva eran muy duros. Las ramitas que se desprendían de ellos eran como lanzas, sobre todo cuando estaban ocultas bajo una delgada capa de lodo o de musgo sobre el camino. Generalmente tenía la suerte, o la habilidad, necesaria para evitar las trampas ocultas. Pero su habilidad había perdido facultades, porque su atención estaba dividida entre el camino y su hermosa y silenciosa pasajera. 


  Trace oyó que la puerta se abría pero que Cindy no se le acercaba. Le gritó: 


  —No pierdas de vista el Land-Rover. Y ten cuidado con las plantas como la que tienes delante. Los tallos son huecos y en ellos viven unas hormigas realmente perversas. 


  La respuesta de Cindy fue ininteligible, pero era evidente que no era una respuesta de rebeldía, así que Trace volvió a concentrar su atención en las cámaras. Terminó la tarea de los neumáticos. Limpió sus manos y las herramientas, revisó el tanque de la gasolina y el agua pensando que todo resistiría hasta la siguiente ocasión en que él mirara el perfil de Cindy, en lugar de mirar el camino. 


  "¿En qué habrá estado pensando? ¿Qué sucede detrás de esos hermosos ojos negros? No ha dicho diez palabras desde que salimos de Popocaxtil". 


  "¿Puedes culparla? La última vez que abrió la boca te has arrojado sobre ella como un tigre". 


  "Bueno, si hubiera caído realmente sobre ella, no la habría devorado, por supuesto. Nunca he hecho el amor en un vehículo, pero es mejor tarde que nunca, ¿no?" 


  "Estás equivocado. Muy equivocado. No seas más tonto de lo que Dios te ha hecho. Llega a casa de Raúl, muestra a Cindy que Susan se encuentra bien; Ve a decir a Invers que sus problemas con el Gran Eddy están resueltos y entonces empieza a beber hasta que olvides el fuego oscuro que arde tras la hermosa piel de Cindy". 


  "Cielos, ¿realmente se estremeció en mis brazos cuando la besé... o era yo el que temblaba de tanto querer que ella me deseara?" 


  Trace trató de apartar a Cindy de su mente mientras se lavaba las manos bajo el grifo del gran tanque de agua que llevaba el Land-Rover adherido detrás. Cuando terminó, se secó las manos en los pantalones y se estiró. Estaba pensando en lo bien que le sabría una taza de café fuerte y caliente, cuando percibió el olor de la bebida de sus sueños. 


  Inhalando, y preguntándose si se había vuelto loco, siguió el olor hasta el frente del vehículo. El capó había sido transformado en una mesa. Pedazos de pollo asado y unas tortillas estaban puestos sobre una bolsa de papel. Junto a ellos había trozos toscamente cortados de chocolate semiamargo. La comida hizo que su estómago protestara con repentina exigencia, pero fue en el tarro humeante de café donde centró su atención. Extendió la mano hacia él, anticipando el rico y familiar sabor en su boca. 


  —Yo no estaba segura de sí tomabas azúcar o leche —dijo Cindy. 


  Miró hacia donde estaba una pequeña estufa de excursionismo, que consistía en un solo quemador alimentado por una lata de gas. Un pequeño recipiente lleno de agua estaba a punto de hervir. Junto a él, había otro tarro de agua que llevaba algo que parecía un sombrero de hojalata, que era realmente la mitad superior de una cafetera para una sola taza, 


  —Está muy bueno. Es mucho más de lo que yo esperaba —añadió Trace entre trago y trago de la bebida caliente. Hizo un sonido de satisfacción—Bueno y fuerte, también. Tal como a mí me gusta. 


  Cindy sonrió con alivio. 


  —No sabía muy bien cómo usar tu pequeña cafetera —admitió—, pero el color de esa primera taza me pareció bueno. Rye me enseñó a hacerlo lo bastante fuerte como para resistir una ventisca en las regiones altas. 


  Trace gruñó. De pronto se sentía menos complacido con el café. No pudo evitar pensar qué otras cosas le había enseñado Rye a Cindy para complacer a un hombre. 


  —Hasta me enseñó a que me gustara beberlo —continuó Cindy, mientras volcaba agua hirviendo sobre el pequeño recipiente encaramado sobre su tarro. 


  Miró por encima del hombro, con la esperanza de que Trace hubiera aceptado el café como lo que era: una petición de paz. Con una sola mirada a sus duras facciones, se dio cuenta de que el café no había sido suficiente para lograr eso. De forma inconsciente se mordió el labio y se volvió hacia su propio café. Para cuando su taza estuvo preparada, Trace había terminado la suya. Él puso el tarro vacío a un lado para alcanzar las tortillas. Ella le llenó con su taza el tarro vacío de él y preparó de nuevo la cafetera. 


  Con horror, Cindy vio cómo Trace ponía trozos de chocolate y de pollo en una tortilla, y lo comía con evidente placer. Ella había considerado que el chocolate era el postre, no una parte del plato principal. 


  —Todo acaba en el mismo lugar, princesa —dijo Trace con sorna, leyendo con precisión la expresión del rostro de ella. 


  Los labios de Cindy hicieron un mohín al oír el apodo que ya había llegado a detestar. 


  "¿Sabes? Realmente deberías dejar de fastidiarla con esa rutina de llamarla princesa", se aconsejó Trace a sí mismo. "Se supone que no sabes quién es ella, ¿recuerdas? En cuanto a que estés enfadado porque ella no confía en ti lo suficiente para decirte su verdadero nombre... sería una tonta si fuera por allí anunciando su riqueza, y tú lo sabes. Sudamérica ocupa el segundo lugar, después de Italia en secuestros. Por eso Invers sudada frío al pensar que la hija del Gran Eddy anduviera por la selva buscando a otra americana rica y elegante". 


  "Por otra parte, señaló el abogado del diablo que vivía dentro de Trace, si Cindy detesta tanto ese sobrenombre de princesa, todo lo que tiene que hacer es pedirme que no lo use. Sólo pedírmelo. Eso es todo. No es gran cosa". 


  "Excepto para ella". 


  "Y para mí", admitió Trace en silencio. "Aunque sea la ultima cosa que haga en esta tierra, me pedirá algo. Cualquier cosa". 


  "Y yo se lo daré, sin importar lo que sea o lo que cueste". 


  Con su taza de café, Trace hizo un brindis silencioso por su voto. Sólo después de que se lo bebió, su mente registró el hecho de que su taza, anteriormente vacía, se había llenado de forma mágica. Miró el tarro y después a Cindy, que estaba vaciando una medida final de agua a través del pequeño tarro. Comprendió que le había dado su taza. 


  "Tal vez ha bebido algo mientras yo estaba lavándome", 


  —¿Te gusta esta mezcla? —preguntó Trace, inhalando la fragancia que se elevaba de su taza. 


  —Te lo diré después de que lo haya probado —dijo Cindy, soplando sobre la superficie humeante de su café—. Si es lo que pienso, me encanta. 


  Trace empezó a decir algo, entonces se detuvo. Le produjo una extraña sensación, darse cuenta de que ella le había dado dos tazas de café antes de ni siquiera tomar un trago. Eso no era lo que él hubiera esperado de una niña mimada, especialmente de una que era demasiado orgullosa para pedirle siquiera la hora. 


  Pero bueno, Cindy había tenido reacciones inesperadas desde el principio, y en muchos sentidos. 


  —Maravilloso —murmuró ella, cerrando los ojos cuando el sabor del café se esparció como una oleada fragante revitalizadora—. Tal como lo recuerdo de mi último cumpleaños. Los granos son tan suaves, que podría uno comérselos. 


  —¿Estás segura de que este es el mismo café? 


  —Totalmente. Casi lloré cuando se me terminó el que papá me había enviado. 


  —Entonces tu padre debe conocer a alguien que conoce a Raúl. 


  —¿A quién? 


  —A Raúl Almeda. Esta es su mezcla privada, preparada con el café que él mismo cultiva. La regala a sus amigos y a sus socios de negocios. Raúl posee una vasta hacienda que se extiende desde las tierras bajas hasta la selva —de forma casual, añadió—: Si Susan no está en el próximo pueblo, sin duda alguna debe estar con Raúl, con los pies descansando en un banquillo bordado y con sirvientes revoloteando alrededor para ofrecerle hasta el más mínimo detalle. 


  —Eso parece aburrido —replicó Cindy. 


  —Sólo para la gente que ha sido lo bastante rica, durante el tiempo suficiente, como para aburrirse con ello. La mayor parte de la gente no tiene oportunidad de averiguarlo. Pero tú no sabes de esas cosas, ¿verdad? 


  —¿Habría alguna diferencia si lo supiera? 


  La boca de Trace ascendió en una sola comisura, en una sonrisa que era tan fría como sus ojos. 


  —Lo dudo, princesa. El dinero no compra algunas cosas, y esas son casi siempre las cosas que merece la pena tener. 


  Cindy no contestó esta vez. Lo que Trace había dicho era una verdad absoluta, que ella se había encontrado demasiadas veces en la vida como para no reconocerla. El dinero simplemente no podía comprar las cosas importantes. No podía comprar el respeto hacía uno mismo, la inteligencia, el talento, la verdadera compañía, la risa... o el amor. 


  El amor era una cosa que, definitivamente, el dinero no podía comprar Ni podía obtenerse rogando. El amor era un don que se daba libremente, 


  Pero nadie daba dones de ninguna especie a la hija del Gran Eddy. 


    


   


   



  Capítulo 8 


   


  CINDY vio cómo Trace daba la espalda a los nativos que había estado interrogando. Llegó al Land-Rover, se deslizó detrás del volante y cerró la puerta en el momento en que el ambiente se condensaba en una extraña neblina. 


  —Susan se fue hace unos días, justo antes de la primera tormenta fuerte... —le informó Trace—. Pidió a uno de los trabajadores de Raúl que le hiciera el favor de llevarla. 


  Cindy se mordió el labio y miró hacia la ventana, porque no deseaba revelar a Trace su preocupación. 


  —No te pongas triste. La hacienda de Raúl está a unas cuantas horas de aquí. Seguro que cuando empezó a llover, corrieron a una de las cabañas de cacería que Raúl tiene esparcidas por toda la ladera de la montaña. Siempre están bien provistas para emergencias de ese tipo. 


  En las siguientes horas Cindy llegó a ver la lluvia y a Trace Rawlings desde una nueva perspectiva y a comprenderlos mejor. Pasó del nerviosismo a la admiración, mientras observaba cómo Trace lidiaba con el angosto camino lleno de agua. Ella no habría podido recorrer más de medio kilómetro. Se necesitaban experiencia, fuerza, coordinación y frialdad para mantener el Land-Rover derecho, porque se tambaleaba, se deslizaba y patinaba. 


  Cindy había perdido la cuenta de las veces en que Trace había sacado, con ayuda del torno, el Land-Rover de los lodazales en que se iban hundiendo. 


  A pesar de la lluvia y el viento, el aire no era frío. Ni siquiera era fresco. 


  Atontada, Cindy vio cómo Trace bajaba para investigar una zona del camino. Tenía dolor de garganta y sus músculos en tensión, este era el modo que tenía su cuerpo para liberarse de la ansiedad que le producía la presencia de Trace. Era consciente de que sin él hubiera estado indefensa, que lo necesitaba con toda su alma. 


  El comprender esto no asustaba ni irritaba a Cindy. Era simplemente Un hecho de la vida, como la lluvia, el lodo o una selva nebulosa que no se inclinaba ante ningún hombre. 


  Ni siquiera ante Trace Rawlings. 


  —Aquí nos quedamos —dijo con voz inexpresiva Trace. Subió al Land-Rover y apagó el motor. 


  Cindy parpadeó, como si hubiera salido de un trance.  


  —¿Ya hemos llegado? 


  —Si te refieres a la hacienda de Raúl, no. Si lo que quieres decir es al lugar donde vamos a pasar el resto de la tormenta, sí. 


  —Ah —Cindy espió a través del parabrisas, tratando de ver dónde estaban. Todo lo que vio fue lluvia. Pero de todos modos, si Trace decía que no podían seguir adelante, no podían. 


  —¿No vas a discutir? —preguntó él con sorna.  


  Cindy movió la cabeza de un lado a otro. 


  —Con toda franqueza, no sé de dónde has sacado la fuerza suficiente para llegar hasta aquí. 


  —Eso es fácil de explicar. No quería quedar atrapado contigo esta noche dentro del Land-Rover —Trace se encogió de hombros—. Pero de cualquier modo aquí estamos. 


  —Atrapados —repitió ella y las comisuras de sus labios descendieron. Había conducido durante horas a través de caminos imposibles con la esperanza de poder evitar volver a pasar la noche con ella. 


  Trace vio la expresión desdichada de la boca de Cindy y dijo con frialdad:  


  —No te preocupes, yo... 


  —Sí, ya lo sé —lo interrumpió ella con amargura—. Tú no vas a meter la mano bajo mi blusa cuando esté dormida. 


  "No apuestes ninguna suma importante sobre eso, princesa. Te deseo con furia infernal. Por eso he seguido conduciendo mucho tiempo después de darme cuenta de que era una causa perdida. Me excitaba cada vez que te miraba" 


  Debido a su propio orgullo, Trace se guardó sus pensamientos. En realidad, Trace estaba sorprendido de que Cindy no se hubiera quejado ni una sola vez en toda la tarde. 


  —Voy a darme una ducha —dijo de pronto. 


  —¿Qué? ¿En dónde? 


  La risa de Trace era una carcajada de incredulidad. 


  —Me estás tomando el pelo. 


  Cindy miró hacia la tibia lluvia que caía del cielo y comprendió. Miró como Trace se estiraba por encima del asiento y levantaba su estuche de afeitar. 


  Después de que Trace desapareció con una pastilla de jabón en la mano, Cindy bajó las dos ventanas del frente para que hubiera ventilación. La lluvia que entraba no le preocupó. Trace había estado entrando y saliendo tantas veces que todo cuando podía mojarse estaba ya mojado. Se arrastró por encima del respaldo del asiento y empezó a reunir alimentos. 


  El preparar café reciente era lo más importante. Mientras hervía agua, picó una lata pequeña de jamón y añadió a un paquete de papas deshidratadas. Para cuando Trace volvió de su improvisada ducha, Cindy había llenado la cantimplora de café, cocinado juntos el jamón y los vegetales, y calentado las tortillas que quedaban. 


  —Toma —dijo, arrodillada en el asiento delantero. Con rapidez sirvió el café de la cantimplora y entregó el tarro a Trace—. El resto estará listo en unos minutos. 


  En silencio, Trace tomó el tarro. Miró la superficie oscura y brillante del café, como si estuviera adivinando el futuro. Era menos peligroso que mirar a Cindy. En el proceso de preparar la comida, se había acercado lo suficiente a las ventanas abiertas como para que la lluvia mojara parte de su ropa. Al inclinarse sobre el asiento, las zonas húmedas se adherían a la piel que había debajo. Cuando se dio la vuelta, para quedar de frente al parabrisas, su blusa se aferró a sus pezones, como si hubiera sido humedecida por la boca de su amante. 


  Con una maldición inarticulada, Trace se obligó a pensar en otra cosa. Cualquier otra cosa. Contar gotas de lluvia por ejemplo. Lamerlas del cuerpo de ella, una a una... 


  —¿Listo? —preguntó Cindy. 


  Trace se dio la vuelta y dirigió una candente mirada a Cindy. Ella sintió que se le hundía el corazón y se preguntó si mejoraría de humor cuando comiera. En silencio le entregó un plato de comida. Sabía que lo que había preparado no era exactamente un plato de comida, pero tampoco merecía esa expresión con el ceño fruncido que Trace le dirigía.  


  —¿Más café? —preguntó ella por fin. Trace extendió su tarro. 


  —Sí —entonces añadió con suavidad—: Gracias.  


  Asombrada, Cindy levantó la mirada de la cantimplora y sonrió. 


  —De nada, Trace. 


  Su sonrisa y el sonido de su nombre en los labios de ella produjo oleadas de fuego en el cuerpo de Trace. De pronto comprendió que no podía pasar un momento más en la forzada intimidad del Land-Rover sin abrazar a Cindy apasionadamente. Eso no le molestaba tanto como la seguridad de que no sabría qué hacer si ella lo rechazaba. 


  Y estaba convencido que era eso justamente lo que ella iba a hacer.  


  —Mira —dijo Cindy, volviéndose hacia la ventana—, ha dejado de llover Bueno, casi. No está lloviendo ya tanto. 


  Trace volvió la cabeza. Cindy tenía razón, pero el que hubiera terminado el aguacero no quería decir que el camino estuviera bien. Oscurecería mucho antes que los lugares bajos hubieran tenido tiempo de drenar toda el agua No había forma de evitarlo... en las próximas horas tendría la espantosa oportunidad de descubrir cuánto tiempo podía resistir antes de hacer el idiota y, lo que era todavía peor, delante de Cindy. 


  Un leve estallido que surgió de pronto entre el verdor de la selva, atrajo la atención de Trace. Descubrió una serie de señales talladas en uno de los árboles más grandes. Una vez que vio la primera, no tuvo problemas para descifrar el mensaje que los trabajadores de Raúl habían hecho con sus machetes en el tronco del árbol. Se encontraban en la orilla de uno de los experimentos forestales de Raúl. A unos cuantos centenares de metros, cuesta abajo, debía existir un sendero despejado, usado por sus hombres. Y poco más adelante, en línea recta, debía estar el camino pavimentado que conducía a la casa grande, la residencia principal de Almeda. 


  Y en esa residencia habría habitaciones más que suficientes para separar a dos huéspedes inesperados. Trace no tendría que ver a Cindy, y mucho menos rozarse constantemente con ella. Trace terminó su café de un trago. 


  —Tan pronto como termines de comer, iremos andando hacia la casa de Raúl. 


  Cindy lo miro sin comprender. 


  —¿Andando? 


  Él entrecerró los ojos. 


  —Así es, princesa. Andando. Es una forma de transporte usada con frecuencia por los trabajadores. 


  Con un gran esfuerzo, Cindy logró no decir nada ofensivo: 


  —¿Está lejos? 


  —Unos cuantos kilómetros en línea recta. Por el camino es cuatro o cinco veces más. Dejaremos el equipaje aquí. Cuando el camino se seque un poco, los hombres de Raúl llevarán el Land-Rover a la casa grande. 


  Sin decir una palabra, Cindy terminó el café, reunió los platos sucios y los sacó a la lluvia. 


  "Sería más sensato quedarse aquí", se dijo Trace. 


  "Claro que no lo sería", gruñó en silencio, como respuesta instantánea. "Me lanzaría sobre ella sin remedio". 


  "Pero sería más sensato quedarse aquí". 


  La puerta del Land-Rover se cerró con fuerza detrás de Trace. Antes que Cindy pudiera protestar, le había quitado los platos de la mano y en su lugar le había puesto el bolso. 


  Después de unos momentos, Cindy siguió a Trace. No había ningún camino, pero al principio el avance no fue demasiado difícil. Estaban en una de las áreas más densas de la selva. Con lo único que tenía que tener cuidado era con las raíces de los árboles y con el musgo. Colocando los pies con cuidado, pero con rapidez, podía mantenerse al paso de Trace. Bueno casi. 


  Más allá del árbol marcado apareció una especie de brecha. El suelo pasó de resbaladizo a imposible. 


  La neblina descendió de nuevo, envolviendo todo con la humedad. Trace estaba demasiado ocupado abriéndose paso entre la maleza para notar que Cindy a duras penas lo podía seguir. Él avanzaba con los movimientos rítmicos y regulares de un hombre fuerte que estaba acostumbrado a las exigencias de la selva. De vez en cuando miraba por encima de su hombro para comprobar que Cindy iba tras él, pero no podía ver de ella más que una forma oscura envuelta como en un velo. 


  A la mitad de una empinada cuesta se detuvo para preguntar si iba demasiado de prisa, miró por encima del hombro y no vio a nadie. Gritó y le contestó una voz ahogada. Si iba demasiado rápido ella debería haber tenido el sentido común de decir algo. ¿O no? 


  "Sí. Justo después de que termine de enseñar a ser testaruda a una mula" 


  —¿Está todo bien? —preguntó Trace, maldiciéndose a sí mismo. 


  —Perfecto —repuso Cindy, rechinando los dientes, mientras se ponía de pie con la ayuda de la misma raíz que la había hecho caer. 


  Trace titubeó. No le gustaba el tono jadeante de la voz de Cindy. Consultó el reloj. Si querían llegar a la casa grande al oscurecer, tenían que seguir adelante. 


  Cindy hizo un sonido que Trace tomó como respuesta. Con una última mirada por encima del hombro, siguió por el sendero que había abierto entre la maleza. 


  Cuando el nuevo sendero desembocó en el camino que conducía a la hacienda, Trace se detuvo. Permaneció de pie en silencio, respirando profundamente. 


  —¿Cindy? 


  No hubo ninguna respuesta. 


  —¡Cindy! 


  Siguió sin oír nada. 


  Rápidamente Trace volvió al angosto sendero, maldiciendo y moviéndose con gran velocidad. 


  Cindy oyó que Trace venía mucho antes de que lo viera surgir de la neblina. Lo último que deseaba era que Trace la encontrara tendida boca abajo, debido a una raíz de árbol, que ella hubiera jurado se había levantado para tirar de su pie. A toda prisa trató de levantarse, pero sólo logró perder el equilibrio otra vez. Con testarudez, lo intentó de nuevo hasta quedar de rodillas, con las manos en el suelo. 


  Trace se detuvo y contempló la aparición que tenía ante él. El alivio; la furia lucharon por apoderarse de su lengua. La furia ganó. 


  —¿Qué diablos te imaginas que estás haciendo? —preguntó. Sus intentos de hacer la paz con Cindy habían sido infructuosos. 


  —Estoy adorando el suelo que tú pisas —replicó—. ¿O a ti qué te parece? 


  Desafortunadamente para sus intenciones, Cindy parecía más agotada que sarcástica, y ella lo sabía. Apretó los dientes y empezó a impulsarse de nuevo hacia arriba. 


  Trace siseó una maldición entre dientes y extendió la mano para ayudarla a ponerse de pie. 


  —No me toques. 


  —¡Soy muy malo para leer el pensamiento! ¿Por qué no me dijiste que avanzara un poco más lento o que parara? —preguntó Trace en tono brusco. 


  Con un solo movimiento rápido, Trace guardó su machete en la funda. Otro movimiento todavía más rápido llevó sus manos alrededor de los antebrazos de Cindy. En un instante la había puesto de pie. 


  —Ahora bien, si tú me hubieras pedido que no te tocara, no te habría puesto un dedo encima —prosiguió Trace con voz inexpresiva—. Pero no me lo has pedido. Has ordenado. Eres una princesa hasta la médula de tus elegantes huesos. ¿Te gustaría pedir a este trabajador que no te tocara? ¿Pedírselo de forma amable? 


  La oleada de furia que había invadido a Cindy cuando Trace la encontró una vez más tendida en el lodo se desvaneció, dejando nada más que la derrota. Cindy volvió la cara hacia otro lado y no respondió. 


  —Eso es lo que había pensado —dijo Trace, disgustado con ella y consigo mismo porque le dolía que a Cindy le resultara él tan desagradable como para pedirle nada, por mucho que lo necesitara. 


  Volvieron a caminar por el sendero, primero Cindy y luego Trace, hasta que llegaron al camino que llevaba a la casa grande. Trace se puso junto a ella para sostenerla con firmeza. 


  Raúl y Susan los encontraron, cuando todavía iban andando de ese modo. 


    


   




  Capítulo 9 


   


  SUSAN, ¿eres tú, realmente? ¿Estás bien? —preguntó Cindy, casi sin poder dar crédito a sus ojos cuando vio a la despampanante mujer de cabellos rojizos sentada con toda tranquilidad en un Jeep. 


  —Me has quitado las palabras de la boca —contestó Susan, mirando a Cindy con evidente preocupación—. ¿Qué te ha ocurrido? ¿Tuviste un accidente? 


  Cindy miró a su amiga, estaba inmaculada en un traje-pantalón de seda azul cielo, que hacía juego con sus hermosos ojos. Entonces Cindy se miró a sí misma. Su ropa sin estructura había pasado ya, desde hacía tiempo, el punto de un elegante desarreglo. Estaba mojada, rota y manchada de lodo y vegetación. 


  Cindy empezó a explicar lo que había ocurrido, pero las palabras no le salieron. Había mirado a Trace por el rabillo del ojo, y éste estaba mirando a Susan como transfigurado. No era la primera vez que Cindy veía a un hombre reaccionar de ese modo ante Susan. Pero sí la primera vez que le dolía. 


  —Pregúntale a Tarzán —indicó Cindy con tono cortante. 


  —¿A Tarzán? —sin inmutarse, Susan volvió sus grandes ojos azules hacía Trace—. Le queda bien el nombre, ¿no? 


  La sonrisa de Trace era una curva en su rostro duro. 


  —Ya te había dicho que Susan estaba bien, princesa. Raúl es muy bueno con las mujeres. ¿No es cierto, Raúl? 


  Por primera vez Cindy fijó la atención en el hombre sentado al volante del Jeep. Sus ojos se agrandaron levemente. El cabello de Raúl era rubio sedoso. Su piel tenía un tono dorado oscuro y sus ojos eran tan negros como ¡os de ella. Era una combinación asombrosa, particularmente en el marco muy masculino de la estructura ósea de su rostro. 


  Trace observó con cinismo la reacción de Cindy ante Raúl. No sería la primera mujer que cayera rendida a sus pies después de verlo una sola vez. Ni sería la última. Eso no significaba que Trace tuviera que disfrutar del espectáculo. De algún modo, había pensado que Cindy tendría más sentido común como para dejarse cautivar por la apariencia de un hombre. Sin dificultad, había logrado mostrarse indiferente a la apariencia de él, y más de una mujer le había dicho que era apuesto. Pero Cindy no, ni siquiera con una mirada de reojo. La única pasión que demostraba cuando lo veía era el deseo de hacerlo trizas. 


  —Usted debe ser el señor Almeda —dijo Cindy—. Soy Cindy Ryan, la socia de Susan. 


  Los ojos negrísimos de Raúl se agrandaron de sorpresa al ver a la criatura arrugada, sucia y completamente desarreglada que tenía frente a él. 


  —Es un gran placer, señorita Ryan —dijo—, Susan me ha hablado mucho de usted. 


  —Pero no he hablado de su entusiasmo por los baños de barro —comentó Susan, con ojos que continuaban expresando incredulidad—. En realidad, estás bien, ¿no? —añadió. 


  —No tengo nada que un baño caliente y una cama decente no puedan remediar. 


  —Por supuesto —intervino Raúl inmediatamente—. Por favor, suban al Jeep. 


  —Pensé que nunca ibas a decir eso —dijo Trace con sequedad. Antes que Cindy pudiera protestar, la levantó en vilo y la dejó caer en el asiento trasero del Jeep descapotable. 


  —Estábamos revisando el puente que hay sobre la Cañada de la Orquídea —explicó Raúl, mientras avanzaban por el camino. 


  —¿Y? —preguntó Trace. 


  —No me gustaría cruzar el puente en estos momentos —señaló Raúl con cuidado. 


  Trace gruñó y dirigió una mirada a Susan, que sonreía a Raúl. 


  —Entonces creo que vas a tener que soportarnos uno o dos días —dijo Trace—. Hemos venido andando por el nuevo sendero que tus hombres abrieron desde la división de los Mil Manantiales. 


  —¿Andando? ¿La señorita Ryan venía contigo? —preguntó Raúl, asombrado. 


  —Por supuesto, recorrió conmigo todo el camino. 


  —La pobrecita —murmuró Raúl—. Yo soy hombre y, sin embargo, no me gustaría hacer esa caminata contigo. 


  Cindy sonrió levemente. 


  —A Trace tampoco le agradó la idea de llevarme entre los pies. 


  La risa de Raúl fue baja, ronca, íntima. 


  —Eso lo dudo mucho. Mi amigo nunca ha rechazado la compañía de una mujer hermosa y encantadora. 


  En el momento en que Cindy empezaba a disfrutar del cumplido, intervino el sentido común. En ese momento era tan hermosa y encantadora como un puñado de lodo. 


  —Es muy bondadoso de su parte decir eso —murmuró Cindy—, me temo que es una gran exageración. 


  Raúl parpadeó y entonces rió de nuevo. 


  —Ahora sí creo que usted debe ser realmente Cindy Ryan. 


  —Con una lengua afilada como el aguijón de una avispa —confirmó Trace. 


  —Cuánto más fuerte es el picotazo, más dulce es la miel —comentó Raúl, sonriendo con evidente satisfacción masculina. 


  Cindy se mordió la lengua y no dijo nada. Susan le guiñó un ojo y empezó a hacerle preguntas, con toda la sutileza de una vieja amiga de confianza 


  —¿Qué estás haciendo aquí? ¿Y cómo es que vienes con Trace? 


  —He venido a buscarte. Trace me está ayudando. 


  —¿Por qué? 


  —Porque le estoy pagando —replicó Cindy. 


  —¡Caramba! —exclamó Susan, apelando a la neblina como testigo de lo recalcitrante que era Cindy—. Lo que te pregunto es por qué has venido a buscarme. ¿No recibiste la nota donde te contaba mi cambio de planes? 


  —Sí, hace casi dos semanas. Estaba... preocupada. 


  —Traducido eso significa que te fuiste porque Ryan y Lisa estaban ocupados haciendo otro bebé y el Gran Eddy estaba tratando de comprar sementales para ti. 


  —¡Susan! —exclamó Cindy, escandalizada. 


  —¿Qué? Tú sabes tan bien como yo que al último tipo le ofreció diez mil dólares de gratificación extra si lograba dejarte embarazada. ¿Sabes? —dijo Susan a Trace en tono bondadoso—. Su padre ha decidido que una mujer sólo necesita un hombre para quedarse embarazada. El matrimonio no es necesario. Lo que todavía es mejor: si Cindy no se casa, sus hijos llevarán su apellido, que es también el del Gran Eddy. ¿Puedes culpar a Cindy de que haya mandado al diablo a esa aplanadora y que se haya echado en mis brazos? 


  —¡Oh Dios mío! —exclamó Cindy con voz débil, cubriéndose el rostro con las manos, sin hacer caso de los trozos de plantas que estaban todavía adheridos a sus dedos. 


  Trace miró a Susan y luego a Cindy. 


  —¿Rye y Lisa, eh? ¿Ha sido ella la que se te ha adelantado? —preguntó Trace. 


  —¿Respecto a qué? ¿Al embarazo? —preguntó Susan, cuando se hizo evidente que Cindy no iba a contestar a Trace— En realidad no es una competición. Lisa y Rye quieren lujos. 


  —¿Y Cindy no? —preguntó Trace. 


  —Es anticuada. Quiere un marido primero. 


  —¿Y qué tenía de malo Rye? 


  —Que son hermanos. 


  Trace digirió esto. 


  —Oh. 


  —Ella en una ocasión quiso liarme con Rye, pero era ya demasiado tarde —continuó Susan—. El ya había visto a Lisa. 


  Raúl sonrió. 


  —No puedo imaginar que después de verte a ti, eso fuera un problema. 


  —No has visto a Lisa —dijeron Susan y Cindy al mismo tiempo. 


  —Es pequeña, delicada, tiene ojos del color de las amatistas y un cabello rubio platino natural, que le llega hasta las caderas —continuó Susan—. Es inocente. Se crió en una tribu que ya sólo se ven en las ediciones especiales del National Geographic. 


  —Debí haberte enviado a Lisa para buscarte —señaló Cindy en tono suave—. Alguien que es capaz de hacer un afilado cuchillo con un cuerno y un cristal, se sentiría a gusto en la selva. Para Trace, habría sido una ayuda y no una carga. 


  —Estoy  seguro de  que  usted  no ha  sido  una  carga  —dijo instantáneamente. 


  —Es usted muy amable —contestó Cindy, cerrando los ojos. Sonrió con tristeza—. Estoy segura de que si usted hubiera sido mi guía, no me habría sentido como una carga. Pero de cualquier modo, lo habría sido. 


  Susan dirigió a su amiga una mirada preocupada; Entonces miró hacia  Trace, que estaba observando a Cindy de una forma rara. 


  —Cenicienta, estás cansada, eso es todo —dijo Susan con gentileza. Se inclinó por encima del asiento y acarició el cabello húmedo y enredado de  Cindy—. Verás las cosas diferentes una vez que estés seca, limpia y descansada. Unos minutos más tarde, el Jeep se golpeó con un borde y dio un tumbo. Cindy no abrió los ojos cuando un mechón de su cabello cayó sobre su rostro. Con delicadeza, Trace empujó el cabello hacia detrás de su oreja y se dio cuenta de que estaba dormida, extendió los brazos y la colocó a medias sobre su regazo. Ella murmuró una pregunta que era también un nombre, Trace supo qué decir. 


  —Sí, soy Rye. Duérmete, Cindy. Todo está bien.  


  Susan volvió la cabeza con brusquedad. Trace la miró con ojos que eran tan verdes y tan impenetrables como la propia selva nebulosa. Una gran mano acarició el pelo de Cindy con lentitud y afecto. Cindy murmuró algo y enterró todavía más su cuerpo en los brazos de Trace. Después de un momento, Susan dijo: 


  —Cuando su madre murió, Cindy era una niña. Rye la oía llorar a medianoche. Iba a su dormitorio, la abrazaba y la arrullaba hasta que se quedaba dormida. 


  Trace parpadeó pero no dijo nada. 


  —¿Qué le has hecho? — preguntó Susan directamente. 


  —No mucho. Soy muy malo para adivinar el pensamiento, así que he tratado que Cindy me pida lo que necesita. Eso es todo. 


  —¿Es todo? —los ojos de Susan se agrandaron y se convirtieron en profundos estanques azules—. Ella nunca pide nada a nadie. Jamás. Ni siquiera a mí. Ni siquiera a Dios. Ni siquiera a Rye. Pero se arrancaría el corazón del cuerpo para dártelo, si pensara que lo necesitas... o si tú se lo pides —añadió Susan. 


  La boca de Trace se curvó en una delgada sonrisa sardónica. 


  —Lo único que estaba dispuesta a darme era una cuchillada entre las costillas. 


  —Me parece que no estás hablando de la Cindy que conozco. 


  —Tal vez no la conoces tan bien como piensas. 


  —O tal vez sí —protestó Susan—. Si has logrado penetrar bajo la piel de Cindy lo suficiente como para enfadarla, felicidades. Ningún hombre ha elevado su temperatura desde que apareció en su vida un hombre llamado Jason. Te habrías llevado muy bien con Jason. 


  Trace enarcó una sola ceja con expresión escéptica. 


  —Como tú —dijo Susan con frialdad—, Jason quería que Cindy implorara por cada pequeña cosa que le daba, ya fuera una hamburguesa o un beso de buenas noches. 


  "¿Has tenido que rogar alguna vez? Bueno, yo sí he tenido que hacerlo. Y no volverá a suceder. Jamás". 


  —Hay una gran diferencia entre pedir y rogar —observó Trace con los dientes apretados, como si fuera a Cindy y no a Susan a quien estaba tratando de convencer. 


  —Trata de explicarle eso a Cindy. 


  —Eso he intentado. 


  —¿Y no ha funcionado? 


  —No. 


  —Pero no te has dado por vencido, ¿verdad? —continuó Susan con frialdad, mirando en el rostro pálido de Cindy, su piel demacrada por la fatiga— Has continuado hasta vencerla. Como he dicho, tú y el querido y dulce Jason tienen mucho en común. 


  —Corazón —murmuró Raúl—, Trace no es así. Subestimas a Trace y no lo comprendes. 


  Susan levantó las manos y no volvió a decir nada hasta que llegaron ante la lujosa casa, que se erguía en medio de la selva. Cindy se movió. Contra su voluntad, Trace la levantó y la apoyó contra el respaldo del asiento. Sin esperar a que nadie más bajara, saltó hacia afuera por un lado del vehículo. Cuando el rostro ancho y sonriente de una mujer apareció en la puerta, Trace gritó en rápido español, mezclado con palabras indias. La voluminosa mujer se echó a reír y devolvió el abrazo que Trace le estaba dando. 


  Susan suspiró. 


  —Supongo que Trace es amigo de la familia. 


  —Es miembro de la familia —corrigió Raúl, sonriendo—. Es mi primo. 


  —Ah, creo que he metido la pata con zapato y todo. 


  —¿Cómo dices? 


  —No hagas caso —dijo Susan, retirándose un largo mechón de cabello rojizo—. Sigo pensando que ha sido demasiado duro con Cindy. 


  —Eso piensa él también. 


  Susan lo miró asombrada. Antes que pudiera pensar en algo que decir Trace había vuelto. 


  —Tía dice que podemos lavarnos y cenar aquí, pero después me llevo a Cindy con el Jeep a mi cabaña. 


  —¿No van a dormir aquí? 


  —No —sonriendo, Trace añadió en español—. Tía quiere que dispongas de más tiempo para conocer mejor a tu... invitada. Cuidado, primo. Tía está pensando ya en la lista de invitados a la boda. 


  Trace se inclinó hacia el Jeep y levantó a Cindy en sus brazos. 


  Él cerró los ojos cuando sintió el roce accidental de sus labios contra su piel. Apenas pudo controlar un estremecimiento. 


  —Así es la vida —dijo con voz ronca—. Es siempre inesperada. 


  Por ejemplo, él no esperaba pasar otra noche solo con Cindy. De hecho, la había arrastrado por media montaña sólo para evitar eso... sólo para al final encontrarse prisionero en el silencio de la Cabaña de la Nube. Un hombre. Una mujer. Una cama. 


  —Un terrible lío —murmuró. 


  Ni la luna, ni las estrellas eran visibles, la neblina surgía a través de los brillantes rayos que producían los faros del Jeep, 


  —Ya no está lejos —dijo Trace. 


  El tono era como la línea de su boca. Plana, dura, implacable. Cindy suspiró. En apariencia, estaba furioso porque no los habían dejado quedarse en la casa grande. 


  —No culpes a Raúl —dijo ella titubeante—. El no podía saber que íbamos a llegar, así que no podíamos esperar que tuviera preparadas habitaciones para nosotros. 


  Trace dirigió a Cindy una mirada oblicua y burlona. 


  —Las habitaciones están siempre preparadas. Pero Raúl necesitaba estar solo con Susan. Él la desea. 


  —Como la desean todos los hombres que la conocen. 


  —Yo no. 


  —Sí, claro. Por eso la miraste como si nunca hubieras visto una mujer — Cindy se echó a reír, al pensar cómo debía estar ella unas horas antes—. O por lo menos, como si no la hubieras visto en varios días —añadió. 


  Cindy se miró con disgusto. Llevaba ropa que le había prestado Susan y que a su amiga le sentaba muy bien. Cindy, sin embargo, tenía formas más voluminosas. La falda se ajustaba bien en la cintura y era del largo correcto y lo mismo ocurría con la blusa. Aparte de eso, lo único que podía decirse era que el conjunto cubría todo lo que exigía la ley. 


  —¿Estás buscando cumplidos otra vez? 


  La sonrisa agridulce de Cindy desapareció. Y no volvió a abrir la boca. El silencio se hizo opresivo hasta que llegaron a una cabaña envuelta en la neblina y bañada por la tibia lluvia que había empezado a caer. 


  Trace se acercó a la cabaña, hasta detenerse frente a ella. 


  —Para evitar una escena desagradable cuando entres en la cabaña —dijo Trace con voz forzada—, voy a decirte tres cosas en este momento: Primera, hay una sola cama, segunda, tú vas a dormir en ella y tercera, yo voy a dormir en el suelo o en el Jeep, donde decida que es más cómodo. 


  Cindy trató de decir algo, pero no se le ocurrió nada, tenía el intenso y desventurado pensamiento de que Trace pasaría una noche muy incómoda por culpa de ella. 


  —Eso no es necesario —dijo en voz baja —. Podríamos compartir la cama. Yo sé que tú no quieres... esto es, que tú no... 


  —¿Metería la mano bajo tu blusa? —sugirió Trace con frialdad. 


  Cindy hizo un gesto de impotencia. Sabía que no atraía a Trace, pero no había querido expresarlo de esa forma. 


  —Exactamente — asintió, tomando una gran bocanada de aire—. Yo sé que tú no me deseas, así que no hay razón para que no... —su voz se apagó al mirar los ojos entrecerrados de Trace—. Estoy haciendo esto muy mal, ¿verdad? Trace, cuando no soy la bastante fuerte como para llevarte a una cama cómoda cuando te hayas dormido — aspiró profundamente y agregó con rapidez—: Nunca te he dado las gracias por eso, ni por todas las otras cosas que has hecho por mí. Debía haberlo hecho. Quería hacerlo. Sólo que... no he podido. Darte las gracias habría sido admitir que no hubiera podido hacer todo esto sola, que te necesitaba. Y juré hace años que no volvería a necesitar nunca a nadie. 


  Trace sintió el deseo de abrazarla pero no lo hizo. Tenía miedo de tocarla porque no le bastaría con consolarla. La deseaba tanto, que apenas si podía respirar. 


  —Pero te necesito —continuó Cindy—. En la selva estoy fuera de mi ambiente. Te necesito como nunca he necesitado a nadie. 


  Cindy hizo otro gesto de inutilidad con la mano y entonces bajó la ventana de su lado, porque sintió deseos de sentir la lluvia. Se llevó la punta de los dedos a los labios y lamió delicadamente la brillante humedad. 


  —Dulce —murmuró con tono distraído—. ¿Por qué me sorprende eso siempre? 


  Trace contrajo la mandíbula. La sensualidad espontánea, completamente natural de Cindy lo estaba matando y ella ni siquiera lo sabía. 


  —Lo que estoy tratando de decir —continuó Cindy, extendiendo la mano hacia la lluvia una vez más, para observar cómo el líquido tibio se acumulaba y corría entre sus dedos—... es que siento mucho ser una carga para ti. En el camino de regreso a Quito, te prometo que trataré de molestarte menos. En cuanto a esta noche, no hay razón para que no compartamos la cama. 


  —Estás muy equivocada. 


  La voz rasposa y oscura de Trace sonó tan cerca, que Cindy se volvió sorprendida hacia él. 


  —¿Qué? 


  —Esto —dijo él con aspereza. 


  Las manos de Trace rodearon el rostro de Cindy. Su boca descendió con fuerza sobre la de ella. Durante un largo minuto eso fue lo único que hizo, reclamando la boca de ella con una exploradora intimidad que la hizo temblar. Y entonces se dio cuenta de que Trace estaba temblando también. 


  Trace retiró su boca de Cindy y salió del Jeep con un solo movimiento. La puerta del conductor se cerró con tanta fuerza detrás de él que Cindy se estremeció. Casi sin poder creer que había sido besada con tanta intensidad, se tocó con los dedos mojados por la lluvia sus labios candentes y ligeramente doloridos. La humedad que lamió con la punta de la lengua no sólo sabía a lluvia, también sabía a pasión, hambre, calor y fuerza. 


  Al comprender eso cerró los ojos, y sintió un deseo que la hizo temblar recorrió todo su cuerpo, hasta convertirse en una hoguera de fuego oscuro. 


  Trace volvió de iluminar la cabaña con una linterna, sin hacer caso de la lluvia que le caía. Abrió la puerta, y se volvió hacia el asiento de atrás. Ahí, sólo había una maleta. Era de Raúl, pero su contenido había sido donado por Susan. Trace levantó la maleta y cerró de nuevo la puerta con fuerza. 


  Con ojos agrandados, Cindy observó cada movimiento que hacía Trace. No parecía tener ni un ápice del humor que había mostrado cuando la besó en el cuarto de baño. No había nada lánguido ni humorístico en la forma en que acababa de besarla. Él la había deseado. Había temblado de deseo. 


  La luz dorada que salía de la cabaña fue eclipsada cuando Trace entró, arrojó la maleta en el suelo y volvió hacia el Jeep. Abrió con brusquedad la puerta del lado de Cindy. 


  —Sal —dijo Trace en tono inexpresivo. 


  Cindy abrió la boca. 


  —Para tu información, princesa, yo no me siento mejor por desearte, de lo que tú te sientes por necesitarme —rugió—. Así que te aconsejo que te levantes del Jeep, que entres en la cabaña... y que lo hagas ahora. 


    


   




  Capítulo 10 


   


  CINDY estaba demasiado sorprendida para hablar y mucho más para moverse. Antes que pudiera recuperarse, Trace se inclinó y la sacó del Jeep. 


  —Te cuesta aprender, ¿verdad? —dijo con brusquedad. 


  Sin más, Trace se apoderó con ferocidad de la boca de Cindy y probó una vez más las suaves profundidades que había detrás de sus labios. Esta vez su pasión no la tomó por sorpresa. Cindy rodeó con los brazos el cuello de Trace devolviendo el profundo beso con un deseo que igualaba al suyo. Trace gimió y sus brazos la apretaron hasta que Cindy no pudo ya respirar. No protestó. Ni siquiera lo notó. Ella disfrutó de la sensación. No deseaba nada en esos momentos, más que a él. 


  Cuando Trace levantó por fin la boca tenía el cuerpo tembloroso. Sostenía a Cindy con fuerza, mientras la lluvia tibia caía sobre los dos. Ella produjo un sonido inarticulado y volvió el rostro hacia arriba, hacia la lluvia, buscando a ciegas la boca de Trace una vez más. 


  —Dios mío, princesa, ¿sabes lo que me estás prometiendo? 


  Esta vez Cindy no protestó de que la llamara princesa. Comprendió, por el tono de voz de Trace, su necesidad, y en su expresión vio que no se estaba burlando de ella. Los brazos de Cindy apretaron su cuello y lo acercó a su boca. 


  Cindy no supo el instante exacto en que Trace la soltó parcialmente para que sus piernas y su torso de deslizaran con suavidad hacia abajo, resbalando por el poderoso cuerpo de él. Sólo supo que las manos de él quedaron de pronto libres para acariciar el redondo contorno de sus caderas, y mecerla contra la candente cuna de sus muslos, revelando de forma clara el grado de su propia excitación. 


  La honestidad con que Trace había ocultado su deseo, acabó por completo con las defensas de Cindy. Nunca había conocido a un hombre que hiciera algo semejante. Lanzó un leve sonido y se movió de forma sensual contra Trace, acariciando lentamente su cuerpo con el de ella, haciendo que el dulce fuego oscuro que ardía dentro de los dos se hiciera más intenso todavía. Los dedos de Trace recorrieron la parte posterior de sus muslos, abriéndolos al mismo tiempo que la levantaba y la sostenía de manera íntima contra su rígido cuerpo, que era prueba del deseo casi incontrolable de él. Las caderas de Trace se movieron con fuerza, como si estuviera penetrándola, temblando, escuchando la respiración entrecortada de ella, sintiéndola temblar con desesperación. 


  En ese instante Trace supo que Cindy lo deseaba a él tanto como él a ella... y él estaba tan hambriento de ella que pensó que moriría de deseo. Deseaba todo lo de ella, deseaba estar envuelto dentro de su cuerpo satinado, hasta que ella ardiera, perdiera el control y por fin tuviera una liberación candente. 


  Pero todavía no. Ni allí, ni en ese instante. 


  Cuando Trace comprendió que Cindy lo deseaba demasiado como para rechazarlo, pudo controlar su violenta necesidad. Quería compartir mucho más con ella que una rápida relación bajo la lluvia. 


  Contra su voluntad, Trace dejó a Cindy que resbalara por su cuerpo hasta que quedara de pie sobre el suelo suave, cubierto de musgo de la selva. Ella se tambaleó. Sin comprender por qué la había soltado, y apoyándose en sus duros y desnudos antebrazos para no perder el equilibrio. 


  —¿Trace? —logró murmurar— ¿No quieres?... 


  La pregunta terminó con una exclamación profunda porque las manos de Trace se movieron sobre la blusa mojada de Cindy y acariciaron los pezones que se habían endurecido bajo la tela húmeda, ceñida a su cuerpo. 


  —Oh, sí, claro que quiero —repuso Trace, con voz profunda y tan oscura como los ojos de Cindy—. Te deseo hasta el punto de que me estoy volviendo loco. Quiero compartir cosas contigo que antes sólo había imaginado, y quiero cosas que hasta ahora nunca había imaginado. Me enloqueces —dijo, estremeciéndose mientras luchaba por controlar la pasión que lo embargaba. 


  Con lentitud, Trace levantó a Cindy hasta poner sus senos a la altura de su boca. Con increíble cuidado, mordisqueó primero la punta de un seno y después la del otro, antes de volver al primero y atraerlo hacia las profundidades hambrientas y cálidas de su boca. 


  El sonido de un gemido bajo y entrecortado de Cindy fue la música más dulce que Trace había escuchado en su vida. 


  Sin despegar la boca de su seno, empezó a desabrocharle la blusa, de abajo a arriba. Cuando los botones se soltaron entre los senos hinchados de ella pasó la boca una vez más sobre el pezón cubierto de tela, antes que lo soltara mordisqueándolo. 


  Con lentitud, extendió los dedos para quitarle la blusa mojada, hasta que ella no tuvo nada encima más que la lluvia que se volvía dorada a la luz de la linterna. Gotas transparentes caían en los turgentes senos y se acumulaban en las puntas sonrosadas. 


  El nunca había visto nada que pudiera igualar la belleza de esos senos. Sus manos temblaron cuando los acarició. Con una palabra reverente, que pronunció en un murmullo, se puso de rodillas y lamió las gotas de lluvia. 


  Cindy vio cómo se abrían los labios de Trace, vio el brillo pálido de sus dientes y entonces sintió la penetrante dulzura de su boca acariciándola. Una nueva oleada de placer la invadió, haciendo que se tambaleara. De forma instintiva se apoyó contra el poderoso cuerpo de su amante, sosteniendo su cabeza adherida a sus senos con un placer primitivo y feroz. 


  Las manos de Trace recorrieron su espalda, sus caderas, sus muslos, sus pantorrillas, masajeando y acariciando, sensibilizando su piel con cada roce. Por fin, Trace le quitó el resto de la ropa, que quedó en un montón alrededor de sus tobillos. La sensación de la lluvia tibia que se deslizaba por su piel de forma tan íntima fue indescriptible. Empezó a decir algo, pero su respiración y sus pensamientos se disolvieron cuando una de las manos de Trace se deslizó hacia arriba, entre sus piernas, hasta que no pudo subir más. 


  —Ábrete para mí, princesa —murmuró, mordisqueando los senos y el abdomen de Cindy—. No te haré daño. Sólo quiero tocarte. Eso es todo sólo tocarte. 


  Con un grito ahogado, Cindy retiró la ropa acumulada a sus pies y se quedó de pie, temblando, bajo la lluvia y abierta a las caricias sensuales del hombre arrodillado frente a ella. 


  Las yemas de los dedos de Trace penetraron a través del espeso triángulo de vello negro, hasta que pudo llegar a la parte más suave de Cindy. La acarició con exquisito cuidado, con repetidos toques deslizantes, hasta que la conoció mejor de lo que se conocía ella misma. Cuando no pudo llegar más dentro, se retiró con la misma lentitud con que había entrado, dejándola vacía y temblorosa. 


  —Trace —murmuró ella—. Trace, yo... 


  Las palabras de Cindy se transformaron en un leve gemido cuando de nuevo la acarició, con lentitud. Se estremecía con cada movimiento de la mano de él, con cada suave penetración y con cada deslizante retiro. Sus piernas temblorosas cedieron. Con lentitud se dejó caer en el suelo cubierto de musgo, hasta que quedó de rodillas ante Trace, apoyada en sus anchos hombros. Él sonrió y besó los labios de ella, mientras se introducía en su cuerpo una vez más, acariciándola, saboreando su exquisita suavidad, absorbiendo los íntimos estremecimientos de su cuerpo. 


  La deseaba hasta el punto de que era una agonía no poseerla. Hubiera querido arrancarse su propia ropa y fundirse dentro de ella. 


  Pero él quería... necesitaba... estar seguro del placer de ella. Desde que se habían conocido, Cindy no había hecho más que sufrir a causa de sus errores. Cuando él se deslizara por fin en su calor palpitante, no debía haber la menor duda de que los gritos que escaparan de sus dulces labios le revelarían el éxtasis, no el dolor. 


  La mano de Trace se movió hasta que su pulgar acarició la aterciopelada protuberancia escondida dentro de la suavidad de Cindy. El placer la recorrió con una oleada de calor, cerró los ojos y echó la cabeza hacia atrás, sin poderlo evitar. Clavó los dedos en los hombros de Trace y se arqueó hacia él, con el cuerpo tan tenso de deseo que ni siquiera pudo articular una frase para decirle que la poseyera ya. 


  Trace comprendió, pero aun así no dio a Cindy lo que ella clamaba. 


  Ella nunca había conocido un placer como el que Trace acababa de darle con tanta generosidad. Ni siquiera sabía que tales sentimientos eran posibles. 


  Las esbeltas manos femeninas rodearon las mejillas de Trace. Unos labios suaves rozaron su boca una y otra vez. La húmeda punta de la lengua de Cindy recorrió el sensitivo contorno de sus labios y penetró candente en la boca de él, retirándose antes que Trace pudiera reaccionar. Sus dientes se cerraron amorosos sobre el labio inferior de él, reteniéndolo para acariciarlo. 


  Hambriento, Trace rodeó la cabeza de Cindy con los dedos y se apoderó de su boca, consumiéndola con movimientos profundos y candentes. Sintió la respuesta instantánea y completamente sincera de ella. Sus manos se movieron sobre el pecho masculino, tirando de los botones de la camisa hasta que se abrieron. Sus dedos se extendieron hambrientos por el vello que había deseado tocar desde esa primera ocasión en que lo había visto asomarse por su cuello abierto. No se cansaba de acariciarlo. 


  Con ayuda de Cindy, Trace se quitó la camisa, dejando que cayera al suelo Las palmas de sus manos se deslizaron por los hombros húmedos, descendieron a los brazos y a la punta de los dedos, para después subir de nuevo 


  Trace contuvo la respiración; no sabía lo sensitivo que podía ser, ni lo excitante que podía sentirse con una mujer que lo devoraba lenta y tiernamente. Cuando la lengua de ella encontró uno de sus tensos pezones, oculto bajo el vello del pecho, Trace se estremeció y aspiró hondo. No podía soportar más, sin gritarle que se detuviera; sin embargo, si ella se hubiera detenido, él podría haber muerto. 


  —Cindy —dijo Trace por fin, con voz áspera—. Me estás matando tan dulcemente... 


  Como respuesta, las manos de ella descendieron por su rostro musculoso, hasta su cintura. Cuando fueron detenidos por el pantalón, los dedos de Cindy titubearon, pero al final se hundieron hacia dentro. Trace absorbió aire con un suave sonido entrecortado, que fue repetido un instante después, cuando ella bajó la cremallera del pantalón, con dedos húmedos y tibios. La mano derecha de Cindy se deslizó hacia el interior y lo encontró sin problemas. Frotó con la palma la rigidez masculina 


  Trace contuvo una súplica cuando Cindy lo acarició. Por fin él tomó la mano de ella tratando de detenerla, pero no quiso privarse de la dulce presión que ejercía ella sobre su cuerpo palpitante. 


  —Detente —dijo Trace con voz ronca, moviéndose contra Cindy en franca contradicción con su propia orden—. ¡Mi amor, detente! 


  —No puedo —respondió Cindy, con voz trémula—. Trace, nunca antes había deseado tocar a un hombre. Nunca había deseado... esto. 


  La mano de Cindy se deslizó dentro. En el instante en que sus pieles se encontraron, Trace se puso rígido y se estremeció, como si un relámpago lo estuviera recorriendo por dentro, de forma suave, candente e incontenible. 


  —Cindy —murmuró Trace, deteniendo la mano de ella apretada contra él, tratando de no moverse pero sin lograrlo, deseando morir del placer que sus palabras y su tacto le habían proporcionado—. Cindy, te necesito tanto que no puedo siquiera... —sus palabras se convirtieron en un gemido cuando los dedos de ella lo volvieron a rodear, lo mantuvieron cautivo con atrevimiento y aprendieron sus texturas masculinas de la misma forma en que él había aprendido antes las de ella. 


  —Si me deseas, tómame —murmuró por fin Cindy. 


  —Aquí no. Ni ahora, bajo la lluvia. 


  —Sí, aquí. Ahora. Bajo la lluvia —sus labios besaron ligeramente sus bíceps, su hombro, su cuello, su oscura y sexy sonrisa. Ella le sonrió a su vez—. ¿Sabías que la lluvia sabe a vino cuando la bebo de tu piel? 


  Todo el cuerpo de Trace se estremeció con el repentino ataque de placer que lo recorrió al escuchar sus palabras. Ella comprendió que la iba a poseer ahí mismo, con la lluvia tibia bañando sus cuerpos desnudos. 


  —Desvísteme —dijo Trace, casi con rudeza, mientras mordisqueaba los labios de Cindy, haciéndola gemir. Él sintió las palmas de ella sobre su piel, y sus movimientos para desnudarlo—. Espera —dijo con los dientes apretados. Su voz era una mezcla de risa y de gemido—. Si no empiezas por quitarme las botas, te juro que voy a poseerte con ellas puestas. 


  Las manos de Cindy titubearon. Levantó la mirada hacia Trace, con una mezcla de deseo, risa y curiosidad en los ojos. 


  —¿Te gustaría eso? 


  Trace sonrió a Cindy, al mismo tiempo que deslizaba la punta de los dedos sobre uno de sus pezones. Ella levantó la mano de él y se la llevó a los labios. 


  —Preferiría estar como tú, princesa, desnudo como la lluvia. Pero si quieres que me deje las botas puestas, te aseguro que no voy a discutir. Yo quiero poseerte, de la forma que sea. 


  Cindy lanzó un profundo suspiro. 


  —Ninguna de mis fantasías incluye hombres con las botas puestas —admitió ella con voz profunda y jadeante. 


  —¿Qué incluyen? 


  —¿Mis fantasías? 


  —Sí —murmuró él. 


  —Ser deseada por mí misma... sólo por mí.  


  —¿Eso es todo? 


  —Para mí es el mundo entero, Trace. 


  —Entonces voy a dártelo —repuso él con suavidad, contra los labios de Cindy, besándola con lentitud—. Te deseo hasta el punto en que no puedo soportarlo. Te deseo a ti, Cindy. Sólo a ti —mordisqueó los labios de ella con tierno cuidado, haciendo que se estremeciera y lo buscara a su vez—. Te deseo tanto, que el no poseerte es como morir. Pero antes que me deslice dentro de tu dulce cuerpo, vas a desearme de la misma forma. Te lo juro. 


  Con lentitud, Trace soltó a Cindy. Se sentó y empezó a desatarse una bota. Ella se dedicó a la otra, pero avanzó muy poco, porque cada vez que levantaba la mirada desde sus largas piernas, hasta sus pantalones entreabiertos y su pecho desnudo, sus dedos temblaban tanto que se volvían inútiles.  Después de unos momentos renunció al intento y se dedicó a mirarlo, perdida en el asombrado disfrute de contemplar su poderoso cuerpo. 


  —Cierra los ojos, princesa —dijo Trace, mientras se quitaba una bota y empezaba a desatar la otra. 


  —¿Por qué? —preguntó ella, saliendo con brusquedad de sus ensueños—, ¿Eres tímido? 


  —No —contestó él, con su voz indecisa entre la risa y la pasión—. Pero nunca voy a poder quitarme esta bota si sigues mirándome de esa manera. La forma en que te humedeces los labios me distrae. 


  —Nunca he hecho esto con los ojos cerrados —dijo Cindy, buscando a tientas. De forma lenta y acariciadora avanzó hacia los muslos de Trace— Ni abiertos tampoco —añadió con aire distraído, mientras masajeaba sus pan-torrillas y probaba la fuerza y resistencia de sus músculos—. Eres muy fuerte —escuchó sus propias palabras y rió con suavidad—. Eso es como decir que la lluvia es húmeda. Por supuesto que la lluvia es húmeda y Trace Rawlings es fuerte. Lo que pasa es que nunca había sentido... y tú eres tan... 


  La voz de Cindy se perdió con el sonido de las gotas de lluvia, cuando sus manos acariciaron más arriba. 


  Trace miraba sus grandes ojos ya abiertos, sus labios y sus dedos temblorosos se extendían hacia él. 


  Cuando Cindy terminó de subir sus manos por los muslos, sus pulgares recorrieron las hendiduras profundas que había donde sus piernas se unía con su poderoso torso. Entonces él soltó un áspero gemido. Ella retiró las manos con rapidez. 


  —¡Oh, Trace, lo siento! ¡No quería hacerte daño! 


  En el primer momento Trace no pudo creer que había oído correctamente, una sola mirada al rostro angustiado de ella le reveló que lo había dicho en serio. El recuerdo de sus apretadas profundidades volvió a él. Aunque sus caricias no encontraron ninguna barrera virginal, fue evidente para él, que sin importar cuál hubiera sido la experiencia pasada con los hombres, hacía mucho tiempo que había ocurrido y no había sido muy satisfactoria. 


  —No me has hecho daño —dijo Trace, con voz delicada y brusca al mismo tiempo. Tomó las manos de Cindy y las dirigió de nuevo hacia sus muslos—. Me ha gustado tanto que yo... ahhh —gimió—, sí, así, así exactamente... otra vez, princesa. Sólo una vez más —gimió— entonces... ya no más, por favor, no... 


  —Estás muy excitado —murmuró Cindy. 


  Estremecido de placer, Trace se liberó de forma lenta del cautiverio sensual de las manos de Cindy, Con lentitud, la levantó hasta que quedó montada sobre sus muslos. Las gotas de lluvia y la luz de la linterna de la cabaña doraban sus senos y la curva sutil de su estómago y convertían en un misterio tembloroso la exuberante nube negra acunada entre mus muslos. Con lentitud introdujo los dedos en ella, buscando, redescubriendo la profundidad de su suavidad. Cuando por fin se retiró, ella lanzó un gemido del fondo de su garganta. 


  —¿Te he hecho daño? —preguntó Trace. Ya sabía la respuesta, pero quería oírsela a Cindy. 


  —Sí, por dejarlo de hacer —Cindy abrió los ojos y miró el rostro de su amante—. No te detengas, Trace —suspiró. Entonces vio la lluvia que brillaba en sus labios y añadió profundamente—: Y un beso... tu sabor.. . me encanta tu sabor. 


  Las manos de Trace temblaban cuando su boca buscó y apresó la de Cindy. Ella gimió en su boca, saboreándolo, deseándolo, sacudida por el deseo. Cuando la mano de él se deslizó entre sus cuerpos, capturó un pezón y tiró un poco de él, ella sintió un fuego interno. De forma instintiva Cindy movió las caderas, acariciándolo al mismo tiempo que buscaba la forma de calmar el deseo que sentía entre las piernas. 


   Trace comprendió lo que Cindy deseaba. Él lo deseaba también. Lo deseaba de la misma forma que ella y era sacudido por ese deseo. De pronto las palmas de él se deslizaron por las caderas de ella y descendieron por la parte posterior de sus piernas. Largos y poderosos dedos se clavaron de manera sensual en la carne que había en la parte alta e interior de los muslos, separándolos más y más, mientras su boca se unía a la de ella y le prometía placeres que ella jamás había imaginado. Con las inquietantes yemas de sus dedos la alentó a abandonar todo titubeo, excitándola hasta que ella lloró v se abrió a él y a la candente lluvia que caía sobre su piel, violentamente y sensitiva, 


  Cuando Cindy sintió la primera penetración, lanzó una exclamación ahogada. Trace la acarició con lentitud y le enseñó que a pesar de toda dureza, podía ser deliciosamente suave. Durante algún tiempo la provocó, la preparó con pequeñas penetraciones y retiros, hasta que ella gimió con voz entrecortada y levantó las caderas, tratando de capturarlo. 


  —Tranquila, princesa, con calma —dijo Trace, con voz suave a pesar de que una necesidad cruel hacía que su cuerpo se retorciera como si estuviera siendo torturado. Una vez mas se introdujo en las orillas exteriores del calor femenino penetrándola suavemente, para retirarse y después volver—. Vamos a hacerlo con calma... de forma dulce... lenta. 


  —Trace —dijo Cindy temblorosa, enloquecida por el deseo, pero no lo bastante experimentada para saber cómo manejarlo—. ¿Ahora? ¿Así? 


  —Oh, sí. Justamente... así. Eres tan suave, tan deliciosa. Con calma Cindy, con calma —gimió Trace contra los labios de ella—. Eres hermosa, candente... perfecta. No dejes que te haga daño —dijo en tono entrecortado, presionando más profundamente, sintiendo la temblorosa respuesta de ella como si fuera la suya—. ¿Te estoy... haciendo daño? 


  Cindy trató de contestar, pero no pudo. La lenta consumación le estaba quitando el aliento, la voz, la mente, el alma. Trató de decir a Trace lo maravilloso que era que la llenara de forma tan tierna, tan cuidadosa, tan completa, pero le era imposible hablar. Se estremeció una y otra vez mientras el placer se expandía por sus cuerpos unidos y estallaba para llenarla de dulzura y calor. 


  Trace sintió cada estremecimiento oculto de su piel satinada, cada lluvia secreta de placer que lo envolvía. La inesperada y profunda intimidad del placer compartido lo llevó hasta el borde de su cordura, le arrancó un gemido  y deshizo su voz y su aliento, lo deshizo a él. 


  —Fuego... oscuro... —gimió Trace, mientras besaba a Cindy, la mordisqueaba con ternura, presionaba más dentro de ella con cada caricia, con cada palabra—. Tan caliente... tan... profunda. Ah, amor, yo...  


  Y entonces Trace no pudo decir más. Estaba completamente envuelto dentro de Cindy, y la oprimió con fuerza. 


  Cindy sintió el estremecimiento que sacudió a Trace, aunque seguía moviéndose. A consecuencia de este movimiento, irradiaron exquisitas sensaciones hasta ella. Gimió y se movió con instintiva fuerza. Cindy lloró suavemente cuando el éxtasis la invadió una y otra vez, como un fuego oscuro que se extendía, consumiéndola hasta que gritó con algo muy parecido al temor. 


  A pesar de su violenta necesidad, Trace oyó a Cindy y se quedó inmóvil. Sus manos temblaban cuando introdujo los dedos en su pelo mojado. Su rostro estaba cubierto de lágrimas y de lluvia; tenía los ojos agrandados, y su boca estaba hinchada por los besos apasionados que había dado y recibido. 


  —¿Te estoy haciendo daño? —preguntó Trace, con tono trémulo. 


  Cindy movió la cabeza en una lenta negativa, que hizo que sus senos rozaran la piel húmeda y caliente de Trace. 


  —Es tan... increíble... y casi... aterrador. 


  —¿Aterrador? 


  —No sé... no puedo... —su voz se quebró—. Cuando te mueves... cuando te siento dentro de mí... —tembló y gritó con suavidad, porque nuevas oleadas de éxtasis se movieron dentro de ella, urgiéndola a entregarse a su amante una vez más—. Es la hoguera más dulce —murmuró y estoy siendo consumida por ella. Cada vez que respiro, cada vez que... 


  —¿Hago esto? —preguntó Trace metiéndose lentamente dentro de Cindy, para sonreír cuando ella expresó su placer con un gemido. 


  —Sí —dijo ella con voz temblorosa, cerrando los ojos—. Ah, sí, Trace. 


  —Así es como quiero que te sientas —murmuró él, acariciando sus senos y frotando sus pezones hasta que gimió y él sintió de nuevo su placer—. Yo siento lo mismo cuando te mueves. Mírame, Cindy. 


  Ella abrió los ojos con lentitud. Tenía los párpados pesados y la expresión medio enloquecida con una combinación de pasión y titubeo. 


  —¿De verdad sientes lo que yo? —preguntó. 


  Trace se movió otra vez, retrocediendo y volviendo con increíble cuidado  y produjo placer para ambos, hasta que los dos temblaron. 


  —Sí, lo siento. Estoy en ti de manera tan profunda y tú me tomas de manera tan perfecta. .. que estás dentro de mí, también —dijo él con voz áspera. Se deslizó dentro de Cindy con lentitud y sintió cómo ella se movió de nuevo. Hubiera querido ahogarse en la salvaje pasión de ella—. De ahí es de donde vienen la dulzura y el temor —concluyó. 


  Observó cómo la expresión de ella cambiaba cuando el éxtasis la consumía con suavidad. El ver cómo su propio cuerpo la transformaba, lo excitaba de manera casi insoportable. 


  —Nunca me he sentido tan cerca de alguien —dijo, casi con aspereza Tembló por la restricción que se estaba imponiendo a sí mismo—. Me estás quemando de forma lenta y suave... es como morir. Muévete conmigo, princesa. Por favor. Dime que te gusta... —las palabras murieron cuando Trace sintió un deslizamiento de las caderas de Cindy—. Sí —dijo de manera profunda—. Sí, así... vente conmigo, amor. Te necesito... conmigo. 


  Las palabras, las manos y el calor de Trace disolvieron todos los temores de Cindy. Cuando los dedos de él se cerraron amorosos alrededor de sus pezones, y tiraron de ellos con suavidad, la abrumó una candente pasión. Se arqueó hacia su caricia, se deslizó sobre él y ambos gritaron con el placer que estaban compartiendo. El calor subió por ella una vez más y produjo una necesidad que no podía dejar de satisfacerse por más tiempo. El se hundió profundamente y compartieron todo lo que tenían. 


  Cindy tembló de asombro cuando el éxtasis la convulsionó, recorrió su cuerpo una y otra vez y pareció consumirla. Trace oyó los gritos de su satisfacción, al tiempo que sentía las dulces contracciones que la invadían Su propia liberación estalló. El éxtasis se volcó sobre él, hasta que pensó que no podía haber más... y, sin embargo, las pulsaciones continuaron, hasta que se torció como un arco y lanzó un grito profundo al entregarse a ella como nunca se había entregado a nada ni a nadie, ni siquiera a la misterios selva. 


    


   



  Capítulo 11 


   


  CINDY durmió hasta bastante tiempo después del amanecer. Se había despertado un instante, cuando Trace se levantó de la cama. Tan pronto como él rozó los labios de ella con palabras amorosas y frases tranquilizadoras, ella volvió a quedarse dormida. Él sonrió mientras cubría sus senos con la sábana. La tentación de acostarse junto a ella y hacerle el amor a la luz del día fue casi abrumadora. Lo único que lo impidió fueron las pálidas sombras que había bajo los ojos de Cindy, sombras que en silencio declaraban su necesidad de más sueño. 


  Trace levantó las manos de la sábana, con mucho cuidado, y se dio la vuelta. Sabía que si seguía mirando a Cindy, la tocaría. Si la tocaba, le haría el amor. Si le hacía el amor, volvería a poseerla, una y otra vez, hasta que no le quedaran fuerzas, porque ella se había convertido en una dulzura salvaje dentro de su alma y en un fuego oscuro que ardía en su sangre. 


  Nunca había conocido a una mujer que lo llenara tanto como Cindy. Había tantas cosas que él quería compartir con ella, aunque lo que más deseaba era verla mientras la satisfacía, ver su piel encendida de pasión, sentir que ella se entregaba una y otra vez, con un fuego sensual, un fuego que ardía hasta que no quedaba nada, sólo dos amantes unidos de forma total. 


  "Si no salgo de esta cabaña, voy a bajar esa sábana y deslizarme dentro de ella aún antes que despierte, aun antes de saber si me desea o no". 


  "¿Me querrá mi princesa ahora, a la luz del día, cuando pueda ver con toda claridad que su amante es el más humilde de los trabajadores?" 


  Trace frunció el ceño, se dio la vuelta y trató de librarse de los sentimientos de carencia de raíces. Raúl y él estaban emparentados, pero sólo porque el tío de Raúl había adquirido una cierta responsabilidad hacia una joven norteamericana, cuyo hijo probablemente no había sido realmente suyo.  Megan Rawlings murió poco después de dar a luz a Trace. Aunque en el pasaporte decía que era norteamericana, no se pudo localizar a ningún familiar suyo. No había nadie para hacerse cargo del bebé huérfano. 


  Por fin un sacerdote recogió a Trace y lo llevó a la hacienda de los Almeda. Una vez allí anunció con toda tranquilidad que Dios había dado respuesta a las oraciones de Esteban Almeda. Le había mandado un hijo. La esposa estéril de Esteban lloró, se santiguó y aceptó al niño con la dulzura de un verdadero ángel. Y, sin embargo, a pesar del amor de María y del orgullo de Esteban por un hijo, Trace creció sabiendo en el fondo de su alma que no pertenecía allí. El no era un verdadero Almeda. Los Almeda eran la aristocracia de Ecuador, y él era el hijo bastardo de una norteamericana, que no tenía ni familia ni marido. 


  Trace había pasado su vida entre los Estados Unidos y los Andes que tanto amaba. Y había necesitado muchos años antes de aceptarse, antes de pensar que era igual que cualquier otro. 


  Y sin embargo, hoy se sentía inadecuado. Cindy le había dado demasiado; le había entregado sus temores y se había entregado ella misma a él, le había confiado su hermoso cuerpo sensitivo y ardiente... 


  "Cynthia Edwinna Ryan McCall y un hombre cuyos únicos méritos son un cuerpo duro y una cabeza que combina con él. ¡Vaya pareja! No se sabe si es para reír o llorar". 


  Cerró con suavidad la puerta de la cabaña y salió a la brillante neblina que envolvía la selva. 


  Trace, años antes había descubierto un sendero rústico y serpenteante Conducía a unas cascadas y estanques donde sólo había neblina y animales salvajes. Las orquídeas crecían en profusión. Sus extraordinarias flores se balanceaban graciosas en el silencio. El jardín de orquídeas era un lugar secreto, un paisaje callado donde el tiempo no existía. Trace había ido allí con frecuencia durante sus años más difíciles, cuando había luchado contra todo.. Especialmente contra sí mismo. 


  El sendero no había cambiado. Era todavía angosto, fácil de perderlo, cubierto de maleza y de neblina. Aun así, Trace casi no utilizó el machete que colgaba de su cintura. No quería hacer un sendero claro que otros pudieran descubrir. Quería que el lugar de las orquídeas y su silencio siguiera siendo tal y como lo había encontrado. Desconocido. 


  Nunca había arrancado de allí, una sola orquídea. Nunca había tenido una buena razón para recorrer ese difícil camino, simplemente por un puñado de flores, sin importar lo raras o hermosas que fueran. 


  Pero ahora había una razón. En el fondo del húmedo silencio crecía una orquídea que no tenía nombre, una orquídea que jamás había adornado los invernaderos civilizados o los enjoyados pechos de la realeza. De todas las orquídeas que Trace había visto, esa orquídea silvestre era la más soberbia, tan perfectamente sensual y elegante como una perla. Esa orquídea era algo que ningún dinero hubiera podido comprar, porque sólo Trace sabía dónde crecía y no hubiera revelado el lugar por mucho dinero que le hubieran ofrecido. 


  Pero ahora, finalmente había encontrado a una mujer digna de la belleza de la orquídea. 


  Era ya media mañana cuando Cindy se volvió a despertar. El ruido de la puerta y algunos sonidos que hizo Trace cuando se quitó la ropa y las botas penetró a través de sus sueños. Cindy murmuró algo y se estiró con languidez, tendiendo los brazos hacia Trace antes de abrir los ojos. Quería acurrucarse contra él y escuchar su corazón latiendo bajo su mejilla como lo había hecho antes de quedarse dormida. Pero sus manos encontraron sólo sábanas enredadas y abrió los ojos. 


  —¿Trace? 


  —Estoy aquí, princesa. 


  Se volvió y pensó que estaba todavía soñando. Miró el cuerpo desnudo de Trace que brillaba con una capa de humedad, como si hubiera sido engrasado. Los músculos que ella había acariciado con las manos y probado con los dientes ya no estaban ocultos por la oscuridad. Trace era todavía más poderoso de lo que ella había imaginado y tan impresionante en su belleza masculina, que se olvidó de respirar. 


  Trace deseaba a Cindy con una fuerza que no podía ocultar, un hambre a la que Cindy respondió con el calor de su cuerpo. Cuando vio lo fuerte que era y lo excitado que estaba, casi no pudo creer lo tierno que había sido con ella la noche anterior. Podía haberla dominado, hasta tomado lo que quería y no dar nada a cambio... sin embargo, él la había amado con mucha ternura, la había hecho sentir tan frágil como una virgen, tan querida como una princesa de cuento de hadas. 


  —Pero yo no soy una princesa —dijo Cindy, con voz suave. Sus ojos aprobaban abiertamente todo cuanto veía en el hombre que se encontraba desnudo ante ella. 


  —Lo eres para mí —dijo Trace con sencillez. Sus ojos verdes recorrieron el rostro de Cindy, casi sin poder creer la elegancia de su sedoso cabello negro, de su cutis de porcelana, de sus ojos tan brillantes como los diamantes negros y de su boca cuyo color rosa intenso era con exactitud el del corazón de la orquídea que llevaba en las manos. Cuando Trace se inclinó para rozar con los labios la boca suave de Cindy, murmuró: 


  —Eres demasiado hermosa para un trabajador, pero te deseo tanto, que mis manos están temblando. ¿Harás el amor conmigo, a pesar de que no soy un príncipe? 


  El corazón de Cindy dio un vuelco ante la combinación de deseo y vacilación que vio en los atormentados ojos verdes de Trace. Extendió los brazos hacia él, sin hacer caso de la sábana que había resbalado hasta su cintura. Con lentitud, ella acarició su piel con los dedos. Olía a niebla y a selva y a pasión. Esa combinación hizo que se sintiera mareada. 


  —Eres un hombre —dijo con voz ronca—, más hombre que cualquier otro que haya conocido. Eso es lo que más me importa —un delicado estremecimiento la sacudió cuando oprimió los labios contra el calor tenso del estómago de Trace—. Y si no puedo sentirte pronto dentro de mi cuerpo, voy a morir. 


  Trace cerró los ojos por un instante. Cuando las manos de ella descendieron por su torso, un torrente de deseo corrió por él, haciendo que cayera de rodillas junto a la cama. 


  —Cindy, yo.. . —murmuró, pero ninguna otra palabra pudo pasar por su garganta cerrada y dolorida. Inclinó la cabeza hasta que pudo unir sus labios a los de Cindy. Con lentitud abrió las manos para que ella pudiera ver lo que había estado cubriendo con ellas—. Te he traído esto. 


  Por un instante, Cindy pensó que era una mariposa detenida delicadamente en la palma de la mano de Trace. Entonces aspiró una fugaz y frágil fragancia y comprendió que las delicadas curvas pertenecían a la orquídea más extraordinaria que jamás había visto. Los pétalos satinados eran largos y cremosos, con un leve tono rosa. Como contraste estaba el espléndido labio color fucsia de la flor, con su elegante orilla plegada, en cuyo borde, el rosa se oscurecía hasta volverse casi negro. El equilibrio de color y forma que había en la orquídea era impecable y atraía sin remedio la atención hacia el cuello de la flor, donde el fucsia vibrante recorría la escala del color hasta una aterciopelada oscuridad muy cercana al tono de la medianoche. 


  —Cuando te vi desnuda, pensé en esta orquídea —dijo Trace con voz ronca. Se inclinó sobre Cindy y presionó con suavidad su espalda hasta que ella quedó medio sentada y medio reclinada contra la almohada—. Tus senos son como los pétalos de la orquídea, de textura fina, cremosa, impecable —inclinó la cabeza y besó uno de sus senos, apresando su punta con la boca. Hizo que la piel sensitiva se convirtiera en un pico erecto, antes de soltarlo—. Cuando estás excitada, tus labios y tus pezones son del mismo color que la boca de la orquídea. 


  La mano que sostenía la orquídea se detuvo entre los senos de Cindy. 


  —Sí —prosiguió Trace, comparando los colores—. Igual. Es lo mismo aquí —dijo, bajando la sábana hasta que su mano quedó entre las piernas—. Tan perfecta. Demasiado perfecta para un gañán, princesa. 


  —Trace —susurró Cindy, al percibir la tristeza que había bajo sus palabras—. No soy una princesa y mucho menos, perfecta. Mi nariz es un poco larga y mis ojos están muy separados. Mi figura ha pasado de moda hace cien años y tengo las uñas rotas, rasguños y golpes por todo el cuerpo, y mi pelo... —la cascada de palabras se detuvo, como si hubiera sido cortada por un cuchillo— ¿Trace? —preguntó en un murmullo doloroso—. ¿Qué es? ¿Qué te pasa? 


  Él soltó la orquídea, dejando que cayera sobre el ombligo de Cindy con gran suavidad. Por primera vez vio las señales que la selva había dejado en su suave cuerpo. Con los dedos tocó cada pequeño cardenal, cada rasguño, y se maldijo en silencio por haber obligado a Cindy a cruzar la selva simplemente porque no soportaba la idea de pasar otra noche con ella sin poseerla. 


  Y a pesar de todo, había llegado la noche y se habían quedado solos. Y él había tomado posesión de su cuerpo y había conocido la belleza de su fuego oscuro. 


  —¿Te duele esto? — preguntó Trace, levantando la mano de Cindy, para un dedo esbelto que tenía el nudillo raspado y una uña rota. 


  —No, es que... 


  —¿Y este? —la interrumpió, rozando con los labios un pálido que había en el interior del brazo de Cindy. 


  —No, yo... 


  —¿Y este? —la interrumpió Trace de nuevo, tocando con su boca un rasguño que había en su hombro. 


  —No, en realidad yo... —de pronto Cindy contuvo el aliento y sus pensamientos se esparcieron, cuando la boca de Trace besó un rasguño casi invisible. Su respiración contenida salió como un suspiro cuando la boca de él continuó adelante, dejándola hambrienta de más. 


  —Oh, princesa, lo siento —murmuró Trace—. No quise hacerte daño. 


  —No me lo hiciste —contestó Cindy con voz profunda. Tembló cuando sus labios acariciaron el angosto valle que había entre sus senos. 


  —Claro que lo hice. 


  El colchón se movió cuando Trace subió a la cama y se arrodilló sobre Cindy. Intentó decirle que no le había hecho ningún daño, que se había comportado muy dulcemente a pesar de su violenta necesidad, que todavía le daba un vuelco el corazón sólo de pensar en ello. Las palabras no salieron de su garganta, se había quedado sin habla al ver el contraste entre el oscuro contorno sensual de su boca sobre heridas imaginarias. 


  —Eres tan suave, tan dulce —dijo Trace, acariciándola con cada palabra—. Y yo no tengo nada que ver contigo. Cindy... Cindy... —su voz se ahogó cuando besó las tensas curvas de la cintura de ella. Con cada caricia buscaba y algunas veces pensaba que encontraba las más tenues sombras de la noche anterior, cuando su boca y sus manos no habían sido lo bastante suaves, lo bastante dulces para la princesa que se había confiado a él—. Eres perfecta —murmuró, mientras acariciaba con los labios la delicada piel que había bajo su ombligo—. No debía haberte tocado, princesa. Dios sabe que lo intenté. Y Dios sabe que fallé. 


  Una mano de Trace rodeó con dulzura la orquídea. Con la lengua recorrió el contorno de la flor y con la otra mano acarició con delicadeza los muslos interiores de Cindy. Con tierno cuidado, su boca recorrió cada curva, cada pliegue y cada hendidura de la tibia orquídea acunada entre sus dedos. Aspiró el exótico aroma de la flor, al tiempo que la recorría con suavidad. 


  —Es tan frágil —dijo Trace con voz profunda mientras lamía la exquisita orilla de la orquídea y acariciaba con la palma de la mano la parte interior de los muslos de Cindy. Llegó a acercarse a su zona más sensible, pero no la acarició. 


  Cuando sólo el centro de la orquídea quedaba sin tocar, la lengua de Trace penetró en el suave cuello color fucsia, hasta que pudo probar la fragante aterciopelada oscuridad oculta dentro de los suaves pétalos. 


  —Tan espléndida —suspiró, rozando apenas, sólo una vez, la suavidad encendida de Cindy. 


  Lánguidamente, Trace acarició y separó sus piernas; le dio ligeros toques y leves promesas, que hicieron que ella contuviera la respiración. Cuando por fin Cindy se tendió ante él, con nada entre ellos más que el recuerdo de la orquídea, Trace se inclinó sobre ella. 


  —¿Trace? 


  —Tranquila —dijo Trace con ternura. Su profunda voz era tan acariciadora como su aliento—. Tú eres como la orquídea. Perfecta. Como la orquídea, tú estás hecha para esto. Esto es lo que debía haber hecho anoche... disfrutarte sin hacerte daño... dejarte... sin marca alguna. 


  —Anoche no me hiciste daño. Tú... —la respiración de Cindy pareció cortarse—. ¿Qué estás...? Ah, Trace, me estás volviendo... 


  El entrecortado gemido de placer que surgió de sus labios temblorosos fue todo lo que pudo decir. El saber que él estaba obteniendo tanto placer como ella de aquella intimidad hizo la deliciosa exploración todavía más abrumadora. Trató de hablar, de decir a Trace que estaba produciendo una dulce locura en ella, pero todo lo que salió de sus labios fueron estremecidos gritos de pasión. 


  Cuando Cindy gimió y se arqueó contra Trace, él luchó contra la tentación de poseerla, de perderse en las candentes profundidades, pero ella de forma silenciosa pero inconfundible, le exigía que lo hiciera. Él quería, lo deseaba tanto que sentía que estaba siendo destrozado por dentro. Lo que impedía que perdiera el control, era un deseo todavía más grande: quería que su confiada princesa lograra el clímax con él. Quería conocer todos los aspectos de su éxtasis sensual, con sus cinco sentidos libres de su propio placer. 


  Cuando Cindy se arqueó de nuevo hacia Trace, exigiendo de él más que su delicadeza, él se estremeció y la envolvió con sus manos. Sensaciones extraordinarias recorrieron el cuerpo de ella, encendiendo con suavidad su piel, hasta que sólo quedó el fuego y ella se encontró en su centro, ardiendo. 


  Trace se estremeció y absorbió la liberación de Cindy con todos sus sentidos, saboreando la certeza de que él le había proporcionado tan intenso placer. Con redoblada ternura, la acarició y se sintió extrañamente satisfecho a pesar de que tuvo que realizar un gran esfuerzo para controlar su necesidad. 


  Con lentitud, Cindy empezó a hablar, pero el ver a Trace acariciándola de forma tan íntima la hizo temblar. El placer estalló con suavidad dentro de ella una vez más. Pero a pesar de todo el dulce fuego que ardía en su interior quería aún más. Casi no podía creerlo, y sin embargo, ella todavía... lo necesitaba. 


  —Trace... 


  El tono profundo de la voz de Cindy envió una oleada de deseo que recorrió todo el cuerpo de Trace. Él levantó la mirada y vio la orquídea que le extendía en su esbelta palma. El aroma de la flor se mezcló con la embriagante fragancia de la mujer que tenía entre los brazos. Ella tembló cuando él acarició la aterciopelada protuberancia de su pasión. 


  —Trace —suspiró ella, buscándolo. 


  —Tú eres más hermosa que cualquier orquídea —dijo Trace, inclinándose otra vez sobre Cindy. 


  —Y tú también —contestó ella. Su voz enronqueció con el estremecedor placer que le estaba provocando una vez más, seducida, con la sensualidad masculina de Trace. 


  Sonriente, Trace se volvió y besó los dedos esbeltos que estaban acariciando su mejilla. 


  —Soy tan hermoso como ese agujero lleno de barro del que finalmente te saqué, princesa. 


  —Estás equivocado —protestó Cindy, con voz entrecortada por el placer—, Trace —suspiró, frotando los dedos contra el cabello de él—. Ven aquí Quiero hablarte... —las palabras se convirtieron en un gemido cuando él la tocó con devastadora delicadeza. 


  Trace cerró los ojos y luchó contra un repentino y salvaje ataque de deseo, debido a que la voz profunda de Cindy murmuraba demandas sensuales en su oído. 


  —Será mejor que me quede donde estoy —dijo él por fin—. Si tú murmuras algo a mi oído, me apoderaré de ti de forma lenta, profunda y total.  


  —Sí —dijo Cindy, se deslizó por la cama y se insinuó por debajo de Trace. La piel de él estaba tan candente como la suya y se estremeció cuando sus manos encontraron la parte eminentemente masculina que era una combinación de suavidad y fuerza—. Eso es lo que quiero —dijo con voz profunda—. Te quiero dentro de mí. Lento, profundo y duro. Y fuerte, muy fuerte. 


  Los dedos de Cindy se deslizaron con suavidad y urgencia por el cuerpo excitado de Trace, midiendo con asombro cuánto la deseaba. 


  —Trace —empezó Cindy con voz trémula—, poséeme ahora. 


  Al decir eso movió las caderas con lentitud bajo él. 


  —Voy a hacerte daño, princesa —dijo Trace con voz áspera—. Soy demasiado grande, demasiado tosco para ti. 


  —No —protestó Cindy, besando su piel candente, mientras lo acercaba más y más a su hambrienta suavidad. Cuando por fin el calor de él la tocó, se estremeció con ansiedad—. Eres perfecto para mí. Trace, te necesito, dentro de mí. 


  Él percibió la sinceridad de sus palabras en la cálida piel que abrió ansiosa a él. La lluvia candente de la pasión de Cindy lo bañó, suplicándole en silencio una unión más profunda. La evidencia de la necesidad de ella hizo desaparecer su control. Sus brazos se metieron bajo las rodillas de ella, mientras se presionaba con lentitud hacia adentro, realizando lo que los dos necesitaban con tanta desesperación, uniéndose de forma lenta y total. Hizo un sonido entrecortado cuando sintió que él la poseía llenándola hasta la saciedad, hasta el punto de que no podía soportar más. 


  Y entonces Trace levantó las caderas de Cindy con suavidad mientras se hundía más profundamente, y aún más profundamente. Hasta quedar unido a ella de forma total y se convirtieron en un solo cuerpo como si hubieran sido fundidos. Se detuvo sólo cuando sus muslos quedaron acunados por los de ella y se sintió envuelto totalmente por su fuego de bienvenida. Entonces empezó a moverse describiendo con sus caderas círculos lentos y sensuales contra el cuerpo ardiente de Cindy. Ella nunca había sentido algo que fuera ni la mitad de íntimo ni tan absolutamente exquisito. Cada vez que él se movía, un placer intenso recorría el cuerpo de ella. 


  Sin darse cuenta, Cindy empezó a lanzar murmullos jadeantes, moviéndose con ritmo sensual. Así duplicó y multiplicó el placer comparado hasta que empezaron a sacudirla convulsiones, que la invadieron con una dulce languidez, y lloró con cada oleada estremecedora de éxtasis. Trace retrocedió con lentitud, dejándola vacía y sintió que se moría. Instintivamente, Cindy deslizó las manos a las caderas de Trace arañando su piel con apasionada demanda. 


  El aliento de Trace se contuvo en un profundo gemido cuando todo su cuerpo se contrajo. Otra vez la invadió con una apasionada posesión. Se movió de forma poderosa; perdió el control cuando las uñas de ella se clavaron en sus músculos, como diciéndole que no retuviera nada. 


  La voz de Cindy le susurraba al oído palabras que lo incitaban a introducirse más y más profundamente, con más rapidez y con más empuje. 


  Ella lo acarició con las manos, con sus palabras, con su abandonada respuesta. Llenó su cuerpo viril con más fuerza y más calor. Y sin embargo, todavía no era suficiente. 


  Con un instinto primitivo, las uñas de ella se hundieron en su piel. Al sentir el contacto, él se movió dentro de ella y con un grito ronco pronunció su nombre. Se entregó sin reservas y cuando la satisfacción fue total, el éxtasis no tenía principio ni fin. Era simplemente el centro palpitante e incandescente formado por él mismo y por la mujer cuya suavidad provocaba y absorbía las candentes pulsaciones de su alivio. 


  Sacudido por el éxtasis, Trace abrazó a Cindy. Sabía que había tocado el alma de ella y que ella había tocado la suya, y que nada volvería a ser nunca igual. 


    


   


  Capítulo 12 


   


  BUENO, no hace falta que te alegres tanto de verme —dijo Susan con sorna, al notar la expresión desolada de Cindy cuando abrió la puerta de la cabaña y los encontró fuera. 


  —Por supuesto que me alegra verte —dijo con rapidez. 


  —Sí. Ahora cuéntame una de indios. Me lo creo todo. 


  Raúl se echó a reír, mientras dirigía a Trace una intensa mirada, por encima del hombro de Cindy. 


  —Debí avisar, primo, pero ya conoces las dificultades. 


  —Sí. Los teléfonos todavía no funcionan, ¿verdad? ¿O ahora es el puente que está en peligro de romperse? 


  A Raúl no le pasaron inadvertidas la sonrisa ni la inflexión sardónica de la voz de Trace. Ni tampoco la franca irritación que había mostrado su expresión. Trace sabía que el tiempo que estaba pasando con su princesa cautiva tenía que llegar a su fin, pero nunca sospechó que el tiempo pasara tan rápido. 


  —A tía le gustaría que fueras a cenar esta noche —dijo Raúl con suavidad—. Es probable que haya otros invitados, todos lo sentirían si no pudieran venir. 


  Aunque Raúl no dijo más, Trace comprendió rápidamente el mensaje secreto que había tras sus palabras. El mundo exterior ya no aceptaba el silencio de la radio de Raúl. Si no se restablecían las comunicaciones, alguien llegaría a "arreglar" el equipo. 


  Ese alguien sería probablemente Invers, impulsado por el Gran Eddy McCall. 


  Cindy no notó la sombría expresión de Trace. Estaba demasiado ocupada viendo la impresionante perfección física de Susan. Sabía que nunca podría igualar su belleza. Y aunque trataba de olvidarlo, el ir vestida con la ropa de Susan, era un constante recordatorio. 


  —¿Cindy? —preguntó Trace, mirando la expresión enigmática de los ojos de su amante—. No tenemos que ir a ninguna parte, si tú no quieres. 


  —Aunque sólo sea durante un rato es mejor que vengan —observó Raúl con suavidad, antes que Cindy pudiera contestar—. Sospecho que alguien está preocupado por la señorita Me... ah, la señorita Ryan.  


  —¿Lo sospechas? —preguntó Trace con voz cortante.  


  —Sí —reconoció Raúl—. La señorita Ryan es una mujer sola en un país extraño. Sin duda alguna su familia debe estar preocupada por el hecho de que ella no se haya puesto en contacto con ellos durante nueve días. 


  —¿Nueve días? —Cindy parpadeó—. Oh, es imposible... no puede haber pasado tanto tiempo. 


  —Perdóneme por insistir —dijo Raúl, dirigiendo a Trace una mirada divertida—, pero está más cerca de ser diez días que nueve. 


  Mentalmente, Cindy pensó desde el instante en que había bajado del avión en Quito. Primero la discusión con Trace, después los dos días sola; el día que él la encontró y durmieron en el pueblo. Después la tormenta y cuando llegaron a la hacienda de Almeda y entonces... 


  —No podemos haber estado aquí seis días —dijo con voz débil—. Me parece que son dos, o cuando mucho tres.  


  Raúl logró no sonreír. 


  —Estoy encantado de que haya encontrado su estancia con nosotros tan agradable. Sobre todo con Trace como su... anfitrión. Mi primo suele tener más consideración con la exuberante selva que con los simples hombres.  


  —Cindy no es un hombre —anotó Susan. 


  —Por supuesto —convino Raúl, inclinándose un poco. Esta vez no logró ocultar su sonrisa—. Eso lo explica todo. 


  —Dile a tía que iremos a la casa grande a cenar —indicó Trace con voz cortante—. Estaría bien que pusieras más entusiasmo en arreglar la radio Aunque no puedas recibir mensajes tal vez puedas enviarlos. Prueba a comunicarte con la Embajada Americana, por ejemplo. Tienen un equipo más potente que en otros lugares. Diles que Cindy está muy bien, que no se preocupen. 


  Raúl enarcó las cejas. Se volvió hacia Cindy. 


  —¿Quiere usted enviar ese mensaje a su familia? 


  Cindy se volvió hacia Trace. 


  —¿Es lo que quieres? —murmuró Trace con voz demasiado débil como para que los otros la escucharan—. Pídeme lo que quieras, princesa. Te dejaré ir si eso es lo que quieres, o te retendré aquí y te haré el amor en medio de orquídeas y lluvia. 


  De entre las pestañas de Cindy repentinamente brillaron lágrimas. Se puso de puntillas y presionó sus labios contra la boca sensual, hambrienta, y ya familiar, de Trace. Sus brazos se cerraron alrededor de ella con fuerza. Ella no protestó por la actitud posesiva de él. Simplemente cerró los ojos y lo abrazó con todas sus fuerzas. 


  —Ya te había dicho que la señorita Ryan no estaba aquí contra su voluntad —dijo Raúl en tono seco, volviéndose hacia Susan como continuando una discusión—. A Trace tal vez le falte cierto encanto superficial, pero hay más decencia en él que en un regimiento de aristócratas. 


  Los escépticos ojos azules de Susan miraron a Raúl y luego a Trace. Cuando vio a su amiga acunada dentro de los poderosos brazos de Trace, suspiró. No había la menor duda de ello. Si Cindy estaba cautiva, era una cautiva voluntaria. 


  —Así lo espero —dijo Susan, tocando el brazo de Cindy—. Tú mereces ser amada más que ninguna otra persona —la sonrisa de Susan cuando se volvió hacia Raúl, era hermosa pero muy triste—. ¿Cómo dicen ustedes... eso de que es inevitable que algo suceda? 


  —Lo que será, será —murmuró Raúl—. Sí, así es. 


  —Un punto de vista primitivo —señaló Susan, mirando directamente a Trace. 


  —No ataques lo primitivo hasta que lo hayas probado —terció Cindy en voz baja, mirando a Susan—. He descubierto que yo soy bastante primitiva. Como mi hermano, que ha pasado media vida buscando a una mujer que lo quisiera por sí mismo, hasta que la encontró. Y ahora con Lisa pasa los días en la completa felicidad. 


  Trace escuchó las complejas resonancias en la voz de Cindy... alegría por su hermano, tristeza, necesidad... y supo en ese instante por qué Cindy había viajado y vivido bajo un nombre diferente. No era el secuestro lo que ella temía. Esperaba ser tan afortunada como su hermano, deseada por lo que era, no por quién era. 


  —Había renunciado a la esperanza de encontrar a un hombre que me quisiera sólo a mí, Cindy Ryan, por mí misma —continuó, presionando sus manos contra las de Trace—. Que no pensara en mis relaciones familiares, ni en futuras expectativas de riqueza o de poder, en nada más que en mí —sonriendo, se llevó una mano de Trace hacia la boca. Con los ojos cerrados, besó la palma y la acunó contra su mejilla antes de agregar con suavidad—: Ahora sé lo que se siente en la completa felicidad. 


  Trace se enfrentó a la enigmática mirada de los ojos negros de Raúl, sin parpadear, mientras las palabras de Cindy flotaban entre ellos como un eco: Un hombre que me quisiera sólo a mí, Cindy Ryan, por mí misma. Que no pensara en mis relaciones familiares... en nada más que en mí. 


  —Pero no voy a cometer el error de Rye —continuó Cindy, volviéndose, dentro de los brazos de Trace, para mirarlo—. Mi hermano no quería que Lisa supiera nada de su familia, porque temía que cambiaría la forma en que ella lo miraba. Temía que ella viera el dinero en lugar de ver al hombre. No confiaba del todo en ella, y estuvo a punto de perderla por esa razón —Cindy aspiró una profunda bocanada de aire y miró hacia los sombríos ojos verdes de Trace—. Quiero que sepas que yo confío en ti. 


  —Mi nombre completo es Cynthia Edwinna Ryan McCall. Mi padre es... pues... rico —añadió. 


  Cindy miró a los ojos de Trace, tratando de notar algún cambio en ellos, pero nada había cambiado, excepto una leve expresión de dolor que cruzó su rostro, un instante antes que su boca se levantara en una familiar sonrisa agridulce. 


  —Siempre he sabido que eras una princesa —dijo Trace, rozando con un beso el rostro levantado de Cindy. 


  —Eso no importa —repuso ella, casi con ferocidad. 


  —No. No importa —asintió Trace con sencillez—. Al menos para mí. Puedes estar segura. No importa. 


  Cindy lanzó un gran suspiro. Sonrió a Trace, con ojos radiantes. Lo beso con suavidad, casi sin poder creer en su suerte. Trace sabía quién era ella y eso no cambiaba nada. El alivio fue tan grande que ella se sintió casi mareada. Se echó a reír. 


  —Ahora que todo está aclarado —dijo Cindy sonriendo—, estoy preparada para enfrentarme a la cena, a la sombra de Susan, 


  —¿Por qué? —preguntó Trace. 


  —¿Recuerdas cuando nos encontramos con Raúl y Susan por primera vez, en el Jeep. 


  Trace asintió con lentitud. 


  —Miraste a Susan y ya no te volviste más hacia mí —Cindy se encogió de hombros—. Esa es la reacción normal de un hombre. Susan pone a cualquier otra mujer a la sombra, en comparación con ella. 


  Casi sin poder creer lo que escuchaba, Trace miró primero a Cindy y luego a Susan. 


  Susan sonrió, pero no había humor en sus ojos. 


  —Desde que cumplió dieciocho años, el Gran Eddy ha estado comprando hombres para que la seduzcan y lo ayuden a fundar una dinastía. No es de asombrar que ella piense que no es atractiva. Los hombres nunca se fijaron realmente en ella, sino en el dinero que representaba. 


  —Tienes un cuerpo precioso —dijo Trace con naturalidad—. Pero no ha sido por él por lo que me has gustado. Hay un fuego oscuro en ti que es lo que me ha vuelto loco. No puedo soportar la idea de devolverte a la civilización, princesa —entonces, levantó la mirada hacia Raúl—. Llevaré a Cindy a la casa grande antes del anochecer. No quiero compartir con nadie estas últimas horas con mi princesa. 


   


    


    


   


  Capítulo 13 


   


  LA puerta principal de la enorme casa se abrió de pronto y Susan se lanzó a través del porche cubierto, hacia el Jeep.  


  —¡Había pensado que no vendrían! —exclamó Susan precipitadamente, mientras le abría la puerta a Cindy—. Desde que Raúl arregló el equipo, Rye ha estado llamado cada media hora. 


  —¿Rye? ¿Qué quiere? ¿Pasa algo? —preguntó Cindy al bajar. 


  —Dijo que era un "asunto familiar" y que todos estaban bien, pero que quería hablar contigo lo antes posible, para asegurarse de que todo iba bien. ¿Tiene eso sentido para ti? 


  Antes que Cindy pudiera decir algo, Raúl gritó desde la casa: 


  —Señorita Ryan, su hermano quiere hablar con usted. 


  Cindy levantó la vista hacia el cielo azul, suspiró y dijo: 


  —Creo que será mejor que me entere de lo que se trae papá entre manos. 


  —¿Tu padre? —preguntó Trace en tono agudo—. ¿Qué quieres decir con eso? 


  —“Asuntos de familia” es nuestra clave para referirnos a problemas con papá o con nuestro otro hermano, que se parece mucho a él —gritó Cindy por encima del hombro, mientras subía corriendo los escalones hacia el porche. 


  —Hola —dijo Cindy, levantando el teléfono—. ¿Qué pasa y quién es el culpable? 


  —Hola, Cenicienta ¿En dónde has estado? 


  La voz familiar de Rye hizo sonreír a Cindy. 


  —He estado disfrutando de un recorrido por el paraíso —contestó ella. 


  —Imposible. Lisa y yo lo poseemos, ¿te acuerdas de él? Se llama Rancho de McCall. 


  —Cada uno tiene su propio paraíso. El mío es una selva nebulosa, donde se esconden las orquídeas. 


  —¿Es también allí dónde se escondió Susan? 


  —Ella no se ha escondido, pero ha estado aquí. Y está muy bien. 


  —¿Y qué me dices de ti? ¿Estás bien, también? 


  —Nunca he estado mejor. 


  —Gracias a Dios. Tenía miedo de que papá te hubiera hecho caer otra vez en sus trampas. 


  —¿Qué quieres decir? 


  —Ha estado saliendo y entrando de aquí en su avión. Como Peter Pan, frotándose las manos y muy sonriente. Habla de los nietos que por fin va a tener de ti. Parece ser que está pagando a un semental llamado Trace Rawlings para que se encargue de ti en Ecuador. Y va a duplicar el precio si vuelves a casa embarazada. 


  Temblorosa, Cindy buscó a tientas la silla colocada cerca del teléfono. Se hundió en los cojines de cuero y esperó sin saber si iba a sobrevivir. 


  —He estado pensando en ello y tuve miedo de que fueras más vulnerable en un país extraño. No quería que te ocurriera lo que te sucedió con ese miserable hijo de... 


  Como ella guardó silencio, Rye preguntó: 


  —¿Cindy? ¿Estás ahí todavía? 


  —Estoy todavía aquí, Rye, pero se oye muy mal. ¿Puedes oírme? 


  —Oigo a alguien con voz quebrada. Pero no me parece que seas tú. 


  —Sí. Bueno, aquí se oye tu voz bastante mal. ¿Cuál es el nombre que me dijiste? 


  —Trace Rawlings. Es una especie de experto de la selva. 


  —Casi no puedo oírte —Cindy cerró los ojos—. Me voy de Ecuador mañana. ¿Puedo... puedo ir a visitarte... a ti y a Lisa por un poco de tiempo? 


  —Claro que sí. Tú eres siempre bienvenida, hermanita. Ya lo sabes. 


  Cindy oprimió el teléfono con tanta fuerza que la mano le dolió tanto como la garganta. 


  Con lentitud, Cindy colgó. Se quedó sentada en la silla durante mucho tiempo, sin moverse. No confiaba en tenerse de pie; no podía ni siquiera pensar. 


  "¿Cómo he podido haberme equivocado de esa manera con Trace?" 


  La pregunta era dolorosa, pero no tan terriblemente como el saber que se había entregado a un hombre cuyo cuerpo, todo él, estaba disponible para ser alquilado. 


  Incluso mientras Cindy gritaba en silencio que Rye debía estar equivocado, que Trace no podía haberle hecho el amor de forma tan hermosa si sólo hubiera estado pensando en el dinero, sintió que moría por dentro. Era una segunda versión de Jason, excepto que Jason había sido cruel de principio a fin. 


  Trace no había sido tan cruel, pero el resultado final había sido el mismo. Había confiado en un hombre cuyo único interés era su dinero. Y había cometido el mismo error dos veces. 


  —¿Qué sucede, princesa? 


  La voz de Trace llegó a Cindy como si viniera de una gran distancia. Con lentitud abrió los ojos y miró al hombre que ella había pensado que estaba más allá de cualquier precio, para descubrir que era sólo uno más de los ambiciosos reclutas del Gran Eddy. 


  —¿Cindy? 


  Tomó una gran bocanada de aire y se obligó a pensar de forma racional. 


  Tenía que llegar a Quito, cuanto antes mejor. 


  —¿Amor? —Trace se acercó a la silla y se puso en cuclillas junto a ella. Rodeó la barbilla de Cindy y le levantó la cabeza hasta que ella abrió los ojos—. Cuéntame qué te pasa. Déjame ayudarte. 


  Cindy miró los amables ojos verdes de Trace y por un momento creyó que realmente se preocupaba por ella y no por el dinero de su padre. A pesar de lo que sabía, a pesar de sus pasadas experiencias, ella quería creer en Trace. No tenía defensas contra él, incluso ahora que sabía lo que era. 


  Estaba enamorada de él sin remedio. 


  Respiró profunda y cuidadosamente. No tenía la habilidad ni la fuerza suficiente para volver sola a Quito. Trace podía llevarla. 


  Con lentitud, los ojos de Cindy miraron al hombre de cuya traición se había enterado demasiado tarde. 


  —Esta mañana... —la garganta de Cindy se cerró. 


  La aclaró con un sonido tan tenso, tan doloroso, que Trace entrecerró los ojos. 


  —Tú me dijiste... que si quería algo, todo lo que tenía que hacer era pedírtelo —continuó Cindy con voz seca. 


  Trace asintió con la cabeza y tocó la mejilla de ella. Cindy se estremeció sutilmente ante la caricia. 


  —Necesito volver a casa —dijo Cindy con sencillez—. ¿Me puedes llevar a Quito? 


  Trace levantó la mano y la miró en silencio por unos momentos. Ella estaba muy pálida y en sus ojos había desesperación. Tenía los dedos entrelazados con tanta fuerza que las uñas se estaban clavando en sus manos. 


  —¿Por qué? —preguntó Trace. 


  —¿Eso es sí, o no? 


  —Cindy... —su voz murió al ver el rostro desesperadamente tranquilo de ella—. ¿Tienes realmente que irte? 


  —Sí. 


  —¿Cuándo? 


  —Ahora. En este momento. Ahora mismo. Por favor, Trace. Te lo suplico... 


  —No digas eso —protestó Trace con aspereza. No soportaba escuchar las súplicas de Cindy—. Está bien, princesa —dijo abrazándola. Sintió la falta de respuesta de ella y se preguntó qué había sucedido, por qué huía ella de la selva. De él—. Nos iremos inmediatamente —sus ojos verdes buscaron los de ella—. ¿No puedes decirme qué pasa? 


  Cindy cerró los ojos y murmuró: 


  —¿Es ese el precio por llevarme a Quito? 


  Trace se puso de pie en un solo movimiento salvaje. 


  —Estaremos en Quito antes del mediodía. 


  Trace cumplió su palabra. Condujo con destreza y rapidez e hizo que el Land-Rover llegara al límite de su capacidad. Trace sintió que él, de algún modo, era la causa del dolor de Cindy. No había otra explicación para la distancia que ella había puesto entre los dos. Suponiendo que él fuera el centro de su dolor, podía haber sólo una razón: ella había descubierto de algún modo que él siempre había sabido que era Cynthia McCall, no Cindy Ryan. 


  Cuando Trace se detuvo frente al hotel de Cindy, apagó el motor y se volvió hacia ella, la tomó en sus brazos y la oprimió contra el asiento con su poderoso cuerpo. 


  —Puesto que no quieres hablar —dijo Trace, bajando su boca hacia la de Cindy—, voy a probar otro medio de comunicarme contigo. 


  Por unos instantes, Cindy luchó contra la fuerza superior de Trace y, al mismo tiempo contra sus propios deseos; pero la resistencia fue inútil. Su cuerpo lo conocía demasiado bien, respondía a él con demasiada rapidez y se lanzó hambriento hacia el fuego sensual de Trace, porque deseaba quemar ese dolor helado que la estaba petrificando. Con un leve grito ahogado dejó de luchar contra sí misma, contra él, contra la necesidad que sólo Trace había sido capaz de provocar y satisfacer. 


  Cuando los labios de Cindy se abrieron por fin a Trace, él sintió la dulzura que lo esperaba, una dulzura que necesitaba tanto como el aire que respiraba. Trace gimió y se apoderó de la boca de Cindy casi con violencia, saboreándola de manera profunda... deseaba de ella algo que no sabía qué era. Cuando comprendió que ella ya no se estaba resistiendo, retiró la boca y empezó a besar con ternura sus párpados, sus mejillas, las comisuras de su boca, su labio inferior. La besó con tanta dulzura que ella se estremeció entre sus manos, diciéndole todo lo que él quería saber. 


  —¿Lo ves, princesa? —murmuró Trace, frotando su nariz contra la oreja de ella. Sintió que ella se estremecía de nuevo; la probó, la mordisquee exquisito cuidado—. No importa que yo supiera quién eras antes que llegaras a Quito. Después de conocerte, te hubiera querido aunque tu padre hubiera estado arruinado y tú llevaras harapos puestos. Como a ti no te importa que yo sea un peón, un bastardo. Tú ardes cuando yo te toco. Yo ardo cuando tú me tocas. Eso es lo que importa. Todo lo demás son simples palabras sin significado. 


  Cindy cerró los ojos cuando toda esperanza fue destruida por la propia confesión de Trace. Él sabía quién era ella desde el primer momento en que la había visto. 


  —¿Cindy? —preguntó Trace con voz ronca, al sentir el cambio en el cuerpo de ella. La tensión había desaparecido. Él la estaba abrazando, pero ella no estaba ahí. Ya no. No en la forma en que había estado antes, temblando de placer al tocarla—. Háblame, princesa. 


  —Gracias por traerme a Quito —dijo Cindy cortésmente. 


  —¿No me crees? —preguntó Trace, apretando con fuerza los hombros de Cindy. — "Todo lo demás son simples palabras sin significado". 


  —Oh, sí —dijo ella con suavidad, abriendo los ojos. "Palabras sin significado"—. Te creo. Ahora, si me disculpas... 


  Trace miró los insondables ojos negros de Cindy y sintió que un helado estremecimiento recorría su piel. 


  —Por favor —añadió ella con cuidado. 


  Trace sintió que la angustia lo embargaba, cuando levantó las manos de los hombros de Cindy. Él había jurado que haría que Cindy le pidiera algo, y lo había logrado dos veces. 


  Y en las dos ocasiones la solicitud había sido que él se separara de ella. 


  —¡No me crees! —exclamó Trace salvajemente—. No puedes rebajarte a confiar en un peón, ¿verdad? 


  "Palabras sin significado". 


  —No conozco a ningún peón —dijo Cindy, abriendo la puerta. 


  —Me conoces a mí —replicó él. 


  —Tú eres un semental que se alquila. Los sementales y los peones son muy diferentes. 


  —¿Qué? 


  —El Gran Eddy te pagó por ello. 


  —Tu hermano ha sido una gran fuente de información, ¿verdad? —dijo Trace furioso. 


  —¿Te contrató mi padre? 


  —Técnicamente, sí, pero, ¿qué tiene eso que?... 


  La puerta se cerró, interrumpiendo a Trace, dejándolo solo. 


  Trace se alejó furioso del hotel. Él había sido contratado por el Gran Eddy para que cuidara a su hija nada más. 


  Cuando a Cindy se le pasara la furia, comprendería que el hacerle el amor no había sido parte del trato que Trace luciera con Invers y con el Gran Eddy. Si ella se detenía a pensar las cosas, comprendería que el tipo de pasión que habían compartido era una de esas cosas que el dinero no podía comprar. 


  "Un hombre no puede disimular en la cama. Lo que quiere, o lo que no quiere, está ahí delante y se puede notar fácilmente. Cindy debe saber eso. Todo lo que tiene que hacer es detenerse a pensar las cosas". 


  Estaba todavía consolándose con estos pensamientos cuando Invers llamó a la puerta del apartamento. 


  —¿Qué haces aquí? 


  —Repartiendo el correo —respondió Invers, 


  —¿Qué? 


  —¿Tienes algo más de eso para mí? —preguntó Invers, indicando con un gesto el vaso que Trace tenía en la mano. 


  Después de un momento, Invers dijo: 


  —Gracias. De este modo, por lo menos moriré con el sabor del buen whisky en la boca. 


  —¿Es tan difícil ser cartero en Ecuador? —preguntó Trace. 


  —Ya sabes lo que se solía hacer a los portadores de malas noticias —replicó Invers. Sacó un sobre del bolsillo de su pecho—. Me temo que es para ti. 


  Trace bajó la mirada. El sobre tenía el nombre del hotel de Cindy. Escrito en el exterior del sobre cerrado decía: "Para el semental Rawlings, el mejor hombre que el dinero puede comprar". 


  Trace dijo varias palabras obscenas mientras rompía el sobre. 


  —Tenía la esperanza de que se hubiera equivocado. Me temo que no es así. 


  Una lluvia de dinero cayó del sobre al suelo. La cantidad suficiente de él como para hacer que Invers contuviera la respiración. Trace no miró siquiera el dinero. Sólo tenía ojos para el mensaje que había dentro. 


  "El Gran Eddy me enseñó que siempre debe pagarse a un trabajador que se contrata. El dinero incluido cubre tanto nuestro acuerdo original como los días que pasamos en la selva supuestamente esperando a que los caminos se secaran. He incluido también la bonificación de embarazo porque si no estoy embarazada ciertamente no será por falta de esfuerzo de tu parte. Dudo que el Gran Eddy sea tan generoso pero, como tú me has enseñado, uno nunca sabe hasta que pregunta. Es una lástima que no hiciera antes las preguntas adecuadas". 


  —¿Bonificación de embarazo? —preguntó Trace con peligrosa suavidad. 


  Una sola mirada al rostro sombrío de Trace hizo que Invers deseara estar en otra parte. Inmediatamente miró hacia la puerta, calculando si podría llegar a ella antes de ser detenido. 


  —No tienes la menor oportunidad —dijo Trace con voz clara, cuando siguió la mirada de Invers—. No vas a ninguna parte hasta que me digas todo lo que no me dijiste cuando me obligaste con engaños a quitarte al Gran Eddy de encima. 


  —Es una larga historia —respondió Invers. 


  —También lo fue la de Scherezade. Si tienes la suerte de ella, sobrevivirás para terminarla. 


  Mucho tiempo más tarde. Trace ya no esperaba que el teléfono sonara, ya no esperaba oír a Cindy decir que creía en él y quería volver a sus brazos, ya no esperaba que su calor llenara los huecos dolorosos de su vida. Ella se había marchado de Quito. 


  Trace no la culpaba. Si él hubiera sido Cindy, se habría sentido tan furioso y tan traicionado como se sentía ella. 


  Entró una corriente de aire en la habitación que produjo un remolino entre los billetes verdes. Los llevó por el suelo, hasta acumularlos a los pies de Trace. El no se fijó en el dinero. Nunca lo había hecho. Pero tampoco esperaba que ella creyera eso. 


    


   


  Capítulo 14 


   


  EL otoño había convertido los álamos en antorchas amarillas. Las cumbres de granito se elevaban hacia el cielo azul. Los pinos, las salvias y los brillantes álamos tapizaban las accidentadas laderas de las montañas, y se estremecían sacudidos por un viento puro y helado. 


  Cindy no notaba la grandeza natural que la rodeaba, cuando se encontraba con Lisa y con Rye, en el porche de su rancho. En el fondo de su alma, Cindy se encontraba en el centro de una selva envuelta en neblina, orquídeas y calor, y con el corazón de Trace latiendo con lentitud bajo su mejilla, mientras ella dormía en sus brazos. 


  —Qué bonito, ¿verdad? —preguntó Lisa, contemplando el horizonte. 


  Rye sonrió con gentileza. Con lentitud, sus dedos se enroscaron en el cabello de Lisa, de un rubio casi transparente, que caía en brillante cascada hasta sus esbeltas caderas. Ese sedoso velo era fuente continua de deleite para la niñita de ojos color violeta y cabellos negros que hacía gorgoritos en los brazos de Lisa, y también para Rye. Con evidente placer acarició un brillante mechón mientras sonreía a su hija. 


  —La vista no es ni la mitad de bella que tú —murmuró, inclinándose para besar a Lisa—. Y que tú, también —añadió, riendo cuando su hija le golpeó la boca con su mano diminuta. 


  Al observarlos, Cindy sintió una combinación de tristeza y de alegría. El amor que Lisa y Rye se tenían parecía surgir de manera palpable para decir a Cindy, sin palabras, lo que se estaba perdiendo. 


  Trace. 


  Cindy empujó el grito silencioso hacia un rincón oscuro de su mente, hacia el mismo lugar donde guardaba la irracional tristeza que la invadía cada vez que se acordaba de que no estaba embarazada. Debía sentirse aliviada de que no hubiera consecuencias de su agridulce roce con el amor. Pero no era así. Cuando se dio cuenta de ello, la invadió una melancolía que sólo podía ser aliviada por las sonrisas de su sobrina. 


  El hecho de no estar embarazada había deprimido tanto a Cindy que no se lo había dicho a nadie. Además, mientras su padre creyera que había logrado su propósito, no le tendería más trampas. 


  —¿Quién llamó por teléfono? —preguntó Lisa. 


  —Papá —contestó Rye, volviéndose hacia su hermana—. ¿Lo vas a llamar? 


  La tensión se apoderó de Cindy. 


  —No —repuso sin desviar la mirada del horizonte. 


  Rye se pasó la mano por su pelo alborotado y dijo: 


  —No me extraña. Para tu consuelo te diré que cuando me enteré de lo que te había hecho le dije unas cuantas cosas. 


  —No servirá de nada. Tú lo sabes tan bien como yo que nada de lo que digamos nosotros le importa. Hará lo que ha hecho desde que murió mamá... lo que le dé la gana. 


  —Lo que quiere es hablar contigo —insistió Rye. 


  —No, realmente. Lo que quiere saber es si estoy embarazada. 


  —Pues díselo. 


  Cindy luchó contra las lágrimas que se elevaban en su interior y le cerraban la garganta. Movió la cabeza de un lado a otro, en una silenciosa negativa más. 


  —Dijo que Trace Rawlings viene a los Estados Unidos —continuó Rye—. Papá quiere saber si tiene que pagarle la bonificación de embarazo. 


  Por un instante Cindy sintió que perdía el equilibrio, como si la tierra hubiera titubeado antes de dar la vuelta. Era una nueva confirmación de que Trace había sido contratado por su padre como semental. 


  —Que haga lo que siempre hace —señaló Cindy, después de un largo momento, con una voz tan inexpresiva como su cara—. Lo que quiere. 


  Lisa miró a Cindy, titubeó y entonces dijo en voz muy suave: 


  —Si estás embarazada, ¿te quedarás con nosotros? ¿Por favor? Queremos de verdad compartir ese tiempo contigo. Los bebes son para ser compartidos. 


  —Tal vez te has criado entre tribus de la Edad de Piedra, pero tú podrías enseñar a ser bondadosos a los propios ángeles —comentó Cindy con voz ronca. 


  —¿Bondadosa yo? —Lisa rió y besó el diminuto puño que su hija sacudía en el aire— Más bien soy egoísta. Me gusta ver crecer una nueva vida, saber que algún día el milagro será completo y otra persona se encontrará de pie junto a mí, me hablará, verá un mundo que es a la vez diferente y el mismo que yo veo. Una nueva mente, una nueva risa, una nueva sonrisa... hasta nueva furia y nuevas lágrimas. Una persona toda nueva a la que amar y por la que ser amada. 


  Cindy bajó del porche y caminó hacia donde empezaba un sendero que conducía a un pequeño arroyo. Había pasado mucho tiempo junto al arroyo desde que regresó a los Estados Unidos. La danza cristalina del agua le recordaba las muchas voces líquidas de la distante selva donde había amado, y perdido. 


  Rye quiso seguir a su hermana, pero lo detuvo la suave presión de la mano de Lisa. 


  —Deja que el sonido del agua y el cambio de las estaciones curen sus heridas, si eso es posible —dijo Lisa—. Nosotros no podemos hacerlo. Sólo podemos quererla. 


  —Me gustaría —empezó Rye con demasiada suavidad— ponerle las manos encima a ese hijo de perra llamado Trace Rawlings. 


  —Y a mí me gustaría ayudarte. 


  La sonrisa de Lisa fue tan helada como el viento que soplaba procedente de la cumbre de las montañas. Algunas personas juzgaban a Lisa por su apariencia frágil y por su sonrisa radiante y espontánea, y olvidaban que había crecido entre tribus para las que la vida era muy simple, muy directa. No sólo amaba, sino que defendía las cosas que amaba con toda la fuerza y toda la inteligencia que poseía. 


  Y una de las cosas que Lisa amaba era Cindy. 


  —Lástima que nunca lo conoceremos —dijo Rye. 


  —Sí —contestó Lisa con suavidad. 


    


    


  Trace frenó frente a la amplia casa, recientemente remodelada del rancho. Nadie se acercó a ver quién había llegado. Trace tomó antes de bajar una caja pequeña. Subió los escalones de un solo paso y llamó a la puerta con más fuerza que finura. Había viajado en avión de Ecuador a Texas, donde le habían dicho que el Gran Eddy había ido a ver a su hijo, en el rancho que éste tenía en Utah. Otro avión llevó a Trace a un pequeño campo aéreo donde pudo alquilar un automóvil para llegar hasta el Gran Eddy. 


  Trace había soñado en poner las manos encima al hombre que le había arrebatado a la mujer de sus sueños. 


  En el instante mismo en que la puerta se abrió, Trace comprendió que la persona que estaba frente a él no era su presa. El hombre tenía aproximadamente la misma edad que Trace, con el tipo de ojos que a él le gustaba ver en un hombre: directos, confiados, discretos. 


  —¿Rye McCall? —preguntó Trace. 


  Rye asintió con la cabeza. 


  —Busco al Gran Eddy. 


  —Pues ya lo ha encontrado. ¿Lo está esperando? 


  —Sí, aunque no aquí. 


  Rye sonrió ligeramente y se hizo a un lado. 


  —Pase, hace mucho viento afuera. 


  Trace entró en la casa y esperó a que Rye cerrara la puerta tras él. 


  —¿Lleva mucho tiempo de viaje? —preguntó Rye. 


  —Dos días. 


  Rye enarcó las cejas oscuras. 


  —Un largo camino realmente. 


  —Sólo para los pilotos. Yo dormí desde el despegue hasta el aterrizaje en los vuelos. 


  Dentro de Rye, la sospecha cristalizó y se convirtió en certeza. 


  —Usted es Trace Rawlings. 


  El cambio en el tono de voz de Rye no pasó inadvertido a Trace. Aquí no era bienvenido. Nada bienvenido. 


  —No se preocupe —dijo Trace con frialdad—. No voy a tardar mucho tiempo. 


  —Tiene usted cinco minutos. 


  Rye no dijo más. No tenía que hacerlo. Trace comprendió que tenía cinco minutos para desaparecer de la vista de Rye o aceptar las consecuencias. 


  —Si usted no fuera hermano de Cindy, aceptaría la pelea con mucho gasto —señaló Trace con calma—. Pero ella lo quiere, así que hacerle daño a usted sería como lastimarla a ella. 


  Rye se enfrentó a la salvaje mirada de Trace y comprendió que lo decía en serio. La curiosidad empezó a competir con furia dentro de Rye. ¿Por qué iba a importarle a un hombre como Trace Rawlings hacerle daño a Cindy? Y no había la menor duda en la mente de Rye de que era sólo Cindy la que hacía contenerse a Trace. 


  Un movimiento en la puerta, en el extremo opuesto de la sala hizo que ambos hombres se volvieran. Lisa se encontraba de pie ahí, observando y escuchando a Trace con la intensidad de un animal salvaje que observa el peligro. Justo detrás de ella había una puerta entreabierta por donde se veía parcialmente a un hombre sentado detrás de un escritorio. 


  —¿Usted es el hombre que se ha llevado la risa de Cindy? —preguntó Lisa. 


  El estremecimiento de Trace fue tan sutil que sólo alguien que estuviera esperando una reacción así lo habría visto. 


  —Sí, creo que soy yo —repuso con suavidad. Contempló la brillante cabellera rubio platino y recordó la descripción que Cindy le hiciera de su cuñada—. Usted debe ser Lisa, la mujer que hace cuchillos de cristal. 


  Lisa asintió. Su cabello, al moverse, lanzó destellos casi fantasmales. 


  —¿Ha venido a ver a?... 


  —Al Gran Eddy —la interrumpió Rye con rapidez. No quería que Trace supiera que Cindy estaba en el rancho. 


  —¿A hablar sobre la bonificación de embarazo? —preguntó Lisa. 


  —No lo sé —repuso Rye antes que Trace pudiera contestar—. No me lo ha dicho. 


  —Desde luego —murmuró Lisa—, no es asunto de nuestra incumbencia, ¿verdad? Es sólo un asunto entre el Gran Eddy, este hombre y el ápice de conciencia que puedan tener. 


  —Usted usa esos cuchillos de cristal para cortar el corazón a los hombres, ¿verdad? —preguntó Trace con suavidad cuando pasó junto a Lisa en dirección de la oficina entreabierta. 


  —Eso a usted no debería preocuparle. 


  Trace titubeó; entonces dirigió a Lisa una mirada con sus ojos verdes, que no ocultaba ninguna de las sombras de su alma. 


  —Tiene usted razón. Yo no tengo corazón. Lo he regalado, aunque ella no lo ha aceptado. Y lo comprendo, los corazones dan más dolor que placer. 


  Antes que Lisa pudiera hablar, Trace entró en la oficina y miró al hombre sentado detrás del escritorio. 


  Trace caminó hasta el escritorio, sacó un fajo de billetes de su bolsillo y arrojó el dinero frente al padre de Cindy. 


  —¿Qué es esto? —preguntó el Gran Eddy, mirando con sus astutos ojos grises el dinero. 


  —Es un reembolso. Su dinero y el de ella. Usted es muy bueno con el dinero, sin embargo, es muy malo con respecto a la gente. Si hubiera sabido que estaba usted loco, jamás habría aceptado el trabajo. 


  —¿Qué trabajo? 


  —El de cuidar a su hija en el Ecuador. 


  —¿Cuidarla? —el Gran Eddy sonrió—. ¿Eso es lo que Invers le contó? Bueno, ha sido verdad hasta cierto punto. 


  Con gran cuidado, Trace depositó en el escritorio la cajita que llevaba. Con bastante menos finura, extendió los dedos y plantó las palmas en la superficie raspada del escritorio de madera, con suficiente fuerza como para esparcir el dinero en todas las direcciones. 


  —Viejo —dijo Trace, en voz baja y áspera—, usted me ha costado el amor de una mujer buena. Si no fuera usted su padre le haría tanto daño como el que me ha hecho a mí. 


  —¿Amor? —preguntó éste, saboreando la palabra como si fuera poco familiar para su lengua. 


  La única respuesta de Trace fue la violencia de sus ojos verdes. 


  —Una mujer buena me quiso una vez —dijo el Gran Eddy en voz baja—. Murió y nada volvió a ser lo mismo... —suspiró muy profundamente—. Todos morimos, lo único que continúa son los hijos de éstos... un mundo sin final. Con muchos niños, ella no estará realmente muerta. Estará viva. Y algún día, aparecerá a través de los ojos negros de mis nietos o de mis biznietos, y sonreirá —asintió, como si lo hiciera para sí mismo—. Muchos niños, esa es la clave. Todos piensan que lo que yo quiero es que continúen mi nombre y mi imagen... que haya Edwards McCall hasta el fin de los tiempos... pero no, prefiero ver el rostro de ella, joven y vivo, riendo y amando El amor es todo lo que importa en la vida. 


  Por un largo momento, Trace y el Gran Eddy se miraron. Entonces, con lentitud, Trace cerró los ojos. Cuando los abrió una vez más, el brillo violento había desaparecido. Sólo quedaba un gran vacío, 


  —¿Cindy no tiene nada de su esposa? —preguntó Trace en voz baja. 


  Un placer agridulce iluminó el rostro del Gran Eddy. 


  —Es la viva imagen de su madre. 


  —¿Por eso usted no quiere que ella confíe en un hombre lo suficiente como para casarse con él? 


  —¿De qué diablos está hablando? He movido cielo y tierra para hacer que mi hija se case. Cómo no lo he logrado, me he arriesgado a que sólo se quede embarazada. 


  —¿Y eso es lo que ella quiere? 


  —¿Quién? 


  —Cindy. Su hija. ¿La recuerda? ¿O está tan ocupado pensando en sus propios sueños y necesidades que no sabe lo que le está haciendo? 


  —¿Quién se imagina usted que es para?... 


  —Soy Trace Rawlings —lo interrumpió con frialdad—. Soy un hombre que puede llevarse a Cindy tan dentro de la selva, que ahí la civilización ni siquiera es un rumor. Y le juro que lo haré si usted no la deja en paz. Me la llevaré. 


  —¿Sabe usted lo rico que soy? —preguntó el Gran Eddy, más curioso que jactancioso. 


  —¿Y sabe lo que haría yo con su dinero si lo tuviera? —preguntó Trace con frialdad— Lo usaría como papel de baño. 


  Casi contra su voluntad, el Gran Eddy sonrió, 


  —¿Cree realmente que ella se iría a la selva? 


  —¿De forma voluntaria? —la boca de Trace se hizo una línea aplastada—. No, no creo. Usted lo estropeó todo. Pero de cualquier modo me la llevaría Ella pertenece a ese lugar. La mayor parte de la gente detesta la neblina, detesta la espesa maleza, la soledad. Ella no. Así que piénselo, y piénselo bien. Déjela en paz o me la llevaré a una selva donde su dinero no significará nada, y usted la perderá. Escoja. 


  —Tenía que haber hecho caso de Invers —dijo el Gran Eddy, suspirando de nuevo—. Me había dicho que si usted no se enamoraba de Cindy, ni por todo el oro del mundo lo haría cambiar de opinión. Y que si la quería, sólo la muerte impediría que usted la poseyera. 


  —Pues otra cosa lo ha impedido. Ella no me quiere. 


  —¿Por mi culpa? 


  —Y por la mía —admitió Trace con suavidad—. Podíamos haber pasado por alto sus intromisiones. Mi error fue diferente. No pensé que una princesa pudiera enamorarse de un peón, hasta que ya era demasiado tarde —Trace miró al Gran Eddy con expresión opaca—. ¿Ha decidido ya? 


  —Es toda suya, hijo. Eso ya lo había decidido cuando su amigo me llamó y me dijo que mi hija y usted se querían, que usted quería a Cindy y Cindy a usted. Me sentí emocionado como un niño en una fiesta de cumpleaños. Ella no ha mirado a un hombre desde que compré a Jason para ella, y de eso hace ya años. Había renunciado a la esperanza de que ella se interesara por un hombre. Eso me hizo elegirlo a usted. Pensaba que un hombre decidido si la quería, encontraría la forma de llegar hasta ella. Y así ocurrió, ¿verdad? 


  —Una vez —Trace se preguntó si se sentiría mejor después de hablar con Invers, que una vez más había callado más de lo que había dicho—. ¿Está usted particularmente encariñado con Invers? 


  —¿Con quién? 


  —Con mi "amigo". El que lo ayudó a tender la trampa a Cindy. 


  —Quien me ha ayudado ha sido Raúl Almeda. Invers no quería. Decía que si las cosas salían mal, usted lo mataría. Raúl tuvo que presionarlo para que aceptara a cooperar. Todavía no sé por qué las cosas no salieron como yo las había planeado —dijo el Gran Eddy, moviendo la cabeza de un lado a otro—. ¿Sabe? Al principio pensé que Raúl sería el hombre ideal para mi hija. Se lo sugerí y le describí a Cindy. Él, a su vez, me dijo cómo era usted y me lo describió. Me gustó mucho lo que oí. Así que le conté a Raúl que la amiga de Cindy había ido a comprar ropa a América del Sur, y el resto fue tan fácil, que pensé que ya estaba escrito que todo sucediera así. 


  Trace siseó una dura palabra. 


  —Bueno, el plan para unirlos y mantenerlos juntos fue bastante fácil —corrigió el Gran Eddy a toda prisa. 


  —¿Entró también Susan en el complot? 


  —No, por Dios. Ella antes me hubiera cortado el cuello. Pero Raúl mantuvo a sus hombres tras ella desde que salió de Quito y logró que la llevaran a la hacienda. Todo iba sobre ruedas —el Gran Eddy suspiró—, hasta que se me ocurrió jactarme ante el Pequeño Eddy de lo que había hecho, él sacó a Invers el número de Raúl, y todo se estropeó. 


  —¿El Pequeño Eddy? 


  —Mi hijo, Rye. 


  —Cindy lo habría descubierto, tarde o temprano. Sólo los muertos guardan secretos. Agradezca que yo no me haya enterado. Para guardarlo bien habría valido la pena cometer un asesinato. 


  Trace se incorporó con un movimiento continuo y suave, y se dio la vuelta para irse. Tal como esperaba, Lisa y Rye estaban detrás de él. 


  —Tranquilos —dijo con frialdad—. No he tocado un solo pelo de la cabeza de ese astuto traidor —titubeó—. ¿Saben si está embarazada? 


  —¿Importaría eso? 


  —Ella fue mi mujer. Si está embarazada, quiero cuidar de ella. Quiero que el niño nazca en mis manos... —Trace miró a Rye y Lisa—. Pero sé que no me creen y que Cindy no me necesita, los tiene a ustedes —Trace extendió la caja hacia Rye—. Ella se olvidó de esto. ¿Se lo dará cuando me haya marchado? 


  —¿Qué le hace pensar que está aquí? —preguntó Rye, tomando la caja. 


  —Ella los quiere a ustedes y ustedes la quieren a ella —dijo Trace con sencillez—. Si a mí me hubieran hecho lo que a Cindy, iría a un lugar donde me quisieran. 


  Trace empezó a caminar, pero lo detuvo un ligero toque de la mano de Lisa. 


  —¿Va usted ahora a un lugar así? —preguntó— ¿A un lugar dónde lo quieran? 


  Durante un largo momento, Trace miró a los ojos llenos de compasión de Lisa, antes de responder. 


  —Yo no tengo un sitio así. El amor nunca me ha importado, hasta que ya era demasiado tarde —miró la caja que Rye tenía en la mano—. Cuando le dé esto a Cindy, dígale... —la voz de Trace se apagó por un momento, al volver a hablar, su voz era ronca, casi áspera—. Siempre la buscaré en la niebla, aunque sepa que nunca estará allí. 


  De pronto Trace se movió con rapidez y pasó frente a Lisa y Rye. 


  —¡Espere! —dijo Lisa. 


  Trace no titubeó siquiera. Lisa corrió tras él, hacia la sala y sujetó su brazo con sorprendente fuerza. 


  —Quiero hablar con usted. En privado. Por favor —suplicó Lisa, con la mano oprimiendo el brazo de Trace—. No tardaré mucho tiempo, nadie nos molestará. Por favor, Trace. Es muy importante. 


  Trace hubiera querido rehusar, pero le fue imposible. Las suaves súplicas de Lisa se parecían demasiado a las de Cindy. Leyendo la aceptación en su rostro, antes que él pudiera decir nada, Lisa sonrió con dulzura y tomó la mano de Trace. 


  Rye vio a Cindy que venía del establo y le hizo señales para que se acercara. 


  —¿Se ha dado por vencido papá, se ha ido? —preguntó ella. 


  —Todavía no, pero llegó esto para ti —Rye extendió la caja hacia Cindy. 


  Ella la agarró con expresión desconcertada. 


  —Ábrela —la urgió Rye. 


  Cindy quitó la cinta que sellaba la tapa, la levantó y lanzó un grito entrecortado cuando vio la increíble orquídea. Una penetrante fragancia surgió de la flor y la envolvió en recuerdos, como una vez la envolviera la niebla. 


  No había ninguna nota. Ni había ninguna duda de quién le había enviado la orquídea. Con delicadeza levantó la flor de su lecho de musgo y dejó caer la caja. Con la dolorosa sensación de que le estaban partiendo el corazón, inclinó la cabeza sobre la orquídea, mientras la esperanza y el temor sostenían una encarnizada lucha en su interior. 


  —El sólo quiere saber si estoy em... embarazada —dijo Cindy, luchando contra la esperanza, porque sabía que no sobreviviría si otra vez la esperanza resultaba falsa. 


  —Ha dicho: "Siempre la buscaré en la niebla, aunque sepa que nunca estará allí" —Rye miró la orquídea que Cindy sostenía y añadió con suavidad—: Sus manos temblaban como las tuyas. Eso no lo puedes comprar con dinero, hermanita. Y menos a un hombre tan duro como Trace Rawlings. 


  Con lentitud, Cindy levantó la cabeza. Las lágrimas brillaban como gotas de lluvia en sus mejillas y en los pétalos cremosos de la orquídea. 


  —¿Está él... aquí? — preguntó con voz profunda. 


  —Si conozco a Lisa, creo que en estos momentos Trace está sólo en el nuevo estudio, mirando arder el fuego y preguntándose cómo lo ha convencido ella para quedarse, cuando todos los instintos le están gritando que salga corriendo hacia su selva, a lamer sus heridas en paz. 


  Antes que Rye terminara de hablar, Cindy ya se había ido hacia la casa. 


  Trace se dio la vuelta con la primitiva gracia masculina que había perseguido a Cindy durante sus sueños. Cuando ella lo miró, se dio cuenta de que estaba más viejo, más duro, más solo y que sus ojos verdes la devoraban con un anhelo que decía más que las palabras. 


  —¿Princesa?... —murmuró él, temeroso de asirse a la esperanza. 


  —Te quiero —dijo Cindy, rodeando con las manos el rostro de Trace, y con la orquídea temblando entre ellos, como si estuviera viva—. Te quiero. 


  Con lentitud, Trace colocó sus manos bajo las de Cindy y se inclinó hasta que pudo aspirar la fragancia tanto de la flor como de la mujer. 


  Cuando se incorporó, más lágrimas brillaban sobre los pétalos inmaculados de la orquídea. Con mucha delicadeza, tomó a Cindy en sus brazos, besó las lágrimas de sus pestañas y le declaró su amor una y otra vez. La oprimió con fuerza contra su pecho, tratando de absorberla a través de su piel.  


  Sentía las lágrimas como lluvia tibia en sus mejillas y en las de ella, y supo, en el fondo de su alma, que la próxima vez que la buscara en la niebla de la selva, ella estaría allí, que correría hacia él y le llevaría el dulce fuego oscuro del amor. 
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